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A CLARAClON


Los extractos de cartas del Padre de la Mennais que re​produce este libro, contienen sobre todo consejos, orien​taciones y exhortaciones dirigidas a Hermanos.

Este estilo epistolar se presta a la utilización de bastantes verbos o expresiones adverbiales cuya fuerza y hasta significado no son los mismos al cambiar de idioma.

Al querer traducirlas al castellano, en ocasiones hemos debido cambiar algunas de sus palabras e incluso el orden de algunas expresiones, intentando conjugar la corrección de la frase con la fidelidad a la idea del Padre. No estamos seguros de haberlo conseguido siem​pre.

Nos parece un deber de lealtad hacer esta obser​vación a los lectores, sobre todo a quienes traten de comparar el texto español con el original francés.

EDICIONES MENESIANAS

“Las frases no dicen nada cuando los hechos hablan”.

Memorial, n.º 100

PRESENTACION


Podría decirse que este libro ha sido escrito por el mismo Padre de la Mennais. En efecto, se compone solamente de extractos de sus cartas a varios Hermanos. Han sido omitidos intencionadamente otros escritos suyos en los que se hallan pasajes, incluso más característicos y más completos. En estas frases, el Padre habla a sus hijos como al oído y en el secreto de su corazón. Pero al interpelar al Hno. Ambroise o al Hno. Laurent, al Hno. Hyacinthe o al Hno. Alfred-Marie, nos está interpelando a ti, a mí y a cada uno de nosotros.

Tendríamos que oír su voz y sentir el latido de su corazón. Es un Padre que ama a sus hijos y quisiera verles totalmente fieles a su vocación de Hermanos: entregados sin reservas a Dios sólo, imitadores apasionados de Cristo, dedicados completamente a la Iglesia, devorados de celo por la educación cristiana de los jóvenes.

Se muestra como un maestro espiritual de una admira​ble claridad de pensamiento (la presentación de las frases en un orden cronológico permite apreciarlo mejor); como un formador sin igual, atento a los detalles, preciso en sus direc​tivas, de una bondad paternal pero al propio tiempo de una gran exigencia espiritual.

Podría juzgársele a veces como algo autoritario y severo, incluso estrecho. Algunos hechos pertenecen sin duda a otra época: no se trata de volver al pasado. Ciertas reacciones y algunos de sus juicios nos sorprenden: pero no los hemos de silenciar, como no podemos ignorar el Antiguo Testamento por el hecho de haber aceptado el Nuevo. Algu​nos nos indican que el Padre pedía ya a sus Hermanos la práctica de lo que hoy llamamos “el radicalismo evangélico”. Evidentemente, no le gustaban las cosas hechas a medias o el poco más o menos, ni el don de sí con desgana.

Tendríamos que leer estas frases lentamente, a peque​ños sorbos, como se degusta un néctar. De vez en cuando tomar un pasaje, meditarlo en paralelo con la Regla, cuyo plan sigue capítulo por capítulo. Sería una manera de respon​der al deseo de la Iglesia, que quiere ver a las Congregacio​nes religiosas fieles a su carisma fundacional.

Debo un especial agradecimiento al Hno. Hubert-Marie LIBERT, que hizo el primer trabajo de selección y cla​sificación de las frases durante los últimos meses de su estancia en Roma, y a los Hermanos René CÔTÉ y Guy GERVAIS, que han empleado mucha paciencia para procurar que la presentación sea agradable.

Me complace ofrecer este librito a todos los Herma​nos, para agradecerles las oraciones y el afecto fraterno que me han manifestado con ocasión de mis Bodas de Oro de vida religiosa. Mi deseo es que, al leer estas páginas encuentren tanto placer como yo he sentido al componerlas. Quiera el Padre de la Mennais bendecir su Congregación, conservarla fiel a su espíritu, e interceder ante el Señor para obtener numerosas vocaciones según su corazón.

H.Bernard GAUDEUL, I. C. Superior General

1) Sobre la naturaleza y espíritu del Instituto

(Const., cap. 1 - Dir., cap. I)

 a) Naturaleza del Instituto. “Dar, no solamente lainstrucción, sino también la educación cristiana.”

1.01
- “El recibimiento que te han hecho los niños a tu llegada a la Martinica constituye para ti una elocuente lección: debes considerar tu misión como ellos la conside​ran: no olvides nunca que has sido encargado de hacer de ellos unos santos, y para ello debes ser santo tú mismo.”

(Al H. Irénée-Marie, 1 de junio de 1841)

1.02
- “Qué más te da estar encargado de una clase en lugar de otra? ¡Qué amor propio más lamentable! ¿No es tu misión enseñar la religión a los niños y alcanzar tu salvación procurando la suya? La ignorancia en que les encuentras en las cosas más esenciales para la salvación, el poco cuidado que ponen sus padres en instruirles en ello, los malos ejem​plos que les dan, en una palabra, la gran necesidad que esos pobres niños tienen de una educación cristiana, ¿no constitu​yen motivos bastante poderosos para excitar tu celo? Ten buen ánimo por lo tanto, querido Hermano, ¡qué poco pesa​dos te serán tus trabajos y qué suaves te parecerán si los desempeñas con espíritu de abandono de ti mismo! Eso es lo que te pide tu pobre padre con toda su alma: así hallarás la paz y la alegría en la tierra y la confianza en la hora de la muerte.”

(Al H. Ephrem, 21 de abril de 1843)

1.03
- “Seguid bien los dos, y sobre todo trabajad por llegar a ser santos, santificando a los niños que os han sido confiados.”

(Al H. Lambert, 18 de marzo de 1844)

1.04
- “En tu clase, eleva a menudo tu espíritu hacia nuestro Señor y ruégale que bendiga tus trabajos: sobre todo, procura inspirar a tus niños una verdadera y tierna piedad: no te consideres como un maestro profano sino como un misio​nero encargado de establecer el reino de Dios en las almas:esa es tu vocación, en efecto: te santificarás tú mismo procurando hacer santos.”

(Al H. Alfred, 7 de julio de 1844)

1.05
- “Bendigo al Señor por haberte conservado una vida cuyo sacrificio ya le habías hecho, pero que él quiere prolon​gar para que se la consagres a su gloria y a la salvación de esos pequeños negros cuya educación cristiana te ha sido confiada. Amales mucho en Nuestro Señor y no descuides nada a fin de inspirarles su amor: ¡oh!, ¡y qué queridos te deben ser! ¡Qué dicha para ti ser llamado a ser su padre y su apóstol! Esfuérzate por ser cada vez más digno de tan bella y santa misión.”

(Al H. Émeric, 21 de noviembre de 1844)

1.06
- “Te recomiendo a tus queridos negritos; trabaja con gran celo en dar a conocer y en hacer amar a J.C.; ése es el objeto principal de tu misión. ¡Oh!, ¡qué hermosa es!, no descuides nada para desempeñarla bien.’

(Al H. Ligouri-Marie, 10 de diciembre de 1844)

1.07
- “Tienes mucha razón en considerar tu vocación como una gracia insigne: el Señor no te la podía hacer mayor, pues te ha llamado a continuar la misión que desempeñó en la tierra su propio Hijo; como él, enseñas, y tus trabajos tienen por objeto la salvación de las almas; ella constituirá tu corona si, como no lo dudo, perseveras hasta el fin.”

(Al H. Anastase, 25 de julio de 1845)

1.08
- “Veo con placer los progresos de tus niños en las ciencias humanas; sin embargo, lo que deseo saber sobre todo es que los realizan aún mayores en la ciencia de los santos. No solamente tienes que darles la instrucción, sino también la educación cristiana; por lo tanto, que sea ése el objeto principal de tus cuidados y de tus trabajos. Ruega mucho por ellos. En el retiro que acabas de hacer, sin duda te habrás penetrado bien de espíritu apostólico, es decir, de un ardiente celo por la santificación de esos pobres niños a los que Dios te envía.”

(Al H. Ligouri-Marie, 20 de noviembre de 1847)

 b) ¡Dios Solo! (C. 3) “En la vida y en la muerte, no tengamos más voluntad que la suya.”

1.09
- “En fin, querido hijo, ocurra lo que ocurra, estemos resignados a la santa voluntad de Dios y nunca tengamos otra: cuando estuvo sumergido en los más amargos dolores y en las angustias más crueles, Jesucristo decía a su Padre:

“Padre mío, que tu voluntad se cumpla y no la mía.”

(Al H. Ambroise, 5 de abril de 1843)

1.10
- “Dime siempre y con mucho detalle todo aquello que te preocupa personalmente, con el fin de que yo te dé los paternales consejos de que tienes necesidad. Por hoy, me limito a animarte a no tener nunca más que a Dios como meta de tus menores acciones: no busques más que su gloria y no la que viene de los hombres; desconfía de sus aplausos y de sus alabanzas, y si tienes éxitos, atribúyeselos a Aquél de quien provienen y del que procede toda gracia.”

(Al H. Alfred, 7 de julio de 1844)

1.11
- “A falta de médico, es el Señor quien ha velado sobre ti y ha prolongado tu vida con el fin de que puedas trabajar más tiempo por su gloria y por la salvación de las almas: querido hijo, no tengas más meta que ésa, y manténte en guardia contra las tentaciones del amor propio: son muy peligrosas, tanto más cuanto que uno desconfía menos de ellas: por lo tanto, sé siempre muy humilde y pon en práctica nuestra hermosa divisa: ¡Dios solo!, ¡Dios solo!”

(Al H. Ligouri-Marie, 14 de julio de 1844)

1.12
- “Estoy seguro de que tanto el uno como el otro no actuaréis más que por la mayor gloria de Dios. ¡Ah!, ¡no tengamos más meta que ésa! ¿Qué es todo lo demás? Error y vanidad.”

(Al H. Gérard, 22 de noviembre de 1844)

1.13
- “Santifiquémonos cada vez más, querido hijo: ¡Dios solo!, ¡Dios solo!”

(Al H. Ambroise, 16 de marzo de 1846)

1.14
- “Ten buen ánimo, querido hijo, sé todo de Dios, y de Dios solo.”

(Al H. Alfred-Marie, 2 de abril de 1847)

1.15
- “No cuentes más que con Dios solo para el éxito de la nueva y tan grande misión como la que has recibido, es Él quien te la da y por eso es por lo que debes tener confianza; Él te sostendrá en tus trabajos. Enseña el catecismo con sencillez: instruye y no prediques, es lo más importante.”

(Al H. Arthur, 22 de julio de 1847)

1.16
- “Por lo demás, no nos inquietemos y aceptemos ple​namente todo lo que el Señor quiera ordenar; tanto en la vida como en la muerte no tengamos más voluntad que la suya.”

(Al H. Philorome, 30 de noviembre de 1848).

Espíritu del Instituto - Espíritu de Fe (D 8) “Considerad con los ojos de la fe todo lo que os acontezca.”

1.17
- “El Señor te crucifica; ésa es una buena señal a los ojos de la fe y garantía de que El derramará abundantes bendiciones sobre tus trabajos. Por lo tanto, ¡ten buen ánimo y confianza, querido hijo!”

(Al H. Ambroise, 20 de diciembre de 1840)

1.18
- “Yo ignoro, como vosotros, cuáles son los designios de Dios sobre nuestra Congregación; pero sé que para que la bendiga y se perpetúe es necesario que todos vosotros estéis animados de espíritu de fe, de humildad, de sencillez y de obediencia: eso es lo que no ceso de pedirle para cada uno de vosotros.”

(Al H. Julien, 12 de mayo de 1844)

1.19
- “Sepamos, pues, resignamos como buenos cristia​nos a la santa voluntad de Dios, y Dios nos bendecirá tanto más, cuanto que obramos únicamente por su gloria y con espíritu de fe.”

(Al H. Elie, 11 de septiembre de 1845)

1.20
- “El Señor te prueba desde hace algún tiempo: hay que darle gracias por ello, porque es para ti una ocasión de adquirir muchos méritos. Considera con los ojos de la fe todo lo que te acontece y permanece siempre plenamente resigna​do a la santa y adorable voluntad de Dios.”

(Al H. Lucien, 11 de enero de 1846)

1.21
- “Las preocupaciones que experimentas no tienen ningún fundamento; eso no quiere decir que no podamos ser molestados alguna vez, pero, ¿no lo hemos sido siempre desde nuestro origen? Ánimo, confianza y oración.”

(Al H. Charles, 20 de marzo de 1848)

1.22
- “Me da la impresión de que no vas a poder ausentarte de la Martinica en momentos tan críticos. Oremos mucho y abandonémonos con espíritu de fe a la divina Providencia.”

(Al H. Ambroise, 12 de junio de 1848)

1.23
- “Los tiempos son muy malos, pero se asusta dema​siado la gente: hay que confiar en Dios y aprovechar las pruebas que nos envía para adquirir nuevos méritos; ¡ánimo, pues, y confianza!”

(Al H. Ligouri-Marie, 4 de julio de 1848)

1.24
- “Os inquietáis demasiado por mi salud; va mucho mejor, además no hay que concederle tanta importancia: la obra de Dios no depende de un hombre o de otro, no depende más que de Dios y en El debemos poner toda nuestra confian​za. Tengamos fe y no nos dejemos turbar por vanos temores.”

(Al H. Ambroise, 27 de noviembre de 1848)

1.25
- “...Cumple todos tus deberes con sencillez y espíritu de fe y todo irá bien.”

(Al H. Eric, 15 de diciembre de 1848)

1.26
- “Has estado sometido a una prueba muy penosa y yo la he hecho aún más penosa con mi silencio. Te podría dar explicaciones que me habrían de justificar, pero prefiero dejarte todo el mérito de la resignación y de la paciencia que tan bien has practicado con espíritu de fe en tan dolorosas y difíciles circunstancias.”

(Al H: Étienne-Marie, 30 de abril de 1852)

1.27
- “Acostúmbrate a hacer todas tus acciones por espí​ritu de fe: las más meritorias son las que te dan menos consuelos humanos.”

(Al H. Edmond-Marie, 13 de enero de 1853)

.y de Caridad (D 9)  - con los Hermanos: “Que la divina caridad os una a todos con sus suaves lazos.”
1.28
- “Vive en paz con todos tus Hermanos: ¡que la divina caridad os una a todos con sus suaves lazos!”

(Al H. Lucien, 13 de abril de 1832)

1.29
- “Espero que tanto los unos como los otros desempe​ñaréis fielmente la misión que os ha sido confiada. Para ello es necesario una unión perfecta y una sincera caridad. Cada uno tiene sus defectos, uno se da cuenta de los demás, pero no debe olvidar los propios; hay que recordar continuamente aquella palabra del Apóstol: “Ayudaos mutuamente a llevar vuestras cargas y así cumpliréis la ley de Cristo.” Evitad con gran cuidado el espíritu de prevención, las quejas, las mur​muraciones, todo lo que hiera y divida: en una palabra, tratad de no tener más que un solo corazón y una sola alma, y de estar todos animados de la más pura caridad: os lo repito y no os lo sabría decir bastante.”

(Al H. Arthur, 3 de abril de 1842)

1.30
- “Conserva siempre con tus Hermanos la unión y el buen entendimiento: donde se halla la caridad se encuentran la paz y la alegría.”

(Al H. Émeric, 18 de noviembre de 1846)

1.31
- “Amaos los unos a los otros; vivid juntos en una perfecta unión; no tengáis más que un solo corazón y una sola alma.”

(Al H. Étienne-Marie, 9 de enero de 1853)

- con los alumnos: Vuestro ministerio debe ser siempre un ministerio de dulzura y de caridad.”

1.32
- “Me alegro de que estés contento con tus niños; ámales mucho y santifícalos a todos.’

(Al H. Marcel, 29 de octubre de 1832)

1.33
- “Con los niños sé bueno, paciente y dulce: sin duda también hay que ser firme, pero sin ser duro y sin dejarse nunca llevar por la impaciencia: corregirás los defectos de esos pobres niños haciéndote amar mucho mejor que hacién​dote temer.’

(Al H. Ligouri-Marie, 8 de diciembre de 1845)

1.34
- “Recomienda expresamente a los Hermanos de tu establecimiento que no sean demasiado severos con los niños: vuestro ministerio debe ser siempre un ministerio de dulzura y de caridad; además, no se gana nada con la dureza: se hace uno odioso a esos pequeños y se pierde el mérito de los trabajos al no realizarlos siguiendo las reglas. Eso es todo.”

(Al H. Arthur, 23 de noviembre de 1846)

1.35
- “Una escuela es como un hospital: todos los niños están enfermos: además, cuanto más os ejercitan en la pa​ciencia y en la caridad, más méritos estáis ganando y mayor será vuestra recompensa en el cielo. Por lo tanto, no te desanimes: al contrario, redobla tu celo con espíritu de fe. ¡ Oh!, querido hijo, piensa de vez en cuando en la necesidad que tienes de que Dios sea indulgente contigo, y siguiendo la palabra del evangelio, sé misericordioso para que tú mismo puedas obtener misericordia.”
(Al H. Henri-Marie, 2 de noviembre de 1851)

Espíritu de Abnegación... (D 10) Hacerse semejante a Jesús crucificado.”
1.36
- Te envío solamente dos palabras para exhortarte a la paciencia y para levantar tu espíritu abatido. Bien veo que tienes que sufrir mucho: pero no será duradero, o por lo menos voy a procurar mejorar tu situación dentro de poco tiempo. Incluso lo haría de inmediato si no estuviera a la espera de una respuesta cuyo retraso me impide hacer en este momento cambio alguno. (...) En una palabra, nos encontra​mos con inconvenientes inevitables, por consiguiente tene​mos que resignarnos: pero esta situación es pasajera y de​mostraríamos muy poca virtud si nos desconcertase.’

(Al H. Ambroise, 13 de diciembre de 1829)

1.37
- “Me gustaría verte más resignado a la santa voluntad de Dios y más deseoso de ser más semejante a J.C. crucifica​do: no hallarás la paz del alma y no disfrutarás la alegría del corazón más que en la medida en que estés en esas santas disposiciones de abandono a la voluntad de Dios y de renun​ciamiento de ti mismo.”

(Al H. Ambroise, 9 de febrero de 1837)

1.38
- “Como es natural, no te voy a dejar para siempre en Baguer-Morvan, ya que tienes una gran repugnancia en estar solo; me apena tu debilidad y haré lo que dependa de mí para complacerte; pero será lamentándolo y haciéndote ver que eso es contrario al espíritu de renunciamiento de sí mismo del que debe estar animado un verdadero religioso; si no busca​ras más que tu propia perfección y la gloria de Dios, como debiera ser, serías más paciente, estarías más resignado y te hallarías contento en cualquier parte en donde la santa obediencia te colocase.”

(Al H. Étienne, 25 de febrero de 1838)

1.39
- “Te recomiendo.., que practiques la mortificación y la penitencia; estas dos virtudes constituyen el carácter propio del verdadero Hermano.”

(Al H. Lambert, 28 de abril de 1845)

1.40
 “Por lo tanto, ya ves querido hijo, que para respon​der a todo lo que la Providencia pide de nuestra Congregación es preciso que cada uno de sus miembros se entregue y se sacrifique plenamente”

(Al H. Ephrem, 27 de abril de 1847)

y de humildad (D 11) “Un grano de humildad vale más que un quintal de talento.”
1.41
- “Te recomiendo sobre todo que te apliques más que nunca en la práctica habitual de las dos virtudes principales de tu estado: la obediencia y la humildad: por eso, desea ser reprendido, no respondas nunca cuando se te mande o te hagan observación sobre algo; por el contrario, debes estar siempre dispuesto al abandono de tu opinión y a renunciar a tu propia voluntad; esto te lo recomiendo muy encarecida​mente.”

(Al H. Hippolyte, 3 de enero de ¡823)

1.42
- “Lo que tú necesitas, no es cambiar de lugar sino de carácter: si fueras mejor religioso, estarías contento en cual​quier parte y te gustaría que de vez en cuando te reprendieran de manera severa, porque para ti sería un excelente medio de adelantar en la virtud, especialmente en la que es el funda​mento de todas las demás, la humildad.”

(Al H. Jean-Marie, 31 de diciembre de 1826)

1.43
- “Haces muy bien en no enorgullecerte por las re​compensas y las alabanzas que te dan; no te complazcas en el poco mérito que puedas ganar ante Dios: en El está tu verda​dero tesoro y las manos de los hombres no te lo deben tocar.”

(Al H. Lucien, 17 de enero de 1839)

1. 44
- “¡Ah!, en adelante sé más cuidadoso, querido hijo: el orgullo ha tendido mil lazos a tu alrededor, y para hacerte caer más fácilmente los ha cubierto de flores; los llamo así a los mil pretextos que te ofuscan y te hacen creer que no buscas más que el bien, incluso en aquellas mismas ocasio​nes en las que en realidad lo que haces está mal. Te suplico que si no quieres extraviarte, desconfíes más de tu propio juicio: humíllate y humíllate cada vez más; nunca serás demasiado humilde.”

(Al H. Ambroise, 4 de junio de 1844)

1.45
- “Sé que tu clase va muy bien; continúa prodigándo​la todos tus cuidados, pero manténte en guardia contra la va​nagloria, atribuye a Dios solo tus pequeños éxitos y no olvides que un grano de humildad vale más que un quintal de talento, aunque ese quintal sea métrico.”

(Al H. Alfred-Marie, 30 de noviembre de 1845)

1.46
- “Ya ves que tu misión tiene el éxito más admirable: no te lo atribuyas a ti mismo, antes bien, piensa a menudo que Dios quiere servirse de los instrumentos más débiles a fin de hacer evidente ante todos que sólo El es el autor del bien realizado por sus pobres criaturas.

(AI H. Hervé, 24 de julio de 1847)

1.47
- “El Señor te hace un gran favor concediéndote la gracia de reconocer tus defectos e inspirándote el deseo de corregirte de ellos. Humíllate mucho; nunca te humillarás bastante; pero evita el desaliento: en la tierra, debemos com​batir siempre, mantenernos siempre armados, siempre dis​puestos, orando y velando sin cesar.”

(Al H. Élisée, 7 de noviembre de 1848)

- “Humíllate por tus faltas, pero no te desanimes nunca”.

(Al H. Élisée, 8 de mayo de 1849)

1.49
- “Tu orgullo me asusta y tu triste estado de espíritu me inspira una profunda pena. ¿En qué estás pensando? Así que, ¿deseas que te envíe al Conservatorio, es decir, entre histriones y cortesanas?... No sabes lo que pides: eso te disculpa. Desconfía de la gente que te adula para enseguida reírse de tu credulidad, como lo sé positivamente. Sigue mi consejo. Une tus oraciones a las mías para obtener que Dios disipe tus ilusiones y te salve por la humildad.”

(Al H. Samuel-Marie, 25 de febrero de 1852)

d) En Iglesia (C 4)

1.50
- “Los Hermanos no tienen más reglas de conducta que las dadas por el Vicario de Cristo y los obispos.”

(Al H. Laurent, 5 de enero de 1834)

1.51
- “Continúa viviendo en buen entendimiento con todo el mundo, en especial con los señores curas que se interesan por tu obra y te ayudan con tanta caridad y celo.”

(Al H. Étienne-Marie, 9 de enero de 1853)

El Padre de la Mennais me interpela...

2) Sobre la consagración religiosa

(Const., Cap. 2 - Dir., cap. 2)

 a)La profesión: “Nuestro sacrificio 
 don total y contrato ha de ser completo.(C 6-9; D 13-26)

2.01
- “Si vas a Trinidad, como es previsible, debes ir con espíritu de fe, de humildad y de celo, no teniendo por objetivo más que la gloria de Dios y la salvación de los niños. Recuerda el sí que pronunciaste al pie del altar cuando te preguntaron por tus intenciones y tus deseos antes de pronun​ciar tus santos compromisos.”

(Al H. Gérard, 1 de junio de 1841)

2.02
- “Durante los retiros, debe organizarse el último día una ceremonia, como se hace en Ploërmel, para la renova​ción del voto perpetuo, pero es al Superior General a quien debe hacerse ese voto y no a ti ni a otro cualquiera: además, no se me hace a mí mismo ese voto más que en calidad de Superior General, y solamente en mi nombre y como delega​do mío lo puede recibir otra persona.”

(Al H. Ambroise, 5 de abril de 1843)

2.03
- “Por consiguiente, sirve con más amor que nunca a Aquél con quien te has comprometido por promesas que nada podrá romper en adelante. Los comentarios que has oído sobre este asunto son totalmente falsos: con independencia del voto, hay un contrato entre tú y la Congregación de la que eres miembro; puesto que ella ha contraído obligaciones para contigo, tú las has contraído para con ella: tú la debes tus servicios a título de justicia, como ella te debe por el mismo título el cuidado y el alimento, ya estés sano o enfermo, ya puedas trabajar o estés impedido por los acha​ques.

Ese contrato ha sido aceptado por mí en nombre de la Congregación, y tú lo has ratificado con un voto: por lo tanto, es completo; y como nadie puede dispensar en detrimento de un tercero, toda dispensa que fuera concedida en caso pare​cido sería nula en justicia y no podría tranquilizar la concien​cia, como lo han reconocido los obispos a quienes he hablado directamente sobre este particular. Te digo esto para preve​nirte contra algunas opiniones que se han emitido en tu presencia.”

(Al H. Hervé, 21 de noviembre de 1844)

2.04
- “Por consiguiente, ten más espíritu de fe y tendrás menos penas: un religioso debe aceptar todo como enviado de la mano de Dios, y no preferir un lugar más que otro; y cuando crea tener motivos para quejarse de los hombres, para consolarse de los agravios que recibe, le basta con recordar los ejemplos de Jesucristo y mirar su crucifijo. No te digo nada que no sepas ya; pero para poner en práctica estas santas reflexiones es preciso que nuestro sacrificio sea completo, como debe serlo y como lo hemos prometido; por desgracia, la naturaleza se opone a ello a menudo, murmura y protesta. Hazla callar, hijo mío.”

(Al H. Césaire, 28 de noviembre de 1845)

2.05
- “Cuanto más completamente te entregues a Dios, más feliz podrás ser y más lo serás en efecto: él se compla​cerá en derramar sobre ti las bendiciones más dulces y abun​dantes.”

(Al H. Cyprien, 7 de diciembre de 1846)

2.06
- “Siempre he creído que sólo los Hermanos ligados por el voto perpetuo deben elegir al Superior General. Los Hermanos de votos temporales pueden ser excelentes, y perseverar como los demás hasta la muerte, pero no han hecho el sacrificio completo de sí mismos, y por consiguien​te son menos perfectos que los demás.”

(Al H. Cyprien, 20 de mayo de 1850)

b) Seguimiento de la vida evangélica del Hermano (D27-34)

1 - Primeros años de vida religiosa “Reanima tu 
primitivo fervor.”
2.07
- “Al comienzo del año debes renovar en la presencia de Dios la resolución de no vivir y de no obrar más que por El, de ser todo de El, a fin de atraer sobre ti sus gracias: y también examinar las faltas que hayas cometido durante el año anterior, y con nuevo vigor poner en práctica los medios para no recaer en ellas.”

(Al H. Hippolyte, 3 de enero de 1823)

2.08
- “No escuches al tentador cuando intenta turbarte e inspirarte vanas inquietudes sobre tu vocación: yo la consi​dero excelente: por eso no debes pensar más que en los medios que has de utilizar para perseverar en ella hasta el fin: uno de los más eficaces es acercarte a la santa comunión lo más a menudo posible.”

(Al H. Marcel, 16 de octubre de 1823)

2.09
- “Si continúas haciendo esfuerzos para corregirte de tus defectos y pides a Dios que te ayude en este santo combate, no dudo que obtendrás plena victoria. ¡Qué dicha, querido Andrés!, ¡qué gracia!; debes redoblar de ardor para obtenerla. Te aconsejo que seas profundamente humilde y que no te disimules a ti mismo ninguna de tus faltas; pero no te limites a reconocerlas y a lamentarlas: debes renovar cada día la resolución de no recaer y poner en práctica con energía todos los medios que te indiquen para ello: el primero de todos es el recogimiento, la atención continua a la presen​cia de Dios: si te disipas, todo irá de mal en peor; mientras que si tienes espíritu interior, si recuerdas a cada instante, por decirlo así, que Dios te ve, y si tratas únicamente de glorifi​carle en tus acciones, no habrá ninguna que no sea verdade​ramente digna de un religioso.”

(Al H. André, 17 de octubre de 1823)

2.10
- “Cuándo, por fin, vas a ser totalmente de Dios? ¿Por qué te niegas a ofrecerle los pequeños sacrificios que te pide? Porque, ¿de qué se trata?: ¡de algunas palabras inútiles, de juegos de niños!, ¿tanto te cuesta renunciar a ello?... Querido Andrés, ten más valor y energía, no contristes al Espíritu Santo con esas continuas infidelidades que le impi​den llenarte de la abundancia de sus dones y gracias. Sé, de una vez, lo que debes y quieres ser, es decir, un verdadero religioso: entonces saborearás en el fondo del alma los consuelos, la paz y todas las alegrías celestiales.”

(Al H. André, 23 de julio de 1824)

2.11
- “Me han apenado tus últimas faltas más aún que las anteriores, pues según las promesas que habías hecho tantas veces, yo había creído que ya estabas corregido del todo: por lo tanto, trata de no caer de nuevo, mi pobre hijo: esas recaídas son desoladoras.”

(Al H. André, 23 de julio de 1824)

2.12
- “Tu cana del 22 de julio me ha alegrado mucho, pues demuestras en ella que estás firme en tu vocación: bendigo al Señor por ello.”

(Al H. Marcel, 6 de agosto de 1824)

2.13
- “Estoy sumamente contento contigo: por consi​guiente, estaré muy dispuesto a adelantar el momento en que puedas hacer el voto perpetuo: sin embargo, no te prometo nada de manera definitiva hasta el próximo retiro: continúa preparándote.”

(Al H. Marcel, 23 de noviembre de 1829)

2.14
- “Te exhorto a que te mantengas en guardia contra el espíritu del mundo y a que guardes fielmente la santa Regla en todos sus puntos.”

(Al H. Alexandrin-Marie, 14 de mayo de 1848)

2.15
- “Sigue muy firme en tu vocación y no escuches los consejos de los que tratan de desviarte de ella: no basta con haber comenzado bien, hay que perseverar hasta el fin para obtener la corona. Ruega a la Stma. Virgen, pídele mucho desde el fondo del alma, que muestre hoy más que nunca que es tu buena madre, preservándote de toda inconstancia.”

(Al H. Elzéar, 25 de julio de 1848)

2.16
- “He sabido con mucha alegría que te comportas bien en Eauze, como verdadero religioso, y que el Señor se digna bendecir tus trabajos. Continúa manteniéndote fiel a todos tus deberes. Sobre todo, muéstrate más que nunca cuidadoso por tu adelantamiento en la virtud: y cada vez más, afiánzate en la humildad. Procura estar en guardia contra la vanagloria y acuérdate de que los mayores santos ante Dios son los menores ante sí mismos.”

(Al H. Paul, ¡4 de julio de 1850)

2.17
- “Tienes mucha razón en decir que tus vacilaciones en el bien y las faltas de que te acusas contra la Regla, proceden de que tu piedad, en lugar de aumentar ha ido diminuyendo insensiblemente: sin embargo, no te desani​mes, querido hijo, antes por el contrario reaviva el fervor primitivo y entrégate al Señor más completamente que nun​ca. Te permito hacer el voto por cinco años, e incluso te animo a ello: no hay acto más meritorio ni que sea más a propósito que el voto para atraer sobre ti las gracias de Dios y sus bendiciones.”

(Al H. Paul, 20 de julio de 1851)

2.18
- “Tu breve carta me ha causado pena, pues veo que tú mismo la tienes. Esto procede de que has dejado debilitarse en ti el espíritu de fe. Hazlo todo y sufre todo con la mirada puesta en Dios, y entonces la gracia, la paz y la alegría del Espíritu Santo habitarán en ti. Serás feliz y te santificarás cumpliendo todos los deberes de tu santo estado, por muy penosos que sean a la naturaleza algunas veces.”

(Al H. Elzéar, 25 de noviembre de 1851)

2.19
- “Cuando te envié a Eauze, ya sabía yo todo lo que me relatas en tu carta del 14 de septiembre, y sin embargo creí que incluso en interés tuyo debía enviarte allá. Harás el bien donde te encuentras, si como lo espero, eres exacto en observar la santa Regla y en seguir los consejos del buen H. Jean-Louis. En Auch te dedicabas demasiado a estudios inútiles que yo no había autorizado. Es una falta cuyas consecuencias hubieran podido ser muy graves. Espero que este año no te sucederá nada parecido y que vas a procurar con verdadero esfuerzo ser más piadoso y más humilde. Lo deseo ardientemente, porque siempre te he querido como padre. ¡Procura ser santo! Pido a Dios esta gracia para ti, y te abrazo tiernamente.”

(Al H. Paul, 25 de octubre de 1852)

2.20
- “Aprovecha la presencia del H. Julien en Ducey para explicarle todas tus dificultades, y luego obra como él te aconseje. Estoy de acuerdo de antemano con todo lo que él te diga. Te asustas demasiado por las dificultades, y el miedo que las tienes las aumenta. ¡Ánimo!, ten más valor y confian​za, no en ti mismo sino en Dios: le pido que te acompañe y te bendiga.”

(Al H. Yves, 24 de noviembre de 1852)

2.21
- “Consérvate animado por el espíritu de fe y saldrás triunfante de la prueba a la que estás expuesto en este momento; estás donde la obediencia te ha colocado. Este pensamiento te debería bastar, y los sinsabores que te produ​cen los alumnos no serían para ti más que un nuevo mérito, si los ofrecieras a Dios y los sufrieras por su amor. Además, tu imaginación los aumenta, pues sé positivamente que la mayor parte, si no todos (los alumnos) te quieren y están muy contentos de la manera cómo das la clase. Por lo tanto, no te inquietes porque hayan dicho esto o aquello que te haya molestado. Pido al Señor que te haga comprender bien este punto de la santa Regla y que pongas en práctica los consejos que contiene. Querido hijo, ya sabes que te quiero mucho; consuélame por tu sumisión a la voluntad de Dios que te doy a conocer con una ternura del todo paternal.”

(Al H. Elzéar, 30 de noviembre de 1852)

2.22
- “No he olvidado tu petición ni la esperanza que te di de cambiarte, cosa que por otra parte me parece conveniente y que no deseo menos que tú; si hubiera sido posible ya se habría producido el cambio, pero he tenido que resignarme a un retraso, pues circunstancias independientes de mi volun​tad han alterado mis cálculos. Por lo tanto, espera en paz y con espíritu de fe que pueda realizar lo que creo que es lo más beneficioso. Pero, nada de murmuraciones ni de desánimos:

no debemos tener más querer que el de Dios.”

(Al H. Elzéar, 8 de marzo de 1853)

2 - Pruebas. fracasos, enfermedades. contradicciones. : No te inquietes ,nunca. 


2.23
- “No te inquietes, hijo mío; haces las cosas lo mejor que puedes y yo estoy contento por ello: ¿por qué, pues, in​quietarte de continuo y apenarte? Ten más ánimo y resigna​ción.’

(Al H. Ambroise, 15 de diciembre de 1826)

- “La mayor parte de las penas que sufres son obra tuya, o más bien de tu imaginación. Por lo tanto, como te he recomendado muchas veces, presta atención a ello; y cuando experimentes algunas contrariedades, vengan de donde vi​nieren, acuérdate de los consejos que te he dado sobre este particular.”

(Al H. Ambroise, 30 de enero de 1830)

2.25
- “El Señor te prueba de muchas maneras: bendito sea su santo Nombre.”

(Al H. Ambroise, 31 de marzo de 1830)

2.26
- “Los Hermanos Sigismond e Irénée están casi total​mente restablecidos: tengamos confianza, querido hijo; cua​lesquiera que sean las pruebas que Dios nos envíe, acepté​moslas con una sumisión llena de amor y animémonos cada día más en su santo servicio.”

(Al H. Ambroise, 5 de marzo de 1843)

2.27
- “Que tus imperfecciones y tus miserias no te desani​men: humíllate por ellas y haz siempre esfuerzos serenos y sinceros, para corregirte, pero sin desanimarte nunca.”

(Al H, Urbain, 13 de àbril de 1844)

2.28
- “No deben desalentarte los acontecimientos por mo​lestos que sean: hagamos las cosas lo mejor posible, y luego permanezcamos en paz en las manos de Dios.”

(Al H. Ambroise, 4 de diciembre de 1845)

y tentaciones: de cambio, de desaliento y de abandono

“Practica todos los días la renuncia de ti  mismo y el abandono en Dios.”

2.29
- “Veo con pena que tienes tendencia al desaliento: son cosas sin importancia. Te recomiendo expresamente que hagas todo lo que dependa de ti para reanimar tu confianza, que no debe fundamentarse en tus propios méritos, en tu capacidad y en tus luces naturales, sino en el mismo Dios que se complace en emplear los más despreciables y débiles instrumentos. Debes estar seguro de que El no te abandonará, y debes considerar los pensamientos contrarios como una tentación muy peligrosa.”

(Al H. Ambroise, 14 de diciembre de 1824)

2.30
- “La gran ilusión de los hombres, incluso de los más piadosos, es hallar en el mundo una posición en la que no tengan nada que sufrir, como hace un enfermo en su lecho, que da constantemente vueltas, imaginándose que está mejor aunque es lo contrario; en cambio, un verdadero cristiano, y con mayor motivo un religioso no desea más que cumplir la voluntad de Dios, y lejos de enfadarse y desalentarse ante la cruz, la abraza con amor y se alegra tanto más cuanto más le asemeja a Jesucristo cuya vida fue dolorosa. Con tal de que esté en el orden de la Providencia, donde haya sido colocado es seguro que Dios le quiere, puesto que allí lo han colocado los Superiores; está contento por ello y no pide más. Medita estas reflexiones a los pies de tu crucifijo: pronto volverá la paz a tu alma turbada e inquieta.”

(Al H. Yves, 15 de marzo de 1833)

2.31
- “Si quieres sinceramente realizar progresos en la perfección, humíllate por tus defectos pero no te desanimes, y no pienses que la inconstancia va a ser el remedio: por el contrario, no haría más que aumentarlos y hacerlos incura​bles. En este punto, sigue los paternales consejos que te doy, y los que te darían cuantos te conocieran bien.”

(Al H. Ambroise, 22 de octubre de 1836)

2.32
- “Ten confianza en el Señor y sírvele con más ale​gría; considera como tentaciones muy peligrosas todos los pensamientos de desaliento que te vienen y que te producen tanto daño: nunca te entretengas en ellos voluntariamente, por el contrario, haz un sencillo acto de resignación a la voluntad de Dios y échate en su regazo, como un niño pequeño asustado lo hace en los brazos de su padre.”

(Al H. Ambroise, 16 de abril de 1838)

2.33
- “Me da verdadera pena tu situación, pero no creo que el remedio a tu mal sea el cambio. En todas partes encon​trarás motivos exteriores de tentación; y en cuanto a tu interior, no hay otro remedio para restablecer la paz más que practicando diariamente la renuncia de ti mismo y el abandono en Dios: quisiera que te dejaras conducir por la Providen​cia como un niño pequeño se deja guiar por su madre: obra con sencillez y espíritu de fe y serás bendecido por Dios.”

(Al H. Ambroise, 13 de marzo de 1839)

2.34
- “Ten mucho cuidado con las tentaciones de disgus​tos y de desaliento: como te he dicho varias veces, son peli​grosas; el medio mejor para curarte es rezar, ofrecer a Dios tus acciones y no hacer ninguna que no sea por su gloria.”

(Al H. Urbain, 13 de junio de 1839)

2.35
- “Me apena oírte decir: “Estoy decidido a regresar; reconozco que se puede hacer mucho bien en esta misión, pero no me siento capaz de hacerlo”. Ciertamente, no tengo intención de exigirte unos sacrificios que te habrían de resultar demasiado penosos; has sufrido mucho y espero que el Señor te lo recompensará: pero aunque pudiera costarte, me gustaría mucho verte en disposición de no tener más voluntad que la suya, ni. otro deseo que buscar su gloria. ¡Ah!, querido hijo, ¡Jesucristo Nuestro Señor trabajó por tu salva​ción y por la mía hasta la muerte, y muerte de cruz! No lo olvidemos.”

(Al H. Ambroise, 7 de junio de 1843)

2.36
- “He quedado muy edificado por la manera de darme cuenta acerca de la propuesta que te han hecho de enviarte a Trinidad para recibir allí las sagradas órdenes: los sentimien​tos que me expresas con esta ocasión son de un verdadero religioso, y pido de todo corazón al buen Maestro que te reafirme en ellos cada vez más: ¡Oh, no, querido hijo!, no tengas la peligrosa idea de salir de la humildad de tu santo estado; por el contrario, afiánzate en él más que nunca, y alégrate de estar al resguardo de los peligros del sacerdocio, pues los tiene, y grandes, y de ellos se han asustado hombres de gran virtud.”

(Al H. Hyacinthe, 16 de marzo de 1846)

2.37
- “Nos hacemos dignos de la corona por la perseve​rancia; sin embargo, una de las cosas más difíciles que hallan los Hermanos de las misiones, es defenderse contra las ten​taciones de inconstancia, porque están expuestos a muchos contratiempos y penas de alma y cuerpo. Me da la impresión de que a ti te ha sucedido esto ahora, pero no me extraña; manténte en guardia contra esta triste disposición de espíritu, reanima tu fe y tu valor, y sobre todo recuerda a menudo que un verdadero Hermano debe estar muerto, totalmente muerto a sí mismo, y aceptar siempre con una sincera alegría cual​quier puesto al que la obediencia le llame: vuelve a leer lo que tu santa Regla dice sobre este punto en la página 50 de las instrucciones.”

(Al H. Ephrem, 27 de abril de 1847)

2.38
- “Los sentimientos que me expresáis son según Dios, y le doy gracias de haberlos puesto en vuestro corazón: man​teneos en guardia contra las astucias del enemigo de vuestra salvación, que trata de persuadiros de que Dios os llama a otro estado que no es el de Hermano; con esto, lo único que trata, como las instrucciones os lo recuerdan, es el de haceros inconstantes, pues sabe muy bien que después de haber abandonado vuestra profesión, lejos de abrazar otra más santa, os convertiréis en una nube sin agua, a la que el viento lleva por los aires.”

(A los H. Ligouri-Marie, François de Paule y Henri-Marie, 4 de julio de 1848)

- “No, querido hijo, no me cansas, pero me dan pena tus sufrimientos interiores, y la prueba de ello es que hago por ti lo que no hago por nadie, es decir, que te contesto de mi puño y letra. No te alejes de la santa comunión; y no confundas la violación de un voto, con lo que no es más que una simple falta a un punto de la Regla y a los consejos que tan paternalmente te he dado sobre el comportamiento que debes tener con tus alumnos en clase: pido al buen Dios que te dé el más preciado de sus dones, la paz del alma; te abraza muy tiernamente en N.S.

P.S. - Las dudas que tienes sobre tu vocación no son más que una ilusión del demonio, contra la cual debes precaverte.”

(Es la última carta manuscrita dirigida a un Hermano, conser​vada en los Archivos, Es una pena, pero se desconoce el

destinatario. 14 de septiembre de 1855)

 3 - Vivir lo cotidiano “Trabajemos para llegar a ser santos.

2.40
- “Sin embargo, no quiero dejar de expresarte la ale​gría que me ha causado tu carta: sigue poniendo mucho celo en - el ejercicio de todas tus funciones; sé que tienes mucho trabajo, y que este año hubiera sido necesario un Hermano más en Tréguier. Pero a pesar de la buena voluntad que he tenido de aliviaros a todos, no me ha sido posible hacerlo hasta ahora. De todas formas, con ello has ganado más méritos ante el Señor.”

(Al H. Marcel, 12 de julio de 1830)

2.41 - “La vida no es más que una cadena de miserias y de luchas; solamente en el cielo gozaremos de perfecto descan​so: pero recordemos a menudo en medio de nuestras pruebas, lo cortas que son y lo grande que será la dicha ofrecida como recompensa.”

(Al H. Ambroise, 18 de enero de 1833)

2.42
- “Te falta resignación y abandono, y esto constituye un gran mal; tu alma sufre mucho, y sin embargo gozarías de una profunda paz si no tuvieras más voluntad que la de Dios, manifestada por tus superiores; quisiera verte en esa disposi​ción de espíritu, porque deseo sinceramente, y más que nadie, tu felicidad y tu salvación.”

(Al H. Ambroise, 22 de octubre de 1836)

2.43
- “Bendigo a Dios por los sentimientos que te inspira y que expresas tan bien en tu carta del 23 de febrero; ruego al Señor que te afiance cada vez más y te haga crecer cada día en piedad, en humildad, en celo y en todas las virtudes.”

(Al H. Hyacinthe, 1 de junio de 1841)

2.44
- “Sé fervoroso, consérvate siempre fiel a la Regla, y esfuérzate por crecer en la vida interior.”

(Al H. Hervé, 13 de abril de 1843)

2.45
- “Ten paciencia, valor, entrega y verás cómo el Señor te ha de recompensar magníficamente por todo lo que hayas hecho y soportado por El,/pero, te lo repito, evita con cuidado las ideas tristes que a veces te acongojan y que te conducirían a faltar a la perseverancia: son verdaderas y muy peligrosas tentaciones.”

(Al H. Ambroise, 14 de marzo de 1844)

2.46
- “No fatigues tu espíritu con el deseo de cambiar de puesto: cumple con sencillez y en paz los deberes en los que la obediencia te ha colocado: cuenta para ello con la ayuda de Dios, porque obrando así cumplirás su santa voluntad.”

(Al H. Abel, 28 de marzo de 1844)

2.47
- “Doy gracias a Dios porque te inspira una perfecta resignación a su santa voluntad, y le pido con todo mi corazón que te reafirme en sentimientos tan dignos de un verdadero religioso.”

(Al H. Gérard, 1 de junio de 1844)

2.48
- “La grave falta que has cometido me ha producido muchísima pena (cf.13.13); pero al mismo tiempo, doy gra​cias a Dios porque su mano suave y misericordiosa te ha sacado del abismo, casi inmediatamente de haber caído en él: pero, ¡qué provechosa te será esta caída si te vuelve más humilde, más desconfiado de ti mismo y más fiel a la santa Regla! No te das cuenta, pero tus relaciones demasiado fre​cuentes con la gente del mundo son las que han hecho vacilar tu vocación, y te han hecho perder insensiblemente el espíri​tu de tu santo estado. Es imposible pertenecer a la vez al mundo y a Jesucristo, pues nadie puede servir a dos señores. ¡ Ah!, más que nunca, sirve con amor a Aquél con quien te has comprometido por promesas que en adelante nadie podrá romper.”

(Al H. Hervé, 21 de noviembre de 1844)

2.49
- “Adiós, ¡querido Hermano!, trabajemos para llegar a ser santos. Lo demás no es más que vanidad y aflicción de espíritu.”

(Al H. Lambert, 19 de febrero de 1845)

“Trabajad por la gloria de Dios, con más celo que nunca.”

2.50
- “Abrigo la esperanza de que tu salud irá mejoran​do: si me equivoco en este deseo, volverás a Francia tan pronto como puedas ser convenientemente reemplazado en Pointe-à-Pitre: no te señalo el día, pues la misma Providencia lo determinará: ya ves los apuros y las necesidades: abandó​nate en Dios y él te sostendrá, te bendecirá y te recompensará por todos los sacrificios que le hayas ofrecido.”

(Al H. Lambert, 5 de junio de 1846)

2.51
- “Sin duda, tu trabajo ha sido excesivo desde que estás en las Antillas, pero ahora será menos pesado, pues tendrás que hacer menos viajes a Guadalupe: no puedo expresarte cuánto deseaba aliviarte: pero, lo repito, hay que saber esperar los momentos de Dios y dejarnos devorar por su Providencia.”

(Al H. Ambroise, 24 de noviembre de 1847)

2.52
- “Ten buen ánimo, querido hijo, trabajemos cada día con infatigable ardor en nuestra propia santificación y en la de tantas almas como nos están confiadas.”

(Al H. Ambroise, 23 de marzo de 1847)

2.53
- “No te dejes turbar ni disgustar por nada; antes bien, confía en la Providencia como en una madre (...) Compórtate con mucha prudencia, como siempre lo has hecho, y trabaja por la gloria de Dios con más celo que nunca.”

(Al H. Ambroise, 25 de mayo de 1848)

2.54
- “Sed todos fervorosos, muy exactos en observar la Regla en todos sus puntos y muy celosos por la instrucción de los niños que os han sido confiados.”

(Al H. Jérôme, 23 de junio de 1848)

2.55
- “Te recomiendo muy especialmente el ejercicio de la presencia de Dios: nada hay más apropiado [image: image1.png]


de las tentaciones y para afianzarte en la práctica de todas las virtudes religiosas. Y serás perfecto: es el mismo Dios quien se lo dejo a Abraham.”

(Al H. Alméride, 10 de noviembre de 1850)

2.56
- “No trates de penetrar en el futuro, y no te canses haciendo vanas suposiciones: sólo encontrarás la paz en el perfecto abandono.”

(Al H. Ambroise, 17 de junio de 1851)

2.57
- “Ten mucho celo, sé muy fervoroso, o para decirlo en una palabra, sé santo. ¡Es lo único necesario!

(Al H. Mélite, 20 de marzo de 1852)

2.58
- “Tu carta me ha alegrado mucho: pido al Señor de todo corazón que te reafirme cada vez más en tu vocación y en su santo amor.”

(Al H. Cyprien, 22 de junio de 1853)

2.59
- “Un verdadero religioso nunca debe apegarse a un lugar o a otro, a un empleo o a otro; con espíritu de fe, debe estar contento con el que la obediencia le ha asignado. Entra tú en estas disposiciones, pide a Dios que te mantenga en ellas siempre, y serás feliz y te santificarás. Fuera de esta vía de abandono, solamente hay extravío y aflicción de espíritu. Te abrazo muy tiernamente en N.S.

(Al H. Licar, 8 de noviembre de 1853)

 4 - Fidelidad hasta la muerte (D 33-34) “Viviendo como santos, merezcamos morir como santos.”
- “La vida del hombre sobre la tierra es una lucha con​tinua: tenemos que estar siempre armados y siempre dispuestos a rechazar los continuos ataques del enemigo de nuestra salvación: pero cuanto más terrible sea esta lucha, mayores serán también nuestros méritos; este pensamiento debe con​solarnos y animarnos a perseverar hasta el fin: luego, queri​do hijo, vendrá la recompensa eterna si nos hemos hecho dignos de ella.”

(Al H. Urbain, 24 de mayo de 1841)

2.61
- “Comunica a los padres de nuestro excelente H.Alippe, que ha muerto en la Martinica, en olor de santidad, el 21 de octubre: los detalles de su muerte han sido admirables: no me sorprendería si hiciera milagros.”

(Al H. Laurent, 4 de diciembre de 1841)

2.62
- “El santo H. Flavien ha exhalado su último suspiro justo cuando acabo de terminar la carta: lo encomiendo a las oraciones de los Hermanos de las Antillas: ofreced por él las oraciones y las tres comuniones que manda la Regla; había perdido ya la cabeza desde hace tiempo, pero estos últimos días se encontraba mucho mejor y ha podido prepararse bien para la muerte: no dudo de su eterna felicidad: yo quisiera estar en su lugar; su vida ha sido humilde; su gloria será eterna.”

(Al H. Arthur, 3 de junio de 1842)

2.63
- “Te comunico con pena la muerte de 4 de nuestros Hermanos, que son: los HH. Alfred, Germain, Eugène-Marie y Leonce: reza por ellos y que recen por este último todos los niños de la escuela: ha muerto como un predestinado; al mirarle en la caja esta mañana me parecía ver un ángel dormido, por lo dulce y sereno que estaba su rostro. Antes de recibir el Santo Viático ha querido hacer el voto perpetuo. ¡Oh!, ¡qué hermoso es morir así!”

(Al H. Donat, 11 de enero de 1844)

2.64
- “Hace doce días que hemos perdido al H. Berch​mans: sufría un aneurisma incurable: gracias que yo había previsto lo que podría ocurrir, es decir que su muerte sería repentina: le había administrado el Santo Viático la antevís​pera de su muerte y él mismo tuvo el consuelo de hacer el voto antes de comulgar: ha constituido para él una gran alegría. Ruega por el eterno descanso de su alma. ¡Ay!, mucho me temo que tenga que hacerte dentro de poco la misma recomendación con respecto al H. Job: está enfermo de pecho. Le he administrado ya y ha comulgado de nuevo esta mañana: su paciencia y su resignación son admirables.”

(Al H. Laurent, 20 de marzo de 1845)

2.65
- “El H. Isidore-Marie (Le Favron) acaba de morir en Ploërmel; entregó su hermosa alma a Dios el 4 de marzo, a las 7,30 de la mañana, habiendo conservado hasta el último momento el pleno uso de sus facultades; murió pronuncian​do con fe viva los nombres de Jesús y de Maria, que había repetido mientras pudo mover los labios, es decir hasta su muerte, pues no tuvo ni medio minuto de agonía. Los días anteriores besaba frecuentemente el crucifijo con emocio​nante efusión de amor, manifestando el más vivo deseo de ver a Dios lo antes posible y rogando a los que le iban a ver que pidieran para él esa gracia. “No he visto muerte más edificante”, me escribía desde París nuestro venerado Señor Ruault. El último otoño yo había propuesto a este Hermano regresar a su patria para curarse: nunca lo quiso aceptar.”

(Al H. Ambroise, 16 de marzo de 1846)

2.66
- “He comunicado al H. Ambroise la muerte de varios de nuestros Hermanos, muertes muy consoladoras, puesto que todas han sido santas: ¡Ojalá la nuestra sea igual! No ten​gamos más deseo que ése y trabajemos todos los días para poderlo merecer.”

(Al H. Hyacinthe, 16 de marzo de 1846)

2.67
- “No tardaremos en reunirnos en el seno de Dios con las personas queridas que la muerte nos arrebató, si unos y otros merecemos morir como santos, viviendo como santos: esfuérzate más que nunca por llegar a ser santo.”

(Al H. Ligouri-Marie, 14 de julio de 1846)

2.68
- “El santo H. Timoléon está muy grave; su paciencia, su fe y su resignación son admirables; se alegra de sufrir y sólo suspira por el momento en que pueda ir a ver a Dios.”

(Al H. Louis-Joseph, 4 de julio de 1848)

El Padre de la Mennais me interpela...

3) Sobre la castidad consagrada

(Const., cap. 3 - Dir, cap. 3) “Contad siempre con la inagotable bondad y con la gran misericordia del Salvador Jesús.”

3.01
- “Las tentaciones que experimentas podrán humi​llarte pero no tienen que desanimarte; pide al Señor que te libre de ellas: sin embargo, si juzga conveniente prolongar esa prueba, no te inquietes por ello, implora su gracia, espera en El, y ni tus oraciones ni tus esperanzas se verán defrauda​das.”

(Al H. Ambroise, 13 de mayo de 1824)

3.02
- “Por frecuentes que sean tus tentaciones, no te aflijas, pues la virtud se perfecciona en la prueba. No sientas inquietud por ello. Y no pidas a Dios que te libre de ellas, si no es con un profundo sentimiento de resignación a su voluntad y de confianza en su gracia.”

(Al H. Ambroise, 7 de noviembre de 1824)

3.03
- “No te inquietes por las tentaciones que experimen​tas involuntariamente, son pruebas que Dios te envía para humillarte y para mostrarte cuánta necesidad tienes de su gracia si quieres triunfar, y de vigilancia para no caer. La oración y la vigilancia: ésas son las dos armas con las cuales has de rechazar los ataques del enemigo de la salvación, de ese león rugiente, como lo llama la Escritura, que anda a nuestro alrededor dispuesto a devorarnos.”

(Al H. Ambroise, 8 de noviembre de 1825)

3.04
- “No es conveniente que vayas a la casa de una señorita para que te corrija el dibujo.”

(Al H. Lucien, 12 de noviembre de 1828)

3.05
- “No te canses de luchar contra las tentaciones: cuanto más intensas e inoportunas sean, mayores serán tam​bién tus méritos: ten una gran confianza en la Stma. Virgen y acude a menudo a ella.”

(Al H, Ambroise, 31 de noviembre de 1828)

3.06
- “Por lo tanto tranquilízate, querido hijo. Es cierto que estás expuesto a tentaciones violentas y que el Señor te prueba; pero por eso mismo demuestra que te ama: la pesa​dumbre que experimentas será para ti una fuente de méritos ante Dios. Te repito lo que tantas veces te he dicho: ¡ Ánimo y paciencia, querido hermano Ambrosio!

(Al H. Ambroise, 7 de febrero de 1830)

3.07
- “Las tentaciones que experimentas son muy humi​llantes, pero no pecas si no consientes en ellas; por eso, no pienses por la mañana lo que ha podido sucederte durante la noche, porque entonces seguirás estando intranquilo. Redo​bla la vigilancia sobre ti mismo durante el día, sé exacto en guardar silencio y en hacer tus ejercicios con gran espíritu de piedad, encomiéndate a menudo a la Stma. Virgen, a tus Santos patronos, a tu santo Angel de la guarda, y por la noche, al acostarte no pienses más que en el tema de medita​ción del día siguiente: con estas precauciones te preservarás de toda caída.”

(Al H. Lucien, 25 de octubre de 1830)

3.08
- “No te apures demasiado por las tentaciones a las que estás expuesto; pueden ser para ti una fuente de grandes méritos ante Dios: acuérdate de lo que te he dicho varias veces sobre este tema, y sobre todo nunca te desalientes.”

(Al H. Lucien, 6 de noviembre de 1831)

3.09 - “No te inquietes por los molestos pensamientos que te atormentan: no te hacen culpable; incluso aumentan tus méritos.”

(Al H. Ambroise, 18 de enero de 1833)

3.10
- “El sentimiento tan vivo que experimentas por tus miserias es bueno, pero siempre que en lugar de desalentarte recurras a Dios con gran confianza y cuentes con su ayuda: pídele humildemente la fuerza para resistir y la constancia para perseverar; y por frecuentes y violentas que sean tus ten​taciones, no caerás. Sé que tus pruebas son duras, pero cuanto más fuertes sean, mayores serán tus méritos.

(Al H. Ambroise, 5 de enero de 1839)

3.11
- “Después de haber reflexionado serenamente, me he decidido a hablar directamente yo mismo con la persona en cuestión. La he dicho que te prohibo, como en efecto lo hago en virtud de la santa obediencia, recibirla en otro lugar que no sea la sala de entrada, la cocina o el comedor: por consiguiente, bajo ningún pretexto y en ningún caso la has de recibir en tu habitación, procurando además abreviar lo más posible tus entrevistas con ella.

Te darás cuenta de que no la prohibo en absoluto la entrada en casa, pues esta medida podría dar que hablar y producir escándalo. Es muy sencillo hacer todo como yo te indico. Querido hijo, confío en que no verás en esto más que una señal de mi sincera amistad y la preocupación que tengo por tu salvación. Deja que yo actúe, permanece tranquilo y sumiso, y todo marchará bien.”

(Al H. Ambroise, 18 de mayo de 1840)

3.12
- “No te puedo autorizar a dar clases a una niña: es contrario a la Regla y a las conveniencias.”

(Al H. Urbain, 18 de enero de 1842)

3.13
- “En cuanto a las otras tentaciones de que me hablas, no te inquietes demasiado por ellas, pero vigílate atentamen​te para no ceder lo más mínimo a sus insinuaciones; evita todo lo que pueda provocarlas y reza mucho: encomiéndate a menudo a la Stma. Virgen, la Madre de toda pureza, bajo cuya protección te colocaste de manera especial en Plöermel después de haber hecho el voto: no olvides aquella ceremo​nia tan conmovedora, que para ti había de suponer tantas gracias.”

(Al H. Ligouri-Marie, 14 de julio de 1844)

3.14
- Desconfía de tu imaginación y procura dominarla mejor: camina en la presencia de Dios y actúa sólo por su gloria. No te inquietes fácilmente; cuando tengas tentaciones y miserias, humíllate profundamente, pero, una vez más, no te desanimes y cuenta siempre con la inagotable bondad y con la gran misericordia del Salvador Jesús.

No cambies de confesor: no ganarías nada con ello; confía en quien ahora te orienta.”

(Al H. Urbain, 27 de marzo de 1846)

3.15
- “Ya te he dicho que las tentaciones no deben impe​dirte acercarte a la santa Mesa si crees que no has consentido en ellas: en esas pruebas, necesitas más fuerza que nunca, y ¿dónde las encontrarás si no es en el altar? Acércate por lo tanto con una profunda humildad, con un gran deseo de entregarte a Jesucristo, quien a su vez se da a ti.”

(Al H. Anastase, 18 de noviembre de 1846)

3.16
- “No es posible que autorice al H. Thomas a viajar con su sobrina y acompañarla en las visitas que piensa hacer a casa de sus padres. Aunque no haya mal en ello, las conve​niencias religiosas son totalmente opuestas.”

(Al H. Alfred, 17 de mayo de 1849)

4) Sobre la pobreza evangélica

(Const., cap. 4 - Dir., cap. 4)

a) Los principios (C 15-24; D 42) “En conciencia, no podéis disponer de nada.

4.01 - Lee de nuevo el artículo 8 del capítulo V de la Regla y verás en él que está prohibido a los Hermanos hacer ningún acto de propiedad sin permiso del superior de la Congrega​ción. Acabo de despedir a un novicio que quería seguir

siendo dueño absoluto de sus bienes de familia.”

(Al H. Laurent, octubre de 1823)

4.02 - “Te permito dar algunas estampas a tus padres y so​brinos. En cuanto al dinero, no puede ser; sería hacerles creer que tú mismo lo tienes. Es preciso que sepan y que compren​dan bien que eres religioso.”

(Al H. Ambroise, 24 de julio de 1829)

4.03 - “Podrás recibir los regalos que te hagan, pero no para ti sino para la escuela: sin embargo, debes tener cuidado y darte cuenta de que en general es mejor rechazar todos esos obsequios: ésa es la regla general y las excepciones más bien deben ser raras.”

(Al H. Lucien, 4 de octubre de 1835)

4.04 - “Acepto que el H. Theódose conserve el beneficio que produce el material escolar durante un año, además con​sidero que debe hacer todos los encargos en Tréguier como hacen los demás Hermanos; si se admitieran todas esas ex​cepciones, no habría Regla; dile también que se limite a comprar solamente lo que considere indispensable.

(Al H. Ambroise, 27 de diciembre de 1835)

4.05
- “En cuanto al dinero que han podido producir las clases de dibujo, ya sabes que no te pertenece más que tu sueldo; además, no debes ignorar que un Hermano no trabaja para sí mismo: todo acto de propiedad le está prohibido por la Regla que ha prometido observar al pie de los altares.”

(Al H. Yves, 12 de agosto de 1839)

4.06
- “En relación con la asociación para la propagación de la fe, ya sabemos que la aportación mensual es muy poca cosa; pero sería opuesto a la Regla contraer una obligación de tipo económico. Tú no tienes nada y por lo tanto nada puedes dar: ni un céntimo: la práctica de la pobreza llega hasta eso.”

(Al H. Polycarpe, 30 de enero de 1840)

4.07
- “No debe haber propiedad particular, ni manejo de dinero por nadie que no sea el H. Director de cada casa; sólo él debe recibir el producto de las ventas del material escolar, o las cuotas de los alumnos cuando pagan, o los salarios de cualquier naturaleza que sean.”

(Al H. Ambroise, 20 de marzo de 1841)

4.08
- “Si hablo tanto de cuentas, (te lo vuelvo a repetir), no piensas que es porque tengo la menor duda de tu honradez: semejante idea está a mil leguas de mi pensamiento, y en vano se intentaría convencerme de lo contrario; pero en fin, el orden es necesario: el beneficio del material escolar debe revertir íntegramente a la casa principal: además, debe haber economía en todas las casas, y que se conserven las costum​bres de sencillez religiosa; si hay algún beneficio, que se destine al bien general de la obra, que está tan agobiada por las deudas.”

(Al H. Ambroise, 7 de marzo de 1842)

“Se deja de ser religioso cuando uno se hace demasiado exigente”.

4.09
- “Sin duda, me dolería mucho saber que los Herma​nos carecen de lo necesario, pero deben comprender que se deja de ser religioso cuando uno se hace demasiado exigente; y esto me apena, pues lo que más deseo en el mundo es veros hacer continuos progresos en las virtudes propias de vuestro santo estado.”

(Al H. Arthur, 3 de junio de 1842)

4.10
- “A pesar de que deseo aumentar el número de los Hermanos en las Antillas, no puedo ir tan de prisa como tú quisieras: nuestro noviciado es muy numeroso y sin embargo no es lo bastante para satisfacer tantas necesidades: el go​bierno me ayuda a sostenerlo, pero no tenemos la que nos haría falta para recibir más aspirantes. El pan y los demás artículos tienen un precio muy alto y apenas si nuestros recursos nos alcanzan para vivir: por lo tanto, ahorrad para la obra, pues es pobre, y no podemos extendernos más que en proporción a los ingresos de que disponemos.”

(Al H. Hervé, 13 de abril de 1843)

4.11
- “Yo creo que el precio de los libros señalado por el H. Ambrosio no es excesivamente elevado, pues hay que tener en cuenta los gastos del transporte, los no cobrados y las pérdidas de todo tipo a las que estamos expuestos. Por lo tanto, debes atenerte a esto y no prestar atención a lo que se diga en contra: hay quienes todo lo critican.”

(Al H. Gérard, 10 de junio de 1843)

4.12
- “Sigue llevando mucho orden en tus cuentas y eco​nomía en los gastos: no permitas que el Ayuntamiento se retrase tanto en lo que te debe.”

(Al H. André, 14 de enero de 1844)

4.13
- “Eres demasiado blando en conceder retrasos en los pagos de los internos, y demasiado propenso a hacer gastos en la casa: mucho me temo que vuelvas a endeudarte a pesar de mis recomendaciones.”

(Al H. Paul, 23 de noviembre de 1844)

4.14
- “No necesito recomendarte que evites todo gasto inútil, lo que sería contrario a la sencillez religiosa: es un punto esencial al que no se presta bastante atención a veces en nuestras casas de las Colonias: lo juzgo por las cuentas que me envían.”

(Al H. Lambert, 19 de febrero de 1845)

4.15
- “El deseo de ayudar a tus padres te ha llevado dema​siado lejos y te ha hecho faltar a la Regla; debes entregar al H. Laurent en depósito los quinientos y pico francos que has recogido; ya arreglaremos ese asunto definitivamente cuan​do estés aquí, pero mientras tanto, no puedes en conciencia disponer de nada, pues sería hacer un acto de propiedad.”

(Al H. Gérard, 20 de marzo de 1845).

4.16
- “He expuesto con tacto al H. Gérard la gran falta que ha cometido haciendo una colecta en favor de sus padres: he pedido que la suma la guarde provisionalmente el H. Louis en depósito; he dejado entrever mi intención de que esa cantidad vaya poco a poco a su destino, pero de forma que los padres ignoren de dónde procede, pues no podría permitir que un Hermano dispusiera de nada; si consintiera en ello, sería un precedente que haría despertar parecidos deseos en otras familias que se enteraran: pronto me lloverían peticio​nes.”

(Al H. Ambroise, 9 de abril de 1845)

4.17
- “Algunos creen erróneamente que un Hermano de la Instrucción Cristiana no puede poseer nada en propiedad: que esos Hermanos no hacen voto de pobreza: que conservan la propiedad y la administración de sus bienes de familia: que pueden no sólo legalmente sino también en conciencia ven​der, comprar, dar, recibir, en una palabra, conservar todos los derechos de los ciudadanos, y de la misma manera que son libres para hacer testamento, nada se opone a que lo hagan en favor suyo. Que sus compromisos con la Congregación consisten únicamente en trabajar gratuitamente para ella, pero no en entregarla lo que les pertenece.”

(Al H. Stanislas, 9 de mayo de 1845)

4.18
- “No entiendo lo que me dices sobre especulación con los libros: nosotros no hacemos ninguna: he enviado el original de tu pedido a París y te hemos remitido el original de las facturas, un poco tarde, es cierto, por culpa de los ecónomos de Ploërmel que habían olvidado mis instruccio​nes al respecto. Te confieso que cuando leí la lista de los libros que pedías, tentado estuve de acortarla, pues me asustó la cantidad que habría que pagar: lo hemos pagado ya todo, aunque con algo de pesar, pero temía disgustarte si actuaba de otro modo. En cuanto a los gastos, lo mismo que te ocurre a ti, me parecen excesivos: reclamaré al librero, e intentaré que nos devuelva por lo menos parte.”

(Al H. Ambroise, 4 de diciembre de 1845)

4.19
- “Es extraño que no hayan reclamado antes los 50 francos que piden ahora, y que el H. Angel no me haya hablado de ello ni al remitirme sus cuentas ni de viva voz. Sin embargo, te autorizo a pagarlos, pues prefiero perder yo mismo a que pierdan otros, si en efecto se les debe.”

(Al H. Abel, 2 de noviembre de 1849)

4.20
- “He recibido tu carta del 15 de octubre con las cuentas de gastos e ingresos. No dudo de que sean exactas, pero no las encuentro muy claras. Procura en lo sucesivo tener más orden en ellas, y haz todos los años el cierre a finales de septiembre para más regularidad. El H. Euthyme también me ha enviado las suyas.”

(Al H. Jérôme, 11 de diciembre de 1849)

b)Aplicaciones a la Pobreza personal “Cuando haya que hacer gastos, pensadlo bien.


(C 22-24; D 43-45)

4.21
- “No he autorizado al H. Alexis a ceder su parte de la herencia: ni me ha escrito siquiera para hablarme de ello; dile que estoy sorprendido por su manera de comportarse en esta circunstancia. Sin embargo, también es posible que lo que han dicho no sea cierto.”

(Al H. Ambroise, 7 de febrero de 1830)

4.22
- “Te permito aceptar los dos libros que han tenido la atención de ofrecerte.”

(Al Polycarpe, 23 de abril de 1837)

4.23
- “Has hecho mal al disponer del producto de las clases particulares para comprar mapas: al obrar así sin

permiso, has hecho un acto de propiedad, lo que va contra la Regla.”

(Al H. Lucien, 15 de junio de 1838)

4.24
- “Procura no malgastar el papel cuando tengas que hacer envíos: el porte es enormemente caro.”

(Al H. Ambroise, 1 de junio de 1841)

4.25
- “Te permito regalar un librito de piedad a la amable persona de Paimpol que acepta encargarse de tus recados, pero que esté encuadernado sin lujo.”

(Al Lucien, 4 de noviembre de 1842)

4.26
- “No debes utilizar una Imitación de Cristo con canto dorado; pero te autorizo a que cambies la que has recibido y que conserves la que obtengas a cambio.”

(Al H. Abel, 27 de noviembre de 1843)

4.27
- “Me parece bien que se dé una clase nocturna, pero que no sea para comprar un reloj, como haría un niño que trabaja para conseguir un juguete. No puedo aprobar esa componenda, pues sería indigno de un religioso.”

(Al H. Abel, 27 de diciembre de 1843)

4.28
- “En cuanto a los pequeños obsequios que te han hecho antes de tu salida, deberías haberme pedido permiso para recibirlos: por lo tanto entrégaselos al H. Ambrosio y ruégale de mi parte que te los permita conservar: así estarás en regla.”

(Al H. Emeric, 5 de junio de 1844)

4.29
- “Agradezco el regalo que hace el Sr. Cura. Por su​puesto, el libro no será de tu propiedad sino que ha servir para los Hermanos de la escuela.”

(Al H. Marcien, 9 de noviembre de 1846)

4.30 - “Si, como esperas, te van a dar reliquias, procura conservar la auténtica: puedes comprar un relicario para guardarlas, pero que sea sencillo.”

(Al H. Mélite, 26 de abril de 1847)

4.31 - “He dado permiso al H. Polyclet para que venda su instrumento y con el importe que compre un figle: pero este instrumento ha de pertenecer a la Congregación y no ha de ser suyo personal.”

(Al H. Laurent, 8 de mayo de 1849)

4.32 - “Sí, sin duda te permitiré ayudar a tu hermana y a sus pobres hijos: pero no hables de ello con nadie: solamente debemos saberlo tú y yo. Arreglaremos el asunto cuando me entregues las cuentas durante el próximo retiro: quédate tranquilo sobre el particular.”

(Al H. Ferdinand, 10 de mayo de 1849)

4.33 - “No compres nada para tu vestuario que suponga un gasto importante sin pedir permiso.”

(Al H. Alfred-Marie, 10 de diciembre de 1849)

4.34 - “A mi regreso aquí, me he enterado con disgusto que, sin haberme hablado de ello, has enviado a Ploërmel el piano viejo que era muy conocido, y que lo has reemplazado por otro nuevo. Inmediatamente debes embalar el adquirido y enviármelo; te devolverán enseguida el otro. Te abraza tiernamente en N.S.

(Al H. Maximilien, 15 de marzo de 1850)

4.35 - “Te permito comprar un reloj; pero que sea barato: ese reloj pertenecerá a la Congregación.”

(Al H. Auguste, 28 de octubre de 1850)

4.36 - “Te autorizo a que aceptes el reloj que tus padres tienen a bien ofrecerte. Pero pertenecerá a la Congregación. Tú solamente tendrás el uso, y aún así, mientras lo autorice tu Superior.”

(Al H. Alméride, 10 de noviembre de 1850)

4.37 - “Te envío una nota con 75 francos que debes presen​tar al Superior y que éste sin duda aceptará: podrás comprar los objetos necesarios que te hacen falta. Pero, al gastar sé cuidadoso, y no hagas ninguna compra importante sin mi permiso. Los Hermanos jóvenes no suelen mirar esto bastan​te; por ejemplo, ¿ qué necesidad tienes de un acordeón, es decir de un juguete? Por lo tanto, sé razonable.”

(Al H. Charles Borromée, 2 de diciembre de 1851)

4.38 - “Como el Sr. Ruault me ha dicho que eres miope y que en efecto tienes necesidad de gafas, te autorizo a que las compres, pero que sean de montura muy sencilla.”

(Al H. Charles Borromée, 11 de enero de 1852)

4.39 - “Prohibo terminantemente al H. Gonzalve jugar a dinero con nadie. Díselo de mi parte, y que se dé cuenta de que esta prohibición está muy clara en la Regla.”

(Al H. Abel, 19 de febrero de 1852)

e) Aplicaciones a la Pobreza comunitaria. “Hermanos, economizad lo más posible.


(C 25-26; D 46-49)

4.40 - “He entregado a la Sra. Blévin 300 francos para ti; supongo que los habrás recibido: eso permitirá pagar tus pequeños gastos; no hay que hacer gastos superfluos, pero tampoco quiero que a los Hermanos les falte nada que les sea necesario.”

(Al H. Ambroise, 1 de abril de 1824)

4.41 - “Aunque tenemos la mejor voluntad del mundo, no podemos hacer limosnas, pues tenemos deudas y hay que pagar lo que se debe antes de dar.”

(Al H. Ambroise, 19 de junio de 1828)

4.42 - “Cuando nos puedas enviar algo de dinero, me lo co​municas, pero guarda siempre lo necesario para que la casa funcione sin molestias.”

(Al H. Ambroise, 22 de septiembre de 1828)

4.43 - “Los detalles que me relatas de vuestro viaje me dan alegría. Has tenido muy buen acierto en gastar lo que era necesario para evitar las molestias de los Hermanos.”

(Al H. Ambroise, 5 de septiembre de 1830)

4.44 - “Me parece un gasto importante el empleado para la compra de sábanas: sin embargo, me parece ventajoso y por lo tanto lo apruebo.”

(Al H. Ambroise, 18 de enero de 1833)

4.45 - “He pedido a Châteauroux una pieza de tela de 60 varas para vosotros: mi carta salió hace más de 15 días: habrá que ver el tejido antes de pedir el terciopelo al mismo comer​ciante. Soy de tu misma opinión: que es preferible pagar algo más, pero tener mejor calidad.”

(Al H. Ambroise, 1 de diciembre de 1834)

4.46 - “Los pájaros que nos habéis enviado son preciosos: nuestros Hermanos de las Antillas también nos han enviado conchas, lo que nos ha sugerido la idea de hacer un museo de Historia Natural en el que podamos reunir todos vuestros interesantes obsequios; nos resultarán muy agradables: sin embargo no quisiéramos que resultaran demasiado costosos, pues después de todo no son más que curiosidades: ellos no constituyen lo esencial.”

(Al H. Louis-Joseph, 8 de julio de 1844)

4.47 - “Has administrado muy bien la casa de Fort-Royal, y me supongo que tu sucesor ha de seguir tus pasos: es más fácil mantener el orden que restablecerlo luego, sobre todo si ha estado mucho tiempo perturbado: el H. Marcellin-Marie no tendrá más que seguir los ejemplos de economía que le has dado.”

(Al H. Hervé, 21 de noviembre de 1844)

4.48 - “Los Hermanos Directores, en caso de necesidad, pueden dar a sus Hermanos, sin mi especial autorización una levita nueva cada 18 meses; ten en cuenta estas palabras de, en caso de necesidad, pues es evidente que si no es necesario, no se debe hacer este gasto aunque pasen los 18 meses.”

(Al H. Irénée, 30 de marzo de 1845)

4.49 - “He recibido los dos giros que me has enviado por Amiens, y que se han cobrado con exactitud: pero no he recibido la cuenta de gastos e ingresos; sin embargo es muy importante que se envíen con exactitud a la casa principal, como hacen todos nuestros centros.”

(Al H. Euthyme, 30 de noviembre de 1846)

4.50 - “Nuestra casa de Ploërmel se ha quedado demasiado pequeña... Habría que ampliarla, pero nos falta dinero para ello: en este momento nos vemos obligados a reducir los gastos en construcciones, pues el trigo y demás productos tienen un precio enorme. Esto nos da mucha pena: en todas partes y a todos recomiendo la más estricta economía. Sin embargo, lo que deseo por encima de todo es el progreso espiritual de cada uno.”

(Al H. Euthyme, 19 de mayo de 1847)

4.51 - “No sé cómo llegar a sufragar tantos gastos. Por eso digo a todos los Hermanos y a los que ocupan cualquier puesto: Hermanos, ahorrad lo más posible, sin privaros sin embargo de lo necesario”. Y a Dios le digo: “Tú que eres rico, sé generoso con tus pobres hijos: pero sobre todo, derrama con abundancia tus gracias sobre ellos.”

(Al H. Louis- Joseph, 25 de julio de 1847)

4.52 - “Estoy sorprendido de no recibir de ti ni cuentas ni entregas; espero que lo has de hacer en breve y bien.”

(Al H. Ambroise, 23 de febrero de 1848)

4.53 - “He recibido tu carta del 15 de octubre con tus cuentas de gastos e ingresos. No dudo de que sean exactas, pero no las encuentro muy claras. Procura en lo sucesivo tener más orden en ellas, y haz el cierre todos los años a finales de septiembre para más regularidad. El H. Euthyme también me ha enviado las suyas. Tus gastos me parecen algo elevados, aunque comprendo las circunstancias especiales en que te has hallado al tener que alimentar a mayor número de Hermanos. Trata de economizar, pues la Congregación tiene grandes necesidades.”

(Al H. Jérôme, 11 de diciembre de 1849)

4.54 - “El H. Henri me ha entregado la cantidad que le habías dado. Me sorprende que no se ahorre nada en Gorée. Se diría que allí se han acostumbrado a hacer gastos poco jus​tificados. No sucedía lo mismo cuando el H. Sigismond admi​nistraba ese Centro, y sin embargo disponía de menos recur​sos pues había un Hermano menos. Envíame las cuentas del Centro con tus observaciones.”

(Al H. Étienne-Marie, 12 de noviembre de 1850)

d)Acogida a los pobres Para nosotros son sagrados.

(C 27; D 50-52)

4.55 - “Tal vez convendría exponer al alcalde, de mi parte, que estamos dispuestos a recibir gratuitamente a todos los niños pobres que se presenten, lo que evitaría el inconvenien​te de las tarjetas: te autorizo a hacerlo si no ves inconvenien​te en ello: solamente temo que haya padres, que pudiendo pagar no quieran hacerlo: piensa tú en ello.

(Al Ambroise, 13 de abril de 1832)

4.56 - “Se hace un gran bien en admitir en la escuela a todos los niños pobres que se han ido a buscar en no sé dónde: me alegro de que hayas logrado vestirlos.”

(Al H. Ambroise, 9 de diciembre de 1834)

4.57 - “Piensa si los Hermanos no tienen demasiado traba​jo suplementario: han establecido unas permanencias y una especie de internado, cosa que puede ser muy buena, pero que no debe hacerse en detrimento de los pobres.”

Al H. Ambroise, 20 de diciembre de 1840)

4.58 - “Siento que no haya más pobres en tu clase.”

(Al H. Lucien, 19 de diciembre de 1842)

4.5 9 - Si ves motivos para otorgar ese favor, admite algu​nos pobres en tu clase nocturna: sin embargo, hazlo de manera que no sea público, pues existe el peligro de que nadie quiera pagar.”

(Al H. Etienne-Marie, 26 de diciembre de 1844)

4.60 - “... En pocas palabras, los honorarios deben calcu​larse de manera que cubran la pensión del Hermano; lo que excediera, debe aplicarse a la compra de material escolar para los niños pobres, y yo preferiría que el número de éstos fuera tanto mayor cuanto mayores fueran los ingresos de la escuela. Estas son las condiciones por las que yo prescindiría del beneficio que producen las retribuciones: pero si no fuera totalmente utilizado, guardaríamos todo al superávit de la escuela, salvo lo que se convenga con el Sr. Cura para la pensión del Hermano, que en ese caso sería por nuestra cuenta.”

(Al H. Césaire, 29 de marzo de 1845)

4.61 - ‘Admite algunos niños pobres más de los que estés obligado, pero cuida de que los que puedan pagar no sean admitidos gratuitamente, pues sería un abuso.”

(Al H. Ferdinand, 10 de mayo de 1840)

4.62 - “No habríamos despedido a los pobres aunque hu​biéramos perdido el proceso: ¡ellos son sagrados para noso​tros!”

(Al H. Lucien, 15 de mayo de 1849)

5) Sobre la obediencia religiosa

(Const., cap. 5 - Dir., cap. 5)

a) Los principios “Caminad con sencillez por la humilde senda de la obediencia.


(C 28-30; D 53-56) 

5.01 - “Procura corregir la presunción del H. Jean-Marie; recuérdale que la obediencia religiosa consiste en someter su espíritu a la voluntad de los Superiores, más aún que las mismas acciones.”

(Al H. Ambroise, 6 de mayo de 1824)

5.02 - “Sé exacto en practicar la santa virtud de la obedien​cia y presta mucha atención al voto que te compromete a ella:por consiguiente, no es para ti un simple consejo, sino una rigurosa obligación: recuerda a menudo lo que se dice en la Regla de que no sólo estás obligado a una obediencia de acción, sino de espíritu y de corazón.”

(A un H. desconocido, París, 13 de mayo de 1824)

5.03 - “Aconseja de mi parte al H. Dominique que sea más dócil: debe recordar a menudo que ha hecho voto de obedien​cia y que falta al mismo cuando no hace lo que se le manda: y la violación de un voto es un pecado grave.”

(Al H. Laurent, 26 de noviembre de 1824)

5.04 - “No estés preocupado proyectando cambios: en nin​guna parte estarás más seguro que allí donde la obediencia te coloque: si es en contra de tus gustos, tendrás un motivo más para esperar que el Señor te ha de conceder gracias especia​les.”

(Al H. Ambroise, 24 de julio de 1829)

5.05 - “Me alegro de no haber recibido tu primera carta, que ha llegado al mismo tiempo que la segunda: la primera me habría causado gran dolor si a continuación no hubiera tenido la seguridad de tu arrepentimiento. Procura, pues, hijo mío, no excitarte; entregándote sin reservas a tus Superiores, estás seguro de hacer la voluntad de Dios y de estar en el orden querido por la Providencia: ¿qué más quieres? Piensa que tu Superior es tu padre, que si te contraría, le aflige a él más que a ti, ya que para obrar así tiene a menudo razones que desconoces y que le impiden actuar de manera diferente.”

(Al H. Ambroise, 23 de abril de 1831)

5.06 - “Tu última carta también me ha causado pena; quiero creer sin embargo que tus primeras impresiones se han ido calmando y que habrás reconocido ante Dios que todo el mal que sufres tiene por causa la falta de abandono a la voluntad de Dios y a la de los Superiores que te ha dado. Pobre hijo mío, ¡de qué paz y de qué dicha gozarías si no tuvieras más que estos sentimientos! Se lo pido a Dios para ti...

Por hoy solamente te doy un consejo: que debes hacer cuanto dependa de ti para seguir acercándote a los sacramen​tos. No me parece bien que te alejes de ellos porque interior​mente estés disgustado; pero, debes someterte con espíritu de fe a lo que decidan tus Superiores, a pesar de las repugnan​cias que sienta tu naturaleza; no eres culpable si las sientes a tu pesar, ya que no son más que tentaciones: lo que debes evitar es el consentimiento.”

(Al H. Ambroise, 3 de mayo de 1831)

5.07
- “Tengo motivos para pensar que habéis dejado debi​litarse en vosotros el doble espíritu: el de obediencia y el de mortificación. Digo en primer lugar el de obediencia, porque quien obedece exteriormente y no doblega su voluntad en lo que tiene de más íntimo, quien murmura secretamente contra su Director y no le somete su juicio, no es un verdadero religioso. Examinaos y juzgad de acuerdo con esta regla.”

(Carta a los Hermanos de las Antillas, enviada por medio del sacerdote Sr. Evain, 5 de octubre de 1841)

5.08 - “Lo que está sucediendo en tu centro desde hace cierto tiempo me causa un disgusto demasiado vivo como para que pueda expresarlo tal como lo siento: algunos de vosotros han olvidado que un Superior tiene siempre derecho al respeto y a la obediencia, no sólo exterior sino también de espíritu, aún cuando observaran en él defectos o equivoca​ciones, pues no es al hombre a quien se obedece sino a Dios...

Por lo tanto, os recomiendo con toda mi alma que aprendáis con esos ejemplo: no hagáis caso a nadie que trate de apartaros de los Superiores que Dios os ha dado para con​duciros por sus caminos: sed humildes, dóciles, pacientes y tendréis paz y seréis bendecidos por Dios. y exijo una entera sumisión, porque es un deber riguroso para cada uno de vosotros, y cualquiera que os dijera lo contrario, estaría en error y os arrastraría tras él.”

(Al H. Gérard, 23 de julio de 1842)

5.09 - “A menudo te he aconsejado que no hagas caso de tu imaginación, que para ti más que para nadie, es la loca de la casa; ella te inspira esa especie de melancolía de la que te quejas y ella te trae pensamientos de inconstancia. Vigílate por lo tanto; no tengas más que un solo deseo en la tierra:

hacer la voluntad de Dios, manifestada por tus Superiores, y ganar así el cielo: ya estés en un lugar o en otro, sólo o acompañado, poco debe importarte con tal de que estés donde Dios te quiere, ¿no es la obediencia quien te lo dice? Por lo tanto, camina con una sencillez llena de amor y de paz por el camino que ella te indica: no mires ni a derecha ni a izquierda; aleja de ti los pensamientos inquietos y sombríos y considéralos como tentaciones muy peligrosas.”

(Al H. Étienne, 3 de noviembre de 1842)

5.10 - “A mi llegada, recibo tu carta del 8 de este mes y me apresuro a responder: me ha apenado el saber que estás enfermo y me ha entristecido aún más tu manera de expresar​te, que no es la propia de un religioso que sabe lo que supone el voto de obediencia y lo que debe a su Superior: te hago esta observación porque mi deber me obliga a reprenderte por tan grave falta: sin embargo, creo que lo que has dicho ha sido sin reflexionar y estoy dispuesto a perdonarte.”

(Al H. Abel, 24 de enero de 1843)

5.11 - “Bendigo al Señor porque te ha devuelto la paz; procura conservar este preciado tesoro, y para ello vigila mucho tu imaginación, que es a la que más temo. No la escuches. Camina con sencillez por la humilde senda de la obediencia: vive al día sin demasiada previsión y sin querer nunca más que lo que Dios quiere: alégrate por tener la certeza de hacer su adorable voluntad al hacer lo que tus Superiores te indican, y por consiguiente que su juicio sea siempre tu regla.”

(Al H. Étienne-Marie, 12 de febrero de 1843)

“Quien se aparta de la obediencia,se aparta de la gracia.”

5.12 - “No prestes atención a los consejos de los que tratan de apartarle de los caminos que te señala la obediencia. Has tenido la suerte de salir victorioso de una prueba grande y dolorosa: persevera hasta el fin y vigílate para no perder la corona como otros, cuya profunda caída lamentamos tan amargamente: recuerda a menudo la máxima del piadoso autor de la Imitación, que ellos por desgracia habían olvida​do: Quien se aparta de la obediencia se aparta de la gracia, y privados voluntariamente de la gracia, ¿a dónde se puede llegar?.”

(Al H. Henri, padre del Sr. Evain, 2 de abril de 1843)

5.13 - “Ni unos ni otros os dejéis arrastrar por vuestro celo, antes bien medid vuestras fuerzas: hay que hacer el bien a lo largo y a lo ancho, y no solamente a lo ancho: todas las acciones deben estar santificadas por la obediencia: dejarían de ser agradables a Dios si las hicierais fuera de las reglas que os están prescritas.”

(Al H. Louis-Joseph, 10 de junio de 1843)

5.14 - “No te preocupes tanto por la idea de cambiar de posición, antes bien cumple con sencillez y con paz tus deberes allí donde la obediencia te ha colocado; cuenta para ello con la ayuda de Dios, porque obrando así cumplirás su santa voluntad.”

(Al H. Abel, 28 de marzo de 1844)

5.15 - “Ni tú ni el H. Ange-Marie comprendéis nada de lo que yo hago: si vuestra obediencia fuera ciega, como debería serlo, os ahorraríais muchas inquietudes que dañan más el alma que el cuerpo: por lo tanto, no estéis inquietos y, por utilizar una bonita expresión de un santo personaje, “dejaos devorar por la Providencia.”

(Al H. Abel, 8 de octubre de 1844)

- “Apruebo vuestro reglamento diario: por vuestra fi​delidad en seguirlo tendréis el mérito de la obediencia en las más pequeñas acciones del día.”

(Al H. Mélite, 29 de noviembre de 1846)

5.17 - “Un verdadero religioso no debe estar apegado a nada en la tierra: ¿qué más da estar colocado en un lugar o en otro, con tal de hallarse en donde la obediencia señala?. Por lo tanto, no te apegues a un lugar o a un puesto más que a otro; no tengas más que un deseo, cumplir la santa voluntad de Dios manifestada por los Superiores.”

(Al H. Émeric, 24 de marzo de 1847)

5.18 - “Cuando se trata de una colocación, bien puedes hacer tus humildes observaciones al Superior: pero su deci​sión debe ser tu regla invariable, y tus trabajos serán más ben​decidos por Dios si los haces con espíritu de fe, sin fijarte en tu ciencia ni en tu talento.”

(Al H. Anastase, 14 de abril de 1847)

5.19 - “Observa que las faltas de que te acusas tienen por causa la falta de fidelidad a la Regla: por eso, no te vuelvas a apartar de ella en lo sucesivo, y no escuches los consejos de los que te dicen que actúes sin pedir a tu Superior los consejos y permisos de que tienes necesidad: el único camino por el que uno nunca se extravía es el de la obediencia.”

(Al H. Élisée, 7 de noviembre de 1848)

5.20 - “No te empeñes en que te coloquen en un lugar más bien que en otro: abandónate por entero a Dios como debe hacerlo un verdadero religioso, y desea sólo el cumplimien​to de su santa voluntad en todo.”

(Al H. Mélite, 9 de enero de 1853)

b) Algunas aplicaciones concretas. “Solamente hemos de querer lo que Dios quiere.”


(C 33; D 57-58)

5.21 - “No dejes de ir a clase a la hora señalada; cuando toca la campana es la voz de Dios que te llana en medio de sus hijos, que son también los tuyos: obedece prontamente.”

(Al H. André, 25 de mayo de 1824)

5.22 - “No te preocupes por la críticas del H. Jérôme: él tiene que aprender a obedecer y acostumbrarse a observar su voto.”

(Al H. Laurent, 3 de abril de 1825)

5.23 - “Por lo tanto, aconseja al H. Rogatien que sea mejor religioso y que recuerde que ha hecho voto de obediencia.”

(Al H. Laurent, 3 de febrero de 1828)

5.24 - “No tienes necesidad de ir a Dinan y menos aún a Saint-Servan; un religioso no debe hacer viajes sin necesi​dad.”

(Al H. Lucien, 13 de enero de 1830)

5.25 - “Es preciso que el H. Abel regrese inmediatamente a Plouagat y que permanezca allí hasta la época que he seña​lado; si cada uno trazara sus planes con independencia del Superior, esto sería un verdadero desorden: cada uno debe conformarse necesariamente a lo que yo señalo.” (Al H. Laurent, 17 de mayo de 1836)

5.26 - “Me he enterado de que sin haberme pedido permi​so, incluso sin haberme hablado de ello, no comes en la casa sacerdotal. De este modo no solamente quebrantas la Regla, sino que te rebajas y te degradas a los ojos de la gente. poniéndote aparte y yendo a comer a casas donde nunca deberías aparecer, y donde tu presencia es un escándalo, puesto que nadie ignora que eso te está prohibido. No puedo tolerar semejante desorden: por ello, te ordeno en virtud de la obediencia que regreses a la casa rectoral; escribo al Sr. Cura para pedirle que tenga a bien recibirte de nuevo. Si este paso te cuesta demasiado, puedes decírmelo y entonces te cambiaré inmediatamente de Piré y te enviaré a otro desti​no.”

(Al H. Basile, 27 de diciembre de 1841)

5.27 - “Es inútil insistir por tercera vez en el mismo asun​to: cuando digo sí, es que sí; cuando digo no, es que no: el H. Yvy no puede permanecer en su tierra para trabajar en ella como Hermano; no sé cómo has podido concebir semejante idea.”

(Al H. Abel, 17 de septiembre de 1844)

5.28 - “Sigue el consejo del H. Ambroise respecto a la bebida: puedes tomas algo más, puesto el Superior local juzga que te es necesario; obra siempre con sencillez y con docilidad de niño; y en lo que se refiere a las instrucciones de la tarde, no tengas dificultad en reemplazar al H. Donatien cuando éste lo juzgue oportuno: yo considero esa instrucción como lo más hermoso y útil de vuestra misión.”

(Al H. Anastase, 25 de diciembre de 1845)

5.29 - “Has hecho mal en suscribirte a un periódico sin mi permiso; yo no te habría dado esa autorización; por consi​guiente, no renueves la suscripción y no leas ese periódico antes de que yo sepa cuál es su tendencia: así es que, envíame algunos números por medio de los salineros.”

(Al H. Adolphe, 29 de abril de 1846)

5.30 - “En septiembre y no antes, te hablaré de tu proyecto de hacer un viaje a Francia. No tengas más voluntad que la de Dios, une tu espíritu al mío para pedirle que nos la dé a conocer.”

(Al H. Ambroise, 30 de Mayo de 1847)

5.31 - “Veo que temes demasiado el examen; obra en esto, como en todo lo demás, con fe y sencillez; estás seguro de hacer la voluntad de Dios cuando haces la del Superior: ¿qué más quieres?.”

(Al H. Mélite, 10 de julio de 1847)

5.32 - “No es posible que yo te conceda la autorización, de dar clases particulares, sea cual sea tu deseo de prestar un servicio, pues tu salud no es bastante fuerte como para soportar esa sobrecarga de trabajo.”

(Al H. Cyprien, 4 de octubre de 1847)

5.33 - “No debes aceptar ninguna invitación a comer fuera de casa. No lo he permitido en ninguna parte.”

(Al Laurent, 17 de mayo de 1850)

5.34 - “Nunca he autorizado los viajes cuyo único motivo sea la curiosidad: por lo tanto, no te permito realizar el viaje que me pedías a Nantes. En el retiro decidiré si el H. Evence podrá ir a visitar a su familia después, ya que no habrá tiempo para que pueda ir antes.”

(Al H. Adolphe, 16 de julio de 1851)

5.35 - “Lee la Regla: los viajes de curiosidad y los paseos por mar están totalmente prohibidos, incluso en las Colonias: por consiguiente, los permisos que me solicitas para los Hermanos, no pueden ser concedidos.”

(Al H. Adolphe, 25 de junio de 1853)


e)
La autoridad, servicio de amor “Un superior debe mantenerse siempre en calma, y nunca
acabar de romper la 
caña ya cascada.” (C 32; D 59-60)

5.36 - “Ya sabes que el H. Jean-Marie tiene una imagina​ción que a menudo le confunde; hay que tener consideración con él, aunque sin mimarle: háblale siempre con dulzura y bondad, sobre todo cuando estés obligado a negarle algo.”

(Al H. Ambroise, 8 de noviembre de 1825)

5.37 - “En cuanto saliste de mi habitación, el día de tu partida de Ploërmel, me arrepentí de haberte hablado con excesiva vivacidad: no era mi intención en absoluto causarte pena, y siento que te hayas disgustado por ello; pero el mismo Señor se ha encargado de consolarte y con ello has salido ganando. Te habrás dado cuenta de lo importante que es acudir a El cuando se está apenado: haz siempre lo mismo.”

(Al H. Ambroise, 23 de septiembre de 1827)

5.38 - “Eres demasiado sensible a lo que el H. Xavier ha podido decirte: con esto no lo quiero defender, pero cuales​quiera que sean sus agravios, no tienes que afligirte tanto por lo que hay de ofensivo en las cartas que te ha escrito. El santo Evangelio nos recomienda que no terminemos de romper la caña ya cascada: pon en práctica esta máxima de dulzura y caridad, y procura no irritar aún más a ese pobre hijo, cuya imaginación es tan ardiente; es más digno de compasión que de cólera.”

(Al H. Ambroise, 26 de mayo de 1835)

5.39 - “Te encarezco de nuevo que te muestres lleno de bondad y de indulgencia con todos tus Hermanos; sí, con todos sin excepción, y especialmente con aquellos de los que creas tener motivos para quejarte. No sabría insistir dema​siado en este punto: un Superior debe permanecer siempre tranquilo y nunca acabar de romper la caña ya cascada ni apagar la mecha que aún ahúma.”

(Al H. Ambroise, 17 de junio de 1842)

5.40 - “Aunque el H. Exupère no tenga razón, háblale siempre con dulzura y bondad: en el fondo no es malo, pero no tiene buena cabeza. He pedido al H. Julien que se entre​viste con él y le dé paternalmente los consejos que necesita: espero que esto produzca en él una reacción favorable.”

(Al H. Mériadec, 8 de febrero de 1844)

5.41 - “Los fallos del pobre H. J. son deplorables; pero debo tener paciencia y, sin cerrar los ojos, voy a procurar no verlo todo: hay que saber esperar los momentos de Dios: por lo demás, su cabeza es tan sumamente débil, que yo no podría saber hasta qué punto puede engañarse a sí mismo con esa especie de buena fe.”

(Al H. Paul, 10 de noviembre de 1844)

5.42 - “Por lo que parece, el H. Eric va muy mal: trátalo con suavidad pero no cedas ante sus caprichos: si continúa comportándose de esa manera no tardará en consumar su ruina, y yo lo sentiré, pues le aprecio mucho: el camino de la desobediencia conduce rápidamente al abismo, ¿cuántos ejemplos no tenemos ya de ello?.”

(Al H. Abel, 9 de septiembre de 1845)

5.43 - “Todo lo que ha hecho el H. Césaire no es regular y estoy lejos de aprobarlo; sin embargo él mismo me contó la mayor parte de las cosas que tú mismo me relatas, cuando visité la última vez la escuela de Héric; y debo decir que no hubo mala voluntad por su parte sino falta de orden y de medida: por eso, prefiero ser indulgente con él y no herirle con reproches, que ya serían inútiles.”

(Al H. Thadée, 29 de noviembre de 1845)

5.44 - “De veras, tengo compasión del pobre H. Bernard. El es bueno y le aprecio. Pero su espíritu está extraviado con quimeras, por lo que se perderá irremisiblemente si se empe​ña en no seguir más que su propio juicio. No hay salvación para él más que en la sumisión absoluta a las decisiones de aquél a quien debe obediencia en virtud de su voto. Fuera de ahí, lo único que le puede ocurrir es que se extravíe y se haga más infeliz. Acepto que venga a pasar aquí las vacaciones de Pascua. Tú puedes venir también si quieres. Te abraza tiernamente en

N.S.

(Al H. Charles, 15 de abril de 1851)

6) Sobre la comunidad fraterna 

(Consi., cap. 6; Dir., cap. 6)

a) Principios generales (D 62-64) “La unión hará vuestra 
fuerza y vuestra felicidad.”

6.01 - “Cede con gusto ante tus Hermanos en toda ocasión y en todo: el que obra así es bendecido por Dios y por los

hombres. He sabido con satisfacción que este año has hecho progresos en este aspecto y que ahora eres menos suscepti​ble.”

(Al H. Lucien, 6 de noviembre de 1831)

6.02 - “Os van a llegar nuevos colaboradores: espero que encuentren en sus mayores unos modelos: ¡ah!, ojalá os animéis todos recíprocamente a trabajar con celo por la salvación de las almas y por la gloria de nuestro buen Maestro.”

(Al H. René, 25 de octubre de 1841)

6.03 - “Lo que más me alegra es saber que reina la caridad entre vosotros. Esta unión íntima y verdaderamente fraterna constituirá vuestra fuerza y vuestra felicidad: conservadla como un tesoro.”

(Al H. Hervé, 13 de abril de 1843)

6.04 - “Evita con el mayor cuidado todo lo que pueda turbar la paz; es el más valioso de todos los tesoros y ningún sacrificio será demasiado grande para conservarla.”

(Al H. Gérard, 29 de abril de 1843)

6.05 - “Permaneced muy unidos los tres; la unión consti​tuirá vuestra fuerza y vuestra felicidad. Procurad que el fervor no se debilite en vuestras almas, y esforzaos para que vaya en aumento:. no tengáis más meta que Dios y el cielo.”

(Al H. Euthyme, 10 de julio de 1843)

6.06 - “Ahora que vais a ser cuatro, es más necesario que nunca que os edifiquéis unos a otros y que no descuidéis nada para que vuestra pequeña comunidad sea muy fervorosa.”

(Al J-J. Euthyme, 13 de febrero de 1844)

6.07 - “Tengo sumo interés en que la Regla sea observada exactamente en vuestra casa y que hagáis juntos los principa​les ejercicios de piedad: si no fuera así, no habría comunidad ni fervor y se terminaría por perder por completo el espíritu religioso. Para un buen Hermano, lejos de constituir esto una molestia tendría que ser una satisfacción; además, quien no sabe sacrificarse un poco, ¿qué sabe en el orden de la salvación y cómo puede creer que es un verdadero discípulo de Jesucristo crucificado?.”

(Al H. Porphyre-Marie, 20 de febrero de 1844)

6.08 - “Tengo interés en que el H.Éric y tú hagáis los ejer​cicios al mismo tiempo: hay gracias especiales ligadas a los ejercicios comunes; pero para hacerlos juntos bien, es nece​sario que cada uno sacrifique sus gustos particulares en favor del otro, y en esto tú debes ser el primero en dar ejemplo: por eso, muéstrate siempre condescendiente y nunca exijas nada por encima de la Regla: no prolongues la lectura o la medi​tación sobre el tiempo señalado; el H. Eric es digno de ala​banza en este punto por su exactitud.”

(Al H. Abel, 18 de diciembre de 1844)

6.09
- “Aconseja al H. Thadée que evite los viajes a Nantes y las visitas a la parroquia; este es un punto esencial cuya importancia nos la ha demostrado la experiencia del pasado. Los dos Hermanos han de encontrar que su compañía es su​ficiente, por lo que no deben separarse nunca y han de hacer sus ejercicios en comunidad.”

(Al H. Thomas, 3 de octubre de 1845)

6.10 - “Todos los Hermanos deben estar juntos en los re​creos y paseos; si cada uno se fuera por su lado de acuerdo con sus conveniencias personales, no habría comunidad. Una vez terminada la clase, el Hermano no debe permanecer en ella; opónte a esa costumbre, pues constituye un desorden.”

(Al H. Adolphe, 29 de abril de 1845)

6.11 - “Sé exacto en observar la Regla y en hacerla obser​var por los que dependen de ti. Con las personas de fuera ten las menos relaciones posibles; vive en el interior de tu pequeña comunidad y practica en ella con gran celo todas las virtudes propias de tu santo estado.”

(Al H. Ligouri-Marie, 24 de noviembre de 1848)

6.12 - “Continúa observando muy fielmente la Regla y el reglamento particular. No me opongo a que los dos os levantéis a las 4,30 desde ahora hasta la época del retiro. Y digo los dos, pues debéis hacer juntos la oración y la meditación.’

(Al H. Eustache, 7 de mayo de 1850)

b) Práctica de la vida comunitaria "¡Ah!, ojalá os animéis todos mutuamente!”


(D 65-70)

6.13 - “Me agrada mucho lo que me relatas de nuestros Hermanos: sed todos muy fervorosos en el servicio de Dios.”

(Al H. Ambroise, 10 de noviembre de 1827)

6.14 - “Te envío a Tréguier para sustituir a H. Éléonore que ayer llegó aquí enfermo: tendrás que dar la clase segunda y a la vez deberás ayudar a H. Ambroise en el cuidado y vigilancia de los internos: éstos tienen estudio y es el H. Ambroise quien los vigila: pero no te asustes de la labor, pues aún te quedará tiempo libre: de todos modos, vas a estar más ocupado que en Saint-Servan; te prevengo de esto de antema​no para que no te extrañes a tu llegada: cuento con tu abnegación, querido hijo. Ya sé que estás dispuesto a darte del todo a Dios y no he olvidado lo que me dijiste en este sentido: esta es una ocasión para demostrar que eres digno de obtener las gracias que solicitaste durante el retiro. Vete, pues, a Tréguier con toda ilusión, y sé allí el consuelo, la alegría y en cierto modo el brazo derecho del buen H. Ambroise.”

(Al H. Marcel, 11 de abril de 1830)

6.15 - “Tu defecto principal es la melancolía: procura co​rregir esa peligrosa tendencia de tu espíritu.”

(Al H. Mathias, 15 de enero de 1835)

6.16 - “No permitas tampoco que se llamen entre sí fulano o mengano, sin anteponer el dulce nombre de Hermano, ni que se tuteen.”

(Al H. Ambroise, 1 de diciembre de 1840)

6.17 - “Los domingos no debes recitar los siete salmos du​rante los recreos, sino antes o después de la misa, y si no puedes hacerlo en otro momento, hazlo durante los oficios, pues esta oración es una de la mejores que puedes rezar: en cualquier caso, arréglatelas para no dejar solo al H. Donatien durante el poco tiempo que tenéis para descansar juntos.”

(Al H. Anastase, 8 de julio de 1844)

6.18
- “Es absolutamente necesario que la Regla se revitalice en vuestra comunidad, que reine en ella el silencio y que cada uno sea exacto en asistir a los ejercicios comunes a la hora señalada: a los Hermanos, hazles esta recomendación expresa de mi parte; confío en que no me van a disgustar con un relajamiento tan doloroso por sí mismo, y cuyas conse​cuencias serían tan peligrosas para ellos en el orden de la sal​vación: no se es religioso a medias, y todos los que habitual​mente falten a la Regla caminan por el gran camino de la perdición. ¿No hemos tenido ya bastantes y tristes ejemplos de ello? Existe una terrible maldición de Dios para los tibios, y sobre todo para los que, llamados a un estado santo pisotean las gracias de la vocación.

(Al H. Laurent, 17 de enero de 1847)

6.19 - “Estoy de acuerdo con la forma de cómo haces el Vía Crucis, pero no lo estoy con tu tendencia a la soledad: es bueno y hasta necesario que te distraigas un poco más.”

(Al H. Élisée, 5 de febrero de 1847)

6.20 - “Tienes inclinación a la tristeza de la que debes des​confiar. A menudo sufres por muy poca cosa, y con frecuen​cia exageras aquello que realmente te hace sufrir. Sé más pa​ciente y sobre todo más indulgente contigo mismo y con los demás.”

(Al H. Abel, 30 de marzo de 1852)

e) Apertura (D 71-74)

6.21 - “La mayor parte de los Hermanos conocen tus tribu​laciones, toman parte muy activa en ellas y te estiman más que nunca.”

(Al H. Ambroise, 12 de agosto de 1842)

6.22 - “Te has equivocado por completo al suponer que me han prevenido en contra de ti: te aseguro que no hay nada de eso; no te inquietes por ello y estáte seguro de que mis sen​timientos y los de todos los miembros de la Comunidad de Ploërmel son los mismos de siempre para contigo.”

(Al H. Henri, 2 de abril de 1843)

6.23 - “Te equivocas del todo y muy tristemente si crees que no te aprecian en Ploërmel: es cierto que han sentido pena los pocos Hermanos que han llegado a conocer tu conducta: pero todo esto quedaría olvidado y hasta perdona​do si vieran en ti pruebas de un sincero arrepentimiento. No encontrarás en mí, tu anciano padre, más que lo que siempre has hallado en él: indulgencia, caridad y franqueza.”

(Borrador de la carta a un Hermano, 6 de octubre de 1847)

6.24 - “... Ya estamos en parroquias de los alrededores (de Rennes): es muy agradable para los Hermanos saber que se hallan próximos los unos de los otros.”

(Al H. Maximilien, 21 de octubre de 1847)

d) El Superior de comunidad: papel que desempeña y consejos “Piensa en la gran responsabilidad que tienes. Te hablo ante Dios.

(C 36, 90-95; D 65-66)

6.25 - “Has escrito al H. Marie una carta que no me ha gustado. Sin duda querrías bromear; sin embargo hay que evitar todo aquello que pueda ofender, aún cuando sólo se diga en broma.”

(Al H. Ambroise, 12 de diciembre de 1824)

6.26 - “Has hecho mal escribir a Ploërmel relatando el caso del H. Séverin; por lo menos era inútil: bastaba habér​melo dicho a mí.”

(Al H. Ambroise, 5 de marzo de 1828)

6.27 - “He hablado al H. Marie: todo ha terminado ya, pero evita cuidadosamente todas esas pequeñas discusiones que hieren la caridad.”

(Al H. Ambroise, 31 de mayo de 1828)

6.28 - “Creo que puedes encargar al H. Théodule la clase superior, pero estará bien que vayas por ella de vez en cuando para prevenir toda clase de desórdenes y acostumbrar a los niños a obedecerle.”

(Al H. Ambroise, 7 de enero de 1830)

6.29 - “El H. Armand irá a finales de la próxima semana. Sabe dibujo, escribe perfectamente, es muy piadoso y tiene muy buen carácter; pero es muy joven y por consiguiente ha de necesitar buenos consejos y buenos ejemplos: eres tú quien debe darle unos y otros, piensa en la gran responsabi​lidad que vas a tener. Te hablo ante Dios.”

(Al H. Irénée, 29 de octubre de 1830)

6.30 - “Te has comportado de manera imprudente con el H. Philippe: debías haber tenido paciencia, esperando tranqui​lamente el momento en que yo hubiera determinado cambiar​le, y evitando cuidadosamente todo lo que pudiera irritarle:

y menos aún debías haberle comunicado la intención que yo tenía de sustituirle dentro de poco de Bourbriac: en todo esto te ha faltado la sangre fría, la dulzura y la caridad. Te ruego que cuides mucho al Hermano que te voy a enviar: haz que trabaje, y procura que observe exactamente la Regla en todos sus puntos.”

(Al H. Irénée, 27 de octubre de 1831)

6.31 - “Iré a verte el próximo mes; que el H. Aux continúe hasta entonces: encárgale que trabaje manualmente lo que le sea posible e impide que tome tantas medicinas, que van a terminar por arruinar su salud. Te hago la misma observación con respecto al H. Galgan.”

(Al H. Ambroise, 18 de enero de 1833)

6.32 - “Evita cuanto puedas que se conozcan fuera las mi​serias de dentro: no me ha gustado que, incluso al H. Laurent le hayas hablado de lo que le ha ocurrido al H. Fulbert, pues éste no se va a quedar en Quintin: acaba de escribirme una carta en la que reconoce con franqueza todas sus culpas, y me manifiesta un arrepentimiento tan vivo, que me hace dudar acerca de las medidas que yo pensaba tomar.”

(Al H. Ambroise, 21 de marzo de 1834)

6.33 - “Has hecho bien en dar buenos consejos al H. Jérô​me: recuérdaselos de vez en cuando si es preciso, pero siempre con mucha dulzura.”

(Al H. Ambroise, 15 de septiembre de 1835)

6.34 - “No impongas penitencias por insignificancias, en especial a los Hermanos poco piadosos, pues eso por desgra​cia suele ser más perjudicial que beneficioso: solamente se atrae a las personas por medio de una gran dulzura.”

(Al H. Laurent, 22 de octubre de 1838)

6.35 - “Te envío al H. Ligouri para dar la clase superior: es un ángel: escribe muy bien, y estoy persuadido de que en marzo va a poder sacar el título de enseñanza: si no aprobó el último examen fue por falta de costumbre y de decisión: cuídalo y procura que trabaje bien, pues no va a exigir otra cosa.”

(Al H. Ambroise, 9 de julio de 1839)

6.36 - “Parece que estás algo predispuesto en contra del H. Venance: sin embargo ha sido dócil a los consejos que le han dado, y en Guérande estuvieron muy contentos con él.”

(Al H. Laurent, 17 de septiembre de 1839)

6.37 - “No descuides nada que pueda reanimar y conservar la piedad entre los Hermanos: hazles comprender que el éxito de su hermosa misión depende, no de su ciencia ni de sus talentos sino de la bendición de Dios, y Dios les va a bendecir en la medida en que busquen su gloria con sencillez, renun​ciando incluso a sus gustos naturales.”

(Al H. Ambroise, 1 de diciembre de 1840)

6.38 - “Te recomiendo mucho al Hermano joven: dale ejemplo de regularidad en todo y no dejéis de hacer todos los ejercicios en común; haced un reglamento y sed exactos en cumplirlo.”

(Al H. Mathias, 27 de enero de 1843)

6.39 - “Vas a tener contigo al excelente H. Gildas: tendrás en él un modelo y al mismo tiempo una ayuda. Yo no le habría dejado salir de Ploërmel, en donde, como sabes, prestaba muchos servicios, pero he pensado que un clima más templado le sería conveniente para su salud, y al mismo tiempo he querido proporcionarte otro Hermano en el que puedas apoyarte con plena confianza: cuídalo bien y toma las precauciones necesarias para que sus fuerzas no se agoten.”

(Al H. Euthyme, 13 de febrero de 1844)

6.40 - “El H. Eric es muy bueno: tiene sus defectos, como todos tenemos los nuestros, pero también tiene excelentes cualidades, por lo que puedes estar contento de tenerle por compañero: procura no ser demasiado sensible por las peque​ñas diferencias que puedan surgir entre vosotros, antes bien muéstrate siempre con él muy indulgente, con mucha dulzu​ra, paciencia y bondad: corrígele sus faltas, cuando las corneta, pero sin que se te escapen palabras que puedan herirle. Has hecho mal en comunicar a los Hermanos jóvenes Yvy y Jean Colombini reflexiones de pesadumbre: pueden originarse sentimientos contrarios a la caridad que siempre debe reinar entre Hermanos. Procura no predisponerte contra nadie, ni tratar de ser tan clarividente que pretendas descu​brir los defectos de los demás sin preocuparte de los tuyos.”

(Al H. Abel 18 de diciembre de 1844)

6.41 - “Da a los nuevos y excelentes Hermanos que te he enviado ejemplo de todas las virtudes religiosas: tú eres el mayor y debes ser su modelo: en tus relaciones con ellos, edifícales siempre con tu exactitud en la observancia de la Regla, con tu fervor en los ejercicios de piedad, con tu humildad y recogimiento: aconséjales que eviten la molicie y el relajamiento; exhórtales a tener las menores relaciones posibles con la gente de fuera y a vivir en el retiro de su comunidad sin derramarse nunca al exterior bajo ningún pretexto: si actuaran de diferente modo, pronto se les secaría la piedad en su corazón y su pérdida sería casi inevitable. ¡Dios mío, líbralos y líbranos a todos de semejante desgra​cia! ¡Si se pierde nuestra alma, todo estará perdido: si se salva, todo se habrá salvado! Por lo tanto, redoblemos la vigilancia para evitar los astutos lazos que nos acechan, y aumentemos los esfuerzos para avanzar por el camino cuyo final es el cielo.”

(Al H. Hervé, 8 de abril de 1845)

6.42 - “Vas a recibir refuerzos: edifica mucho a esos nue​vos Hermanos con tu piedad, regularidad y el ejemplo de todas las virtudes propias de un verdadero religioso: os reco​miendo a todos de manera especial la huída del mundo y la separación más completa posible de las sociedades laicas: en todas partes son perjudiciales, pero más en las Colonias: nunca haréis lo bastante para alejaros de ellas.”

(Al H. Hervé, 4 de diciembre de 1845)

6.43 - “Será conveniente que los días buenos, el H. Galgan tome baños de mar para favorecer su curación; cuida mucho su instrucción; es inteligente, y lo que es mejor aún, es un buen Hermano: anímale y dale muchos recuerdos de mi parte.”

(Al H. Abel, 11 de abril de 1847)

6.44 - “Exhorta a los Hermanos de mi parte, para que sean más fervorosos y observantes que nunca.”

(Al H. Laurent, 21 de marzo de 1848)

6.45 - “Te recomiendo de nuevo que te muestres muy in​dulgente y bondadoso con los Hermanos, sobre todo si alguno enferma de espíritu o de cuerpo.”

(Al H. Louis.-Joseph, 21 de mayo de 1849)

6.46 - “Siempre he creído que nuestro excelente y joven hermano Sidoine terminaría por imponerse en su clase. Ayú​dale, anímale y todo irá cada vez mejor. Dile de mi parte que le prohibo expresamente ayunar por la mañana en cuaresma los días de clase.”

(Al H. Lucien, 22 de febrero de 1852)

e) El ejemplo del Padre Fundador. Nunca cuidaremos bastante a nuestros enfermos

6.47 - “Me ha causado pena lo que me relatas de nuestro buen H. Augustin: por falta de tiempo no le escribo, pero no olvides decirle cuánto deseo su pronto y perfecto restableci​miento: necesariamente tiene que descansar: puede ir a casa de sus padres o venir aquí si lo prefiere: creo que aquí estaría mejor, y te autorizo a proporcionarle un caballo para que pueda viajar en pequeñas etapas diarias. Si permaneciera algún tiempo con su familia, yo iría a buscarle luego con mi coche.”

(Al H. Ambroise, 24 de abril de 1834)

6.48 - “Dentro de un mes tendremos el retiro: supongo que no te olvidarás de ello, como tampoco lo habrán olvidado ninguno de nuestros Hermanos de las Colonias. Dales mu​chos recuerdos de mi parte y animales a que se hagan cada vez más dignos de su santa misión.”

(Al H. Ambroise, 2 de julio de 1841)

6.49 - “El H. Anselme-Marie llegará la semana próxima a Plouguerneau: que permanezca unos días con vosotros para que pueda descansar, hasta que encuentres la ocasión de enviarle aquí sin demasiada fatiga para él, pues está enfermo del pecho y su estado requiere grandes cuidados: nunca cuidaremos bastante a nuestros enfermos.”

(Al H. Laurent, 29 de marzo de 1842)

8.50 - “Ten la seguridad de que no me olvido de ti y de que nunca subo al santo altar sin que pida al buen Dios todas las gracias de luz y de fuerza que necesitas. Convéncete, querido hijo, que ante Dios cada uno de vosotros constituye el objeto único de mi único amor, y que ofrezco por cada uno de vosotros mi sangre y mi vida, porque la vida de todos vosotros, que sois jóvenes, puede contribuir mucho más a su gloria que la mía, que ya soy viejo. San Alfonso de Ligorio se lo decía así a sus hijos, y yo utilizo sus palabras porque reflejan mis propios sentimientos.”

(Al H. Gérard, 1 de junio de 1842)

6.51 - “He aguardado unos días antes de responder a tus dos cartas del 8 y del 15 de febrero, esperando recibir noticias más recientes de Guadalupe; y en efecto, el H. Arsène me ha escrito y me ha dicho que los Hermanos Lambert y Rieul están fuera de peligro: sin embargo no estaré del todo tranquilo hasta que el H. Ambroise me escriba desde Basse-Terre: ya comprendes la dolorosa impaciencia con la que espero de él unas líneas: en estas circunstancias desearía poder franquear las distancias, y como padre, encontrarme en medio de aquellos pobres hijos: confío en que el Señor mismo sostendrá vuestro ánimo y derramará en el fondo de vuestros corazones sus consuelos y su fuerza: le pido ardien​temente su gracia para vosotros.”

(Al H. Arthur, 2 de abril de 1843)

6.52 - “Estoy impaciente por saber algo de los Hermanos Arsène y Donatien que por otra parte creo que no han sufrido daño, y de nuestros dos pobres heridos que están restable​ciéndose: ¡Me gustaría estar junto a su cama para poderles cuidar yo mismo!”

(Al H. Ambroise, 5 de abril de 1843)

6.53 - “Adiós, querido Hermano, doy gracias a Dios por haberte librado de la fiebre amarilla: pero te recomiendo de nuevo que te cuides para prevenir una recaída. Confía en que no te olvidaremos en nuestras oraciones: cada vez que subo al altar te coloco sobre la patena: piensa también tú en mí en tus comuniones: yo también tengo mucha necesidad de luz, de ánimo y de toda clase de gracias.”

(Al H. Ambroise, 28 de octubre de 1843)

6.54 - “He sabido la muerte de nuestro santo H. Damase con un doble sentimiento de pena y de alegría: sin duda, es dolorosa una pérdida tan grande, pero también es consolador saber que tenemos en el cielo un hermano, un amigo y un protector más. No puedo expresar lo que siento al pensar en la sobrecarga de trabajo que esto va a suponer para los demás Hermanos, y que estas repetidas pérdidas va a ocasionar una gran disminución de pobres niños a los que podréis instruir: pero al fin y al cabo ni vosotros ni yo somos responsables de ello: nos hemos de resignar a la voluntad de Dios.”

(Al H, Gérard, 1 de junio de 1844)

6.55 - “Estoy desconsolado al saber que no tienes esperan​za de que nuestros Hermanos enfermos puedan curarse en la Colonia: Dios lo quiere así y hay que resignarse; por nada del mundo quisiera yo oponerme a su regreso si se juzga necesa​rio para el restablecimiento de su salud: por otra parte, ¡les volveremos a ver con mucho gusto! No omitiremos nada de cuanto pueda contribuir a resucitarles, y si más tarde están en estado de volver a sus puestos, podrán hacerlo.”

(Al H. Ambroise, 24 de noviembre de 1844)

6.56 - Para ti constituirá una gran alegría el saber que llegan los Hermanos Euthyme y François de Paule, este último excelente paisano tuyo: pero después de los abrazos de bienvenida tendrás que hacer un sacrificio, pues el estado de salud de H. Sigismond exige que regreses con él a Gorée: tu presencia le servirá de consuelo y yo quiero darle esa sa​tisfacción; no necesito decirte que tengas con él toda clase de miramientos: ¡ los merece por tantos motivos!

(Al H. Ligouri-Marie, 8 de diciembre de 1845)

6.57 - “El Señor nos prueba: con gusto volveremos a ver a nuestro buen H. François Régis; sin embargo con una pena, pues su salud va peor. En estas dolorosas circunstancias experimentamos un gran consuelo al prodigar nuestros cui​dados a quienes queremos y de quienes recogeremos sus últimas palabras.”

(Al H. Ambroise, 5 de junio de 1846)

6.58 - “Todos los Hermanos y los Sres. Ruault y Guilloux te recuerdan y te envían sus saludos: como ves, en Ploërmel no te olvidan: estás presente en todos los corazones y sobre todo en el mío, querido hijo; pido al Señor que te conceda las gracias necesarias para desempeñar bien la hermosa misión que te ha encomendado para su gloria.”

(Al H. Mélite, 29 de noviembre de 1846)

6.59 - “En tus cartas nunca me hablas con detalle de tu es​cuela; sin embargo me gustan los detalles, y sobre todo me alegra saber que Dios bendice tus trabajos, y que todos vos​otros sois muy fervorosos, muy penetrados del espíritu de vuestro santo estado y muy celosos en cumplir vuestros deberes.”

(Al H. Euthyme, 4 de julio de 1848)

7) Sobre la vida de oración

(Const. cap., 7 Dir., cap. 7)

a) Principios generales. Os recomiendo sobre todo una gran fidelidad a vuestros ejercicios

(C 42; D 75-78)

7.01
- “Las sequedades interiores son pruebas muy peno​sas; Dios las permite para purificar cada vez más tu virtud y hacerte ganar mayores méritos. No debes afligirte por ello y sobre todo no estés inquieto; en esos dolorosos momentos sé más fiel que nunca a tus ejercicios; aunque no encuentres en ellos gusto alguno, hazlos exactamente y con espíritu de fe, sin pretender unos consuelos sensibles que Dios te niega, no porque esté enfadado contigo, sino porque quiere hacerte más semejante a su divino Hijo, cuya alma también estuvo triste, y triste hasta la muerte.”

(Al H. Plycarpe, 3 de diciembre de 1835)

7.02
- “En Plouguemével, como en todas las casas de varios Hermanos, los ejercicios espirituales deben hacerse en común: es un punto esencial.”

(Al H. Laurent, 4 de octubre de 1838)

7.03
- “Te recomiendo una gran fidelidad a la santa Regla y que seas exacto en hacer los ejercicios con el H. Porphire, como lo he señalado en tu reglamento y como se hace en todas nuestras casas: además es un mandamiento del Señor,

tan importante que nos lo ha dejado recomendado en el santo Evangelio, donde nos dice que ha prometido sus abundantes bendiciones a quienes lo cumplan fielmente.”

(Al H. Ephrem, 21 de abril de 1843)

7.04
- “Temo que estés buscando demasiado los consuelos sensibles en tus ejercicios de piedad; el Señor no siempre nos alimenta con leche; a veces nos pone a pan seco, pues lo merecemos.”

(Al H. Etienne, 29 de abril de 1843)

7.05
- “Te recomiendo sobre todo una gran fidelidad a los ejercicios y una gran reserva en tus relaciones con la gente de fuera: algunos han caído porque no han sido bastante pruden​tes, y han olvidado las palabras del divino Maestro: vigilad y orad para no caer en tentación.”

(Al H. Anastase, 6 de junio de 1844)

7.06
- “Durante la clase, eleva a menudo tu espíritu a Nuestro Señor y pídele que bendiga tus trabajos.”

(Al H. Alfred-Marie, 7 de julio de 1844)

7.07
- “Sé siempre muy fervoroso, querido hijo, y procura ser muy piadoso como lo era el santo obispo cuyo nombre llevas tú.”

(Al H. Ligouri-Marie, 9 de noviembre de 1844)

7.08
- “Ruega por tus pobres niños y encomiéndales mu​cho a la Santísima Virgen.”

(Al H. Étienne-Marie, 9 de noviembre de 1848)

7.09
- “Cuanto más difíciles sean los tiempos, más cuidado debes tener en vigilar y orar.- La oración y la vigilancia son los grandes medios de salvación que están a tu alcance.”

(Al H. Euthyme, 23 de noviembre de 1848)

b)Para una oración auténtica (D 79-82)  . el recogimiento y la atención continua a la presencia de Dios.

7.10
- “El primero de todos (los medios para no recaer en las faltas), es el recogimiento y la atención continua a la pre​sencia de Dios. Si te disipas, todo irá de mal en peor: pero si tienes espíritu interior, si te acuerdas a cada instante, por decirlo así, que Dios te ve, y si únicamente buscas glorificarle en todas tus acciones, no habrá ninguna que no sea verda​deramente digna de un religioso.”

(Al H. André, 17 de octubre de 1823)

7.11
- “Por lo tanto, procura vivir más recogido, más aten​to a la presencia de Dios y más exacto en observar el silencio (...): la disipación es tu gran enemiga; hay que combatirla todos los días con nuevo valor y nuevo celo.”

(Al H. André, 26 de diciembre de 1823)

7.12
- “Ten cuidado con la tibieza: es el estado más peli​groso; pídele a Dios de todo corazón y corresponde fielmente a su gracia para que todos tus ejercicios sean muy fervoro​sos.’,

(Al H. Marcel, 31 de noviembre (sic) de 1828)

7.13
- “Reanima tu fervor y sé muy exacto en todos tus ejercicios.”

(Al H. Ambroise, 3 de marzo de 1829)

7.14
- “Procura por lo tanto sobreponerte a tus escrúpulos y sigue los consejos que te he dado sobre el tema: son muy importantes para tu progreso espiritual.”

(Al H. Yves, 7 de enero de 1830)

- “Sé fiel en hacer cada ejercicio en el tiempo señala​do: las incomodidades que a veces esto supone, constituyen una de las mejores penitencias.”

(Al H. Abel, 2 de enero de 1839)

7.16
- “Sed todos muy fervorosos en el servicio de Dios y en su santo amor: Tened cuidado con el relajamiento: es una de las cosas que más podríais temer.”

(Al H. Euthyme, 30 de noviembre de 1846)

c) Sacramentos y ejercicios espirituales

(C 43-47; D 83-94)

c-1 Eucaristía y Reconciliación “Acercaos a la santa comunión lo más a menudo posible.

(C 43, 46; D 84, 90)

7.17
- “Uno de los más eficaces (medios de perseverancia) es recibir lo más a menudo posible la santa comunión:

cuando tengas la dicha de poseer dentro de ti a Jesucristo N​S., es cuando de manera más especial y con mayor abundan​cia vas a recibir sus luces, sus consuelos y sus gracias.”

(Al H. Marcel, 16 de octubre de 1823)

7.18
- “Con respecto a tus comuniones, te aconsejo que procures que sean frecuentes, y que consideres como una gran pena el faltar a una sola. Esto te va a exigir una vigilancia más estricta sobre ti mismo, por lo que te va a bastar la confesión cada quince días. Te impongo como penitencia leer una vez la Regla.”

(Al H. Ambroise, 17 de octubre de 1823)

7.19
- “Anima a los Hermanos a que reciban a menudo la santa Comunión, pero sin hacerte pesado, pues es mejor privarse de ella que recibirla mal.”

(Al H. Ambroise, 26 de noviembre de 1826)

7.20
- “Haz todo lo que dependa de ti para poder acercarte a recibir los sacramentos. No me parece bien que te alejes de ellos porque sientas muchas penas interiores.”

(Al H. Ambroise, 3 de mayo de 1831)

7.21
- “Yo siento que durante el viaje varios Hermanos hayan faltado a la santa Misa; otra vez habrá que tomar mejores precauciones.”

(Al H. Ambroise, 15 de septiembre de 1835)

7.22
- “Basta con ir a confesarse cada 15 días; deja la co​munión lo menos posible: nuestro buen Salvador llama hacia sí a todos los que sufren, a todos los que necesitan consuelo y fuerza: acércate por lo tanto a El con humilde confianza.”

(Al H. Arthur, 24 de noviembre de 1840)

7.23
- “Una comunión debe servir de preparación para la siguiente, pero hay que evitar familiarizarse con un sacra​mento tan santo.”

(Al H. Polycarpe, 2 de diciembre de 1841)

7.24
- “Debéis asistir diariamente a la santa Misa, si hay alguna a las 6, ó de 6 a 7. Los ejercicios espirituales y particularmente éste son lo más importante que existe: servid bien al Señor si queréis que derrame sus bendiciones sobre vuestros trabajos.”

(Al H. Abel, 2 de noviembre de 1842)

7.25
- “Encontrarás en la comunión frecuente un remedio para tus miserias, y la fuerza que necesitas para triunfar del enemigo de la salvación.”

(Al H. Urbain, 27 de diciembre de 1844)

7.26
- “Los únicos libros que se pueden leer durante cual​quier oficio son los de piedad y los de oraciones: no está bien que se asista a Misa sin unirse al sacrificio.”

(Al H. Irénée, 30 de marzo de 1845)

7.27
- “Por días de fiesta importante en que la Regla acon​seja comulgar, hay que entender no solamente las fiestas con vacación, sino todas aquéllas en las que se celebran oficios litúrgicos: éstas también son grandes y hasta muy grandes, por los misterios que nos evocan.”

(Al H. Thadée, 4 de febrero de 1846)

7.28
- “Te aconsejo con insistencia que no te alejes fácil​mente de la santa comunión: tienes mucha necesidad de recibirla, puesto que estás expuesto a grandes tentaciones y peligros: ten gran confianza en la bondad de Dios y en su infinita misericordia.”

(Al H. Anastase, 1 de junio de 1846)

c-2 Meditación y visita de la tarde  “En ella es en donde Él nos habla al corazón.

(C 43; D 85)

7.29
- “Cuando hace mal tiempo puedes hacer el cuarto de hora ( de adoración) en tu habitación; en general, no dejes de ir a la iglesia, pues es más edificante y más regular.”

(Al H. Irénée, 17 de diciembre de 1824)

7.30
- “Cuando hayas asistido a la oración después de vís​peras, no hace falta que la repitas antes de acostarte; lee solamente el tema de la meditación y ofrece tu descanso al Señor.”

(Al H. Lucien, 30 de febrero (sic) de 1830)

7.31
- “Como muy bien dices, cuando la imaginación está herida es difícil curarla: sin embargo se puede conseguir con buena voluntad y la ayuda de Dios: para ello hay que rechazar como una tentación todo pensamiento preocupante, reanimar sin cesar el espíritu de fe y mantener fidelidad a la medita​ción y a la oración. Durante la meditación procura exhortarte en el amor a la cruz, pensando en los ejemplos de Jesucristo y en las promesas que ha hecho a los que participen aquí abajo en sus humillaciones y sufrimientos.”

(Al H. Ambroise, 7 de abril de 1838)

7.32
- “Has sido sincero al darme cuenta de tu estado inte​rior: has hecho bien en no descuidarlo, porque hay muchas gracias que están ligadas a este santo ejercicio. Si yo estuvie​ra más cerca de ti, podría darte unos consejos más precisos, pero el Señor suplirá lo que yo no te pueda decir, si lo escuchas en la oración, que es el momento en que El habla al corazón: acoge con humildad todas las inspiraciones de su gracia.”

(Al H. Ligouri-Marie, 1 de diciembre de 1846)

c-3 Examen particular “No dejes nunca de hacer el examen particular

(C 46; D 91)

7.33
- “El examen (particular) debe hacerse siempre antes de mediodía; por lo tanto, no retengas a los niños como castigo más tarde de las 12 menos cuarto.”

(Al H. Adolphe, 20 de septiembre de 1841)

7.34
- “Aconseja de mi parte al H.Polyclet que no descuide el examen particular, pues es uno de los ejercicios más im​portantes. Debe terminar la clase de dibujo un cuarto de hora antes.”

(Al H. Laurent, 4 de diciembre de 1841)

7.35
- “No veo motivo para cambiar la hora del examen; las ligeras distracciones que pueden ocasionarte los niños no te impiden hacerlo bien.”

(Al H. Urbain, 6 de diciembre de 1846)

7.36
- “No descuides ninguno de tus ejercicios. En espe​cial no faltes nunca al examen particular. Puedes terminar la segunda clase de la mañana a las doce menos cuarto.”

(Al H. Edmond-Marie, 15 de noviembre de 1852)

c-4 Dirección espiritual Un hijo puede hablar siempre con toda libertad a su padre

(D 91)

7.37
- “La inquietud en la que has vivido durante varios meses te habrá hecho ganar méritos, puesto que durante todo ese tiempo no has dejado de hacer con exactitud tus ejerci​cios: pero has hecho mal en esperar tanto tiempo para informarme de tus penas interiores. Si ves que se renuevan, pídeme de nuevo consejo. Creo que esas inquietudes proce​den de una falta de resignación a la voluntad de Dios y de un deseo demasiado vivo de ver cumplirse la tuya: no vas a gozar de paz si no te abandonas sin reserva al buen querer de Dios que se manifiesta por tus Superiores; ten en cuenta este punto y no te apartes nunca de esta regla.”

(Al H. Étienne-Marie, 13 de octubre de 1842)

7.38
- “Estoy encantado de saber lo que me relatas acerca de tu salud espiritual; procura conservarla y fortalecerla cada vez más: pido al Señor esta gracia para ti.”

(Al H. Cyprien, 7 de octubre de 1842)

7.39
- “Pienso ir a verte a lo largo del año. - No temas que me enfade por lo que me cuentas: un hijo siempre puede hablar con toda libertad a su padre de sus aflicciones y tentaciones, con tal de que luego reciba también con espíritu dócil los consejos y amonestaciones de quien Dios ha encar​gado de iluminarle y conducirle por el camino que lleva al cielo.”

(Al H. Césarie, 28 de noviembre de 1845)

7.40
- “Escríbeme a menudo y no temas descender a los más pequeños detalles; todos me interesan, sobre todo cuan​do son tuyos personales y se relacionan con tu conciencia. Si me confías tus penas, tus dudas y hasta tus faltas, habrás uti​lizado uno de los medios más apropiados para renovar en ti el espíritu y el amor por la santa Regla; obsérvala en todos sus puntos: si la guardas, ella te guardará: por el contrario, si la quebrantas sin escrúpulo, pronto notarás que tu vida espi​ritual desciende.”

(Al H. Ligouri-Marie, 8 de diciembre de 1845)

7.41
- “Cuando me escribes, deberías decirme algo sobre tu vida espiritual con el fin de que yo pueda darte algunos consejos para tu progreso en la virtud. - Lo más importante es que seas modelo para tus Hermanos por tu fidelidad a la Regla y por tu piedad.”

(Al H. Euthyme, 30 de noviembre de 1846)

c-5 Retiro anual “Hacedlo bien, es decir, con un sincero deseo de aprovechar la ocasión para vuestro adelanto en la virtud

(C 47; D 92)

7.42
- “Prepárate bien para el retiro, y empieza desde ahora a pedir a Dios las gracias que necesitas para sacar provecho de él.”

(Al H. Laurent, 6 de julio de 1823)

7.43
- “Espero que durante el retiro no tendré necesidad de darte más que palabras de aliento: ¿no te he reñido ya bastan​te? ¡Ah!, es porque te quiero, querido hijo, y porque tengo un vivo deseo de contribuir a tu santificación y a tu felicidad.”

(Al H. André, 25 de mayo de 1824)

7.44
- “Confío en que el retiro será beneficioso para ti: pero procura prepararte bien a él, poniendo en práctica con empeño todo lo aconsejado en las Instrucciones.

(Al H. Ambroise, 10 de julio de 1840)

7.45
- “Debes venir al retiro, pues para ti es una obligación seria; y ven, no sólo para estar presente con el cuerpo, sino con un sincero deseo de consultar a Dios, de examinar tu con​ciencia a la luz de la fe y de aprovechar todas las nuevas gracias que se te ofrecen, de las que tienes tanta necesidad para no extraviarte y no perderte sin remedio.”

(A un Hermano, 15 de junio de 1844)

7.46
- “No es posible concederte permiso para ir a ver a tus padres a Bourgogne: desde que existe la Congregación nunca he autorizado a un Hermano a ausentarse durante el retiro.”

(Al H. Laurent, 24 de julio de 1846)

7.47
- “Puedes salir de Eauze el 8 ó el 9 de agosto y pasar por Saint-Nazaire al venir al retiro; éste empezará el 17 como de costumbre. Calcula bien el viaje para no llegar tarde y para no estar en camino el día 15, que es la fiesta de la Asunción de la Santísima Virgen. Para evitar eso, tal vez sería necesario salir algo antes, pues ya no encontrarás Her​manos ni en Saint-Nazaire ni en Guérande: ellos van a llegar a Ploërmel el 7 por la tarde.”

(Al H. Mélite, 10 de julio de 1847)

7.48
- “Supongo que habréis hecho el retiro durante las va​caciones; éste es muy importante para reafirmaros en vuestra vocación y para renovar en vosotros el fervor: dime quién os ha dado los ejercicios y qué frutos crees que habrán produci​do.”

(Al H. Euthyme, 23 de noviembre de 1848)

7.49
- “El retiro tendrá lugar en el mes de septiembre, es decir durante vuestras vacaciones. Tú hazlo bien, es decir con profundo recogimiento y con sincero deseo de aprove​char la ocasión que se te presenta para tu adelanto en la virtud. Te permito hacer el voto por cinco años: pediré a Dios que te dé las gracias que necesitas para serle fiel.”

(A un Hermano de Gascuña, 29 de julio de 1851)

c-6 Prácticas de devoción mariana “No hay que ser tan cicatero con la Sma. Virgen

(C44; D 93)

7.50
- “Debes rezar siempre el rosario a la Santísima Vir​gen, pues es un punto de Regla, y la Regla no cambia.”

(Al H. Irénée, 28 de octubre de 1826)

7.51
- “Te permito inscribirte en la cofradía del Santo Ro​sario.”

(Al H. Lucien, 13 de febrero de 1830)

7.52
- “Acepto con mucho gusto que entres en la Archico​fradía del Inmaculado Corazón de María, tanto tú como tus alumnos, y a que se rece todos los días en clase el Ave María, que es la condición necesaria para ganar las indulgencias.”

(Al H. Ambroise, 30 de enero de 1840)

7.53
- “No tienes obligación de rezar todos los días el Oficio Parvo de la Santísima Virgen: pero rézalo lo más a

menudo que puedas, pues nunca honrarás bastante a la Sma.Virgen.”

(Al H. Arthur, 24 de noviembre de 1840)

7.54
- “El rosario que se reza en clase no debe suprimir el de la tarde. No hay que ser tan cicatero con la Santísima Virgen.”

(Al H. Adolphe, 20 de septiembre de 1841)

7.55
- “Puedes hacer con los niños en clase el ejercicio del mes de María si el Sr. Cura lo permite; no suprimas del todo la lección de catecismo de la tarde, pero puedes abreviarla.”

(Al H. Abel, 29 de abril de 1843)

7.56
- “Estoy completamente de acuerdo en que hagas el mes de María en clase si el Sr. Párroco lo permite.”

(Al H. Étienne, 29 de abril de 1843)

7.57
- “Apruebo con mucho gusto la pequeña asociación que has establecido en honor de la Santísima Virgen y espero que ha de ser para mayor gloria de Dios. Sigue ocupándote de ella con entusiasmo y N. S. bendecirá lo que haces por aumentar el número de los fieles servidores de su Madre.”

(Al H. Hyacinthe, 8 de junio de 1843)

7.58
- “Si no te enviamos fórmulas de Consagración a la Santísima Virgen con los Hermanos que salieron para las Antillas en otoño último, fue porque no las teníamos en aquel momento; pero en otoño próximo no dejaremos de enviárte​las. Comprendo todo el bien que puedes hacer, y que ya hace la piadosa asociación que has organizado, y doy muchas gracias a Dios por ello. Que El derrame sus bendiciones sobre tus trabajos; lo deseo ardientemente.”

(Al H. Hyacinthe, 31 de mayo de 1843)

7.59
- “Mi accidente pudo haber sido muy grave pero no lo fue, y ya casi ni lo noto. - Antes de saltar del coche me encomendé a la Santísima Virgen: ella me protegió.”

(Al H. André, 29 de mayo de 1844)

7.60
- “Te permito recitar todos los días el Oficio Parvo de la Santísima Virgen, y durante el mes de María hacer la lectura en el libro que me citas: Elevaciones... etc.”

(Al H. Mélite, 26 de abril de 1847)

7.61
- “Estoy encantado de que hayas encontrado y coloca​do sobre la puerta de la escuela la estatua de Nuestra Señora de la Buena Noticia: me han emocionado mucho las muestras de confianza y de agradecimiento que los niños han tributado a la Santísima Virgen con esta ocasión: sigue cultivando su devoción.”

(Al H. Lucien, 4 de julio de 1849)

c-7 Varios

7.62
- “Todavía no he podido abonar al Sr. Nevot los cua​dros del Vía Crucis: me parece bien que esta devoción se es​tablezca en tu capilla.”

(Al H. Laurent, 12 de abril de 1832)

7.63
- “Ruega por los Hermanos que están de viaje: en estos momentos están 11 en el mar.”

(Al H. Médéric, 5 de diciembre de 1846)

7.64
- “Sigue haciendo el Vía Crucis tres veces por sema​na: es una hermosa devoción.”

(Al H. Urbain, 6 de diciembre de 1846)

El Padre de la Mennais me interpela...

8) Sobre la ascesis

(Dir., cap. 8)

a) Participación en el misterio pascual “Nuestro jefe está cubierto de llagas. ¿Viviréis vosotros en la molicie?

(D 95)

8.01
- “Reanimad vuestra piedad en esta gran época del año en que la Iglesia nos recuerda unos misterios que son muy adecuados para avivarla y alimentarla: si consideráis lo que nuestro Salvador ha hecho por vosotros y meditáis sus ejemplos, comprenderéis lo que debéis hacer por Él; Él nos amo hasta derramar su sangre por nuestra salvación; ¿consi​deráis demasiado molestaros un poco por servirle? ¿Le nega​réis los pequeños testimonios de agradecimiento y de amor que espera de vosotros? Nuestro jefe se vió cubierto de llagas y coronado de espinas, ¿viviréis en la molicie? o más bien ¿no mortificaréis vuestros sentidos, como Él hizo?

(Al H. Hippolyte, 31 de marzo de 1829)

8.02
- “Puesto que no mereces ninguno de los reproches que te han dirigido, lo que más se ha de lamentar en este caso es la actitud de quien te los ha hecho con tanta amargura y sinrazón: considera que es una prueba que Dios te envía; acéptala con espíritu de fe y recuerda que también Jesucristo Nuestro Señor fue acusado injustamente y sin embargo guar​dó silencio. Si verdaderamente somos sus discípulos, debe​mos imitar sus divinos ejemplos; yo mismo procuro llevarlo lo mejor que puedo, pues yo también, querido hijo, tengo mucho que sufrir; bendigo por ello al Señor, pues es preciso que llevemos su cruz por la cual hemos sido salvados: además, como dice San Pablo, debemos completar en noso​tros lo que falta a la Pasión de Jesucristo.”

(Al H. Ferdinand, 15 de octubre de 1839)

8.03
- “Los sinsabores que experimentas y que se repiten tan a menudo, pueden constituir para ti una ocasión de adquirir grandes méritos ante Dios: si los consideras así, deben alegrarte y has de considerarlos corno un tesoro; y como se trata de cosas que te mortifican, cuando llegan debes acordarte de los ejemplos de penitencia que te han dado los santos y el mismo Jesucristo: ¿Cómo podríamos quejamos, si recordamos que nuestro divino Maestro no tuvo más que hiel y vinagre para aplacar su sed?”.

(Al H. Lucien, 13 de mayo de 1843)

8.04
- “El Señor te envía una pesada cruz; pero no te aflijas, antes bien bendícele con un corazón lleno de fe. Los mayores santos fueron también calumniados, y ¿no lo fue el mismo Jesucristo? Esta prueba será muy meritoria para ti, pues te asemeja más a nuestro divino Salvador.”

(Al H. Alfred-Marie, 27 de febrero de 1850)

b) Ascesis y liberación
“La vida, la alegría y la verdadera felicidad se hallan en la muerte al mundo y a sí mismo

(D 96)

8.05
- “El desastre de Pointe-à-Pitre me produjo una gran pena; pero no hemos de desanimamos por ello: es bueno tener penas y contratiempos, según dice el piadoso autor de la Imitación, pues a menudo llaman a la puerta del corazón del hombre y le hacen comprender que está en el destierro y que no debe poner su esperanza en nada de este mundo.”

(Al H. Gérard, 2 de abril de 1843)

8.06
- “Procura, pues, levantar tu espíritu y desprenderlo de todos los afectos terrenales: el apego a un lugar más que a otro, el anhelo demasiado vivo de consuelos humanos son grandes miserias: por el contrario, la vida, la alegría y la verdadera felicidad se hallan en la muerte al mundo y a sí mismo: un cristiano y con mayor motivo un religioso debe verlo todo y juzgar de todo a las luces de la fe, y pensar que lo mejor que le puede suceder en el orden de la salvación es lo que va contra sus gustos y sus deseos naturales. Ofrece todo a Dios, querido hijo, obra solamente con la mirada puesta en la eternidad: ¡que ése sea tu único pensamiento!”

(Al H. Césaire, 6 de enero de 1846)

c) Ascesis y consagración “Un verdadero religioso ha de sufrir con más dulzura y paciencia

(D 97)

8.07
- “La gran ilusión de los hombres, incluso de los más piadosos, es hallar en este mundo una posición en la que no tengan nada que sufrir, como hace un enfermo en su lecho, que da constantemente vueltas, imaginándose que está mejor aunque es lo contrario: en cambio, un verdadero cristiano, y con mayor motivo un religioso no desea más que cumplir la voluntad de Dios, y lejos de enfadarse y desalentarse ante la cruz, la abraza con amor y se alegra tanto más cuanto más le asemeja a Jesucristo cuya vida fue dolorosa. Con tal de que esté en el orden de la Providencia, donde haya sido colocado seguro que Dios le quiere, puesto que allí lo han colocado los Superiores: está contento por ello y no pide más. Medita estas reflexiones a los pies de tu crucifijo: pronto volverá la paz a tu alma turbada e inquieta.”

(Al H. Yves, 15 de marzo de 1833)

8.08
- “Entre tanto, y sea lo que fuere, guardaos de todo tipo de murmuración y de queja; hablad y conducíos siempre de manera que no se os pueda acusar de ser demasiado exi​gentes; y si encontráis dificultades, evitad cuidadosamente todo lo que pueda interpretarse como que tenéis la pretensión de arreglar los asuntos y de solucionarlos solos, con indepen​dencia de la administración. En una palabra, que vuestros procedimientos y vuestras palabras para con ella sean en toda circunstancia conformes con el espíritu de vuestro santo estado, es decir, humildes y modestos.”

(Al H. Porphyre-Marie, 26 de abril de 1843)

8.09
- “Creo que hay demasiada vivacidad y amargura en tus quejas por ciertos procedimientos que a veces han utiliza​do contigo: un verdadero religioso ha de sufrir con más dulzura y paciencia. Acuérdate que debes tener en el corazón un sincero amor a esa cruz cuya imagen llevas en el pecho.”

(Al H. Élisée, 26 de abril de 1847)

8.10
- “Estoy muy extrañado y muy poco edificado de oír hablar a ciertos Hermanos de su derecho a una vacación, como si fueran empleados civiles y no religiosos. Si conser​varan su voluntad propia y si invocaran otras reglas que las que han prometido observar fielmente hasta la muerte, falta​rían a su vocación y a sus votos.”

(Al H. Ambroise, 1 de junio de 1849)

d) Ascesis personal. 

1 - reglas generales “Santificad vuestras penas, ofreciéndoselas a Dios.

(D 98) 

8.11
- “No añadas nuevas mortificaciones a las que ya haces, hasta que me hayas pedido consejo durante el retiro sobre el particular.”

(Al H. Ambroise, 13 de mayo de 1824)

8.12
- ‘No hagas ninguna mortificación extraordinaria desde ahora hasta el tiempo del retiro; ya veré yo entonces si conviene o no concederte lo que solicitas.”

(Al H. Ambroise, 17 de mayo de 1824)

8.13
- “Ofrece a Dios los contratiempos propios de tu esta​do; pero no te permito hacer penitencias corporales, pues tienes demasiado trabajo.”

(Al H. Laurent, 19 de marzo de 1832)

8.14
- “Es una molestia encontrarte actualmente cerca de tu tierra y que tus parientes vayan tan a menudo a visitarte: tendré que cambiarte por ese motivo, ya que pueden originarse importantes inconvenientes. (...) Pide a los miembros de tu familia que te hagan pocas visitas.”

(Al H. Polycarpe, 4 de enero de 1835)

8.15
- “Los contratiempos, querido hijo, son para nosotros una gracia; aceptémoslos todos, yo te diría que, no solamen​te con resignación sino hasta con alegría.”

(Al H. Ambroise, 11 de octubre de 1835)

8.16
- “Te exhorto de nuevo a que tengas paciencia, pues las cosas nunca salen como las deseamos: el Señor permite esa especie de pruebas para aumentar nuestros méritos y nuestra virtud.”

(Al H. Arthur, 24 de septiembre de 1840)

8.17
- “Si tienes penas, no se las cuentes a nadie más que a Dios: pídele que te santifique por medio de ellas: recuerda a menudo que Cristo sufrió por parte de los hombres, y alégrate de tener algo que sufrir por su amor.”

(Al H. Maximilien, 9 de octubre de 1843)

8.18
- “Desconfía siempre, querido hijo, de los pensamien​tos que te turban y te desaniman, y cuando experimentes alguna pena, abraza con amor los pies de tu crucifijo y las sagradas llagas de tu buen Salvador. No tengas otra intención más que procurar su gloria y no tengas otro deseo más que el del cielo.”

(Al H. Ambroise, 13 de julio de 1846)

8.19
- “No te enfades por todas esas contrariedades: sé pa​ciente y bondadoso con todos.”

(Al H. Lucien, 28 de octubre de 1846)

8.20
- “Procura no ser demasiado sensible ante los peque​ños contratiempos personales que a veces experimentas. Santifica tus penas ofreciéndoselas a Dios y sufriéndolas con paciencia por su amor.”

(Al H. Élisée, 5 de febrero de 1847)

8.21
- “Si a veces experimentas penas, santifícalas ofre​ciéndoselas a Dios. Para ti constituirán un valioso tesoro.”

(Al H. Alexandrin, 28 de octubre de 1850)

2- uso del tabaco “En ningún caso puedo permitir que se fume.

8.22
- “He permitido al H. Cyrille tomar de vez en cuando algo de tabaco: pero en pequeña cantidad y de forma que pierda la costumbre poco a poco.”

(Al H. Laurent, 27 de noviembre de 1830)

8.23
- “En cuanto al tabaco te diré que será mejor que te prives de él: no conduce a nada, y si en esta privación encuentras algún sacrificio, el Señor estará contento de saber que lo sufres por su amor...”

(Al H. Jérôme, 7 de abril de 1838)

8.24
- “Toma poco, muy poco tabaco, pues estoy persuadi​do de que no es exigencia de tu salud sino de tu imaginación.”

(Al H. Etienne-Marie, 2 de julio de 1841)

8.25-El H. Léonidas me ha pedido permiso para tomar tabaco y se lo he rehusado, pues ya no se lo concedo a nadie: quienes obtuvieron ese permiso deben disminuir su consumo y no ofrecérselo nunca a los demás: Procura que se observe este punto: en tus cuentas del año pasado me ha parecido excesivo este gasto: es preciso reducirlo, a la espera de poderlo suprimir completamente.”

(Al H. Irénée, 26 de septiembre de 1844)

8.26
- “En ningún caso puedo permitir que se fume.”

(Al H. Adolphe, 15 de noviembre de 1844)

8.27
- “Tú esperabas, y con razón, que yo no te había de conceder la autorización que me solicitas. El uso del tabaco es una mala, muy mala costumbre. Si yo mismo la adquirí en mi infancia, aunque con una extrema repugnancia, fue por obedecer a mi padre. Actualmente ya no la puedo quitar y lamento mucho haberla contraído.”

(Al H. André, en Ducey, 27 de diciembre de 1850)

8.28
- “Renuncia, pues, completamente al tabaco. Es una pequeña mortificación que el Señor te pide.”

(Al H. Sylvain, 8 de abril de 1851)

8.29
- “El tabaco no produce ningún bien, aunque te haya dicho lo contrario tu médico. Yo lo sé, ¡ay!, por experiencia. Mi padre me obligó a tomarlo y yo siento mucho haber contraído esta detestable costumbre. Estoy más resuelto que nunca a no volver a conceder este permiso. Algunas veces me he mostrado demasiado débil al dispensar este punto de Regla. Desde Londres me han escrito para rogarme que bajo ningún pretexto conceda esta dispensa a ningún Hermano inglés. Ya ves que no soy yo el único que piensa que no produce ningún bien.”

(Al H. Just-Marie, 9 de junio de 1852)

3 - bebidas y alimentos “Un religioso debe practicar en todas partes la mortificación y la penitencia.

8.30
- “Hay Hermanos que son de una extremada delicade​za para la comida: yo deseo que tengan todo lo necesario y todo lo que el clima exige: pero hay que evitar la molicie y el olvido de que un religioso debe practicar en todas partes la mortificación y la penitencia.”

(Al H. Ambroise, 1 de diciembre de 1840)

8.31
- “En cuanto al número de platos, me ha extrañado que hayas permitido poner cuatro, siendo así que en Ploër​mel, incluso en la mesa de los sacerdotes no suelen poner más que dos, y nunca más de tres. De ninguna manera quiero que falte lo necesario; pero temo mucho que en vuestra casa haya abuso y que se olvide demasiado pronto que la vida de un religioso debe ser una vida de penitencia.”

(Al H. Ambroise, 13 de octubre de 1841)

8.32
- “La regla para los postres es muy sencilla y ha sido guardada muy exactamente durante veinte años: desde en​tonces se ha ido relajando y ni yo mismo la he exigido con bastante firmeza, pues no me gusta contrariar a nadie: sin embargo, la presencia de Hermanos durante los postres ha dado lugar a muchos abusos y a quejas muy vivas por parte de algunos Párrocos: por eso, durante el último retiro tuve que pedir que la regla se restableciera: se podrá aceptar un vasito de vino al final de la comida, pero hay que levantarse de la mesa cuando se sirve el postre: incluso podría aceptarse una fruta, pero no permanecer en la mesa para comerla: ya sé que esto es molesto, pero la experiencia prueba que es necesario.”

(Al H. Abel, 7 de septiembre de 1845)

8.33
- “Lo peor para tu salud es el uso de los licores y del café: te aconsejo que te prives de ellos, tanto más cuanto que la Regla te lo exige como deber: en cambio el chocolate te sentará muy bien: tómalo cuando te lo ofrezcan. Por otra parte, sigue los consejos del médico a quien has consultado: me parecen muy prudentes.”

(Al H. Elzéar.Marie, 25 de julio de 1848)

4 - en Cuaresma “Te permito tomar por 
la mañana solamente pan

8.34
- “No quiero que ayunes completamente durante la Cuaresma, excepto los tres últimos días de la Semana Santa; pero te permito que por la mañana tomes solamente pan.”

(Al H. Lucien, 24 de enero de 1829)

8.35
- “Durante la Cuaresma sólo debes ayunar durante la Semana Santa; los demás días tomarás un trozo de pan sólo, por la mañana, pero debes merendar por la tarde...”

(Al H. Lucien, 13 de enero de 1830)

8.36
- “Has hecho mal en hacer ayuno doble sin mi autori​zación, pues ésa es una penitencia extraordinaria que no está de acuerdo con la naturaleza de tus funciones y la fatiga que suponen.”

(Al H. Jérôme, 7 de abril de 1838)

8.37
- “Los Hermanos que no ayunan deben contentarse con tomar por la mañana un trozo de pan sólo; pero pueden tomar líquido a causa de su trabajo.”

(Al H. Adolphe, 8 de marzo de 1841)

4 – Varios “¿Qué mérito tendríamos si no tuviéramos nada que sufrir?

8.38
- “Te recomiendo que seas exacto en levantarte por la mañana a la hora señalada: si no puedes ofrecer a Dios este sacrificio tan pequeño, ¿de qué eres capaz entonces?”

(Al H. Jérôme, 7 de abril de 1838)

8.39
- “Debes prohibir formalmente a los Hermanos fu​mar, beber licores y salir de paseo o hacer visitas sin permiso del H. Director.”

(Al H. Ambroise, 1 de diciembre de 1840)

8.40
- “En la casa de algunos sacerdotes se arregla también la habitación de algunos Hermanos aunque no es obligatorio, pues tú sabes que en nuestras casas cada uno se hace su cama; éste es un ejercicio meritorio y del todo conforme a la vida religiosa. El mismo Jesucristo dijo: “No he venido para ser servido sino para servir”. ¿Será el discípulo superior a su maestro? Mira, querido hijo, a mí siempre me ha repugnado aceptar los cuidados de otra persona mientras yo pueda tener el libre uso de mis miembros: si alguna vez lo he aceptado ha sido porque no tenía otro remedio. Yo comprendo que lo que se te ha dicho sobre el particular, es duro, pero piensa una cosa: ¿qué mérito tendríamos si no tuviéramos nada que sufrir?”

(Al H. Alexandrin, 10 de mayo de 1849)

e) Ascesis y comunidad “Nunca mirarse a sí mismo.

(D 99)

8.41
- “Trata de corregir la vivacidad de tu carácter y de ser menos sensible ante las pequeñas contrariedades; a veces conviene experimentarlas para poder ganar méritos.”

(Al H. Lucien, 13 de febrero de 1842)

8.42
- “Ya sabes lo que he dicho con respecto a los peque​ños contratiempos que te llegan: yo sufro por ti y contigo; pero temo que te falte paciencia y que no te sepas dominar bastante ante quien crees culpable de los reproches que te hacen: esto te los va a aumentar en lugar de disminuirlos y darlos por finalizados; sin embargo, un religioso más que nadie debe evitar romper la caña ya cascada o producir el menor daño a quienes se cree que lo causan: no basta con llevar el crucifijo sobre el pecho, también hay que tener en el corazón un sincero amor a la cruz.”

(Al H. Luden, 7 de junio de 1843)

8.43
- “Continúa obrando con mucha prudencia y reserva como has hecho hasta ahora; evita toda discusión y toda queja; debes saber sufrir como cristiano y como religioso y el Señor te bendecirá. No te aflijas demasiado y pon a los pies de tu crucifijo todas tus penas: para ti serán una fuente de méritos.”

(Al H. Maximilien, 15 de marzo de 1844)

8.44
- “Me he alegrado al saber que has regresado a Gorde, pues el H. Sigismond deseaba mucho tu compañía; pero en circunstancias parecidas, hay que saber resignarse a la santa voluntad de Dios y nunca mirarse a sí mismo: cuanto más sacrificio se hace más méritos se ganan.”

(Al H. Ligouri-Marie, 14 de julio de ¡844)

8.45
- Ya sé que tu posición es penosa, pero cuanto más difícil sea, más meritoria será. Veo con satisfacción que no deseas con demasiado calor que se produzca un cambio: por otra parte sería difícil en estos momentos. Pero ten paciencia y consérvate siempre, como ahora lo estás, resignado a la santa voluntad de Dios.”

(Al H. Alexandrin-Marie, 30 de enero de 1851)

8.46
- “Debes tratar de evitar una excesiva susceptibili​dad: aquí nadie ha tenido intención de causarte el menor daño, ni darte o quitarte la razón. Se ha obrado sencillamen​te, sin pretender herirte por nada del mundo; en parecidas ocasiones debes actuar con espíritu de te, como haces ahora, gracias a Dios.”

(Al H. Maximilien, 14 de diciembre de 1853)

f) Ascesis y misión “¡Ten buen ánimo y fuera debilidad! “Las contrariedades son para nosotros una gracia Aceptémoslas todas... con alegría

(D 100) 

8.47
- “Te envío solamente dos palabras para exhortarte a la paciencia y levantar tu espíritu abatido. Bien veo que tienes mucho que sufrir: pero no será duradero, o por lo menos voy a procurar mejorar tu situación dentro de poco tiempo. Incluso lo haría de inmediato si no estuviera a la espera de una respuesta cuyo retraso me impide hacer en este momento cambio alguno (...) En una palabra, nos encontra​mos con inconvenientes inevitables, por consiguiente tene​mos que resignamos: pero esta situación es pasajera y de​mostraríamos muy poca virtud si nos desconcertase.”

(Al H. Ambroise, 13 de diciembre de 1829)

8.48
- “Ofrece a Dios tus preocupaciones. Hubiera desea​do solucionarlas antes, pero los cambios en medio del año se efectúan despacio porque son difíciles.”

(Al H. Ambroise, 22 de diciembre de 1829)

8.49
- “Las contrariedades, querido hijo, son para nosotros una gracia; aceptémoslas todas, yo te diría que, no solamente con resignación sino hasta con alegría.”

(Al H. Ambroise, 11 de octubre de 1835)

8.50
- “En lo referente a ti mismo, te aconsejo que seas muy moderado en tus quejas, incluso en las más justas; no hieras ni irrites a ninguno de tus enemigos, antes bien procura triunfar de ellos por medio de la paciencia.”

(Al H. Arthur, 16 de junio de 1840)

8.51
- “El Señor ha bendecido tus primeros trabajos y debes agradecérselo; pero si luego experimentas contrarie​dades, no te desconciertes ni te desalientes: abraza la cruz con amor.”

(Al H. Ambroise, 20 de marzo de 1841)

8.52
- “Te exhorto, querido hijo, a que tengas valor y con​fíes en Dios; él no te ha de abandonar, puedes estar seguro; ocurra lo que ocurra no debes turbarte ni desolarte por ello: lleva la cruz con amor. Tu recompensa ha de ser hermosa, pues la prueba es dura. Yo procuraré que sea corta.”

(Al H. Gérard, 15 de julio de 1842)

8.53
- “Por fin llegamos al final de nuestras pruebas: con seguridad, han sido penosas tanto para ti como para mí; pero la Providencia ha acudido en nuestra ayuda, pues ha velado de una manera admirable sobre nuestra obra, lo cual nos ha de inspirar una gran confianza para el futuro.”

(Al H. Gérard, 14 de octubre de 1842)

8.54
- “Te aseguro que cada vez soy menos sensible a las tribulaciones que experimento a causa de nuestra obra, por​que esas tribulaciones no son nada en comparación con el bien que se hace: yo considero el resultado y agradezco a Dios haberme hallado digno de sufrir algo por su gloria.”

(Al H. Gérard, 29 de abril de 1843)

8.55
- “Me gustaría volverte a ver por aquí; pero no hay que pensar en ello por el momento; tenemos que sacrificar todos nuestros gustos, todas nuestras fuerzas y todos nuestros deseos por la obra que la Providencia nos ha encargado. ¡Ten buen ánimo, y fuera debilidad!; ¡vayamos al cielo!; ¡no suspiremos por otra cosa que no sea el cielo!

(Al H. Ambroise, 27 de diciembre de 1848)

8.56
- “No se puede pensar en retirarte de Ploujean este año. Reconozco que este año has tenido que sufrir mucho; pero también ha sido una ocasión de merecer mucho. Ade​más, ¿por quién te iba a poder sustituir, y cómo me atrevería a exponer a la misma prueba a un Hermano joven? Eso me hubiera obligado a cerrar la escuela; ¿no causaría esa medida un mal irreparable? Por lo tanto, ¡paciencia!”

(Al H. Polycarpe, 9 de junio de 1849)

2 - misión de enseñanza “Ten un poco de paciencia y todo marchará bien

8.57
- “No te desconciertes si al ir al catecismo oyes refle​xiones desagradables; no las prestes atención pues no mere​cen la pena: además, como nos dice N.S. en el santo Evange​lio, ¿no debería alegramos poder sufrir algo por su nombre? Por lo tanto, continúa yendo como hasta ahora.”

(Al H. Marcel, 17 de enero de 1832)

8.58
- “Al enviarte a fundar la escuela de Maroué, mi intención ha sido recompensar a esa parroquia por la perseve​rancia que ha demostrado, lo mismo que su dignísimo Párro​co, en solicitar y tener un Hermano que reparase los sucesi​vos escándalos dados por varios maestros laicos: por lo tanto, ésa era una hermosa misión; así es que te debes alegrar más cuantas mayores dificultades tengas que vencer y mas inco​modidades que sufrir. Por lo demás, confío en que poco a poco se irán solucionando los asuntos del local y las condi​ciones materiales, mejor de lo que ahora piensas. La parro​quia está encantada de que hayas llegado; ten un poco de pa​ciencia y todo marchará bien.”

(Al H. Césaire, 28 de noviembre de 1845)

8.59
- “Es evidente que tratan de enredarte por todos los medios; pero no te preocupes, pues al fin y al cabo tú actúas dentro de la legalidad y si fuera necesario recurriríamos a los tribunales: tenme al corriente de la evolución de los asuntos por si hay novedades, pero sigo aconsejándote que hables siempre con gran moderación: acaso traten de amargarte y de hacer que por impaciencia digas cosas inconvenientes: sería una trampa que te tenderían de la que debes desconfiar. Por lo demás, como no veo que te puedan atacar legalmente, por el momento no puedo darte otro consejo más que el que ya te he dado: sé prudente y conserva la calma.”

(Al H. Lucien, 28 de octubre de 1846)

8.60
- “La malévola visita que te ha hecho (el inspector), probablemente te ha contrariado, pero no debes desalentarte por eso: antes bien, debemos luchar más y con mayor celo por la gloria de Dios, cuantas más contrariedades tengamos que sufrir cuando tratamos de procurarla.

(Al H. Nicandre-Marie, 15 de noviembre de 1852)

3 - en las relaciones “Triunfarás por la humildad, la paciencia y la dulzura.

8.61
- “No des ninguna importancia a las palabras que te han dirigido, y no se las reproches a quienes crees que las han pronunciado: el Señor recompensará este pequeño sacrificio que le ofreces. Ten buen ánimo, querido hijo.”

(Al H. Lucien, 18 de noviembre de 1832)

8.62
- “Sigue llevando a tus alumnos todos los días a misa: para nosotros constituye un punto de Regla, y los municipios que solicitan Hermanos no pueden quejarse de que sigamos nuestras costumbres. Por lo demás, probablemente bastará con no tener en cuenta las cosas que han dicho, para que todo vuelva a la normalidad. En general, es la mejor solución en casos semejantes; por lo tanto, evita las discusiones, sobre todo en la casa de los sacerdotes, y no des importancia a cosas que por sí mismas no la tienen: además, si no tuvieras nada que sufrir, ¿dónde estaría tu mérito?”

(Al H. Lucien, 5 de noviembre de 1841)

8.63
- “Procura no dar la impresión de que sientes impa​ciencia por que termine de una vez esa especie de oposición que existe contra ti; no dejes que se te escape ni una palabra que pueda herir a tus contrarios; y aunque sean injustos contigo, tú sigue siendo con ellos educado e indulgente. Triunfarás por la humildad, la paciencia y la dulzura: ésas son tus armas y Dios las bendecirá.”

(Al H. Louis-Joseph, 10 de junio de 1843)

8.64
- “Evita con gran cuidado todo lo que pueda irritar, incluso a las personas de las que tengas justas quejas.”

(Al Louis-Joseph, 5 de noviembre de 1843)

8.65
- “Continúa mostrando mucha discreción y prudencia en tu conducta, y por desagradable que sea lo que se diga de ti, no te enfades por ello. (...) Ofrece a Dios lo que tengas que sufrir y no te desalientes.”

(Al H. Ferdinand, 21 de marzo de 1845)

8.66 - El Párroco no me ha dicho ni escrito nada contra ti: no te fíes de los falsos informes que recibes, y no te precipites en tratar de justificarte: tienes demasiada propensión a expo​ner tu postura cuando te ocurren casos parecidos.”

(Al H. Lucien, 27 de septiembre de 1846)

8.67
- “Supongo que ya sabes que hemos ganado el proce​so de Rennes: debemos alegramos por ello porque ha triun​fado el derecho y porque es beneficioso para la parroquia de Saint-Briac; pero seamos modestos en nuestro triunfo y pro​curemos evitar todo aquello que de palabra o de obra pueda irritar a quienes tan lamentablemente se han convertido en nuestros enemigos.”

(Al H. Lucien, 15 de mayo de 1849)

8.68
- “No puedo por menos de exhortarte a que sufras con paciencia las contrariedades que experimentas, y que las sepas aprovechar para el cielo, ya que prefieres que yo no hable al Sr. Párroco. Mira con los ojos de la fe lo que te acontece y te parecerá tanto más favorable cuanto más sufrimiento te haya producido. Sin embargo, procura no aumentar tus penas pensando demasiado en ellas. Ofrécelas a Dios y luego no las vuelvas a considerar una por una, pues la herida no se cicatrizaría. Evita las reflexiones de pesadum​bre, pues te habrían de producir desaliento e inquietud.”

(Al H. Élisée, 9 de noviembre de 1849)

8.69
- “Tengo que exhortarte a la paciencia; en tus relacio​nes con el Alcalde evita con cuidado todo lo que pueda irritarle, y no le muestres resentimiento por sus malos modos o por sus injurias.”

(Al H. Elisée, 15 de mayo de 1851)

8.70
- “Evidentemente, las autoridades de Guérande se ha​llan enfrentadas con nosotros y buscan pretextos para moles- tamos. No os inquietéis por ello, y vosotros seguid siendo educados; no digáis nada que luego puedan echaros en cara: si demostráis moderación y sangre fría, se han de atrever menos a continuar en sus ataques.”

(Al H. Adolphe, 16 de mayo de 1852)

g) Ascesis y presencia en el mundo

(D 101)

8.71
- “Sé prudente en tus conversaciones y no digas nada que pueda disgustar a nadie: no participes en discusiones po​líticas: no son tu cometido, gracias a Dios.”

(Al H. Ambroise, 8 de octubre de 1830)

8.72
- “Observa con exactitud la Regla que recomienda tener las menos relaciones posibles con la gente de fuera, cualquiera que sea.”

(Al H. André, 3 de noviembre de 1843)

8.73
- “Hoy más que nunca debéis ser fieles a la santa Regla: ésta os prohibe meteros en política y en tratar de arreglar asuntos públicos; por esta razón, en ningún caso debéis inmiscuiros en ellos; si os salís de esta Regla, os salís del camino por el que Dios quiere que yo os lleve y que vosotros caminéis.”

(Al H. Irénée, 16 de mayo de 1848)

h) Ascesis y enfermedad Nuestros enfermos constituyen nuestro tesoro

(D 102)

8.74
- “El H. Julien ha tenido un vómito de sangre: otros 7 u 8 Hermanos cayeron también enfermos: casi todos ellos se han ido restableciendo, gracias a Dios. Ya ves que en cual​quier parte estamos expuestos a parecidas miserias. Soporte​mos con resignación y paciencia las que el Señor quiera en​viarnos. - El cielo será nuestra recompensa, demasiado gran​de si se la compara con nuestros méritos, como ya decía Abraham, padre de los creyentes.”

(Al H. Euthyme, 21 de abril de 1843)

8.75
- “Me he enterado con pena que la fiebre te visita a menudo: hago votos para que por fin te deje libre; pero aceptemos la santa voluntad de Dios y sobre todo pidámosle la gracia de que sepamos hacer buen uso de las miserias de esta vida para avanzar por la senda que nos conduce a otra mejor.”

(Al H. Frédéric, 28 de mayo de 1844)

8.76
- “Me ha contrariado mucho la noticia de que estabas enfermo: cuídate y sigue las prescripciones del médico:

suspende la clase durante algunos días si es necesario; no llegues hasta el agotamiento de tus fuerzas: si hubiera que sustituirte, no podría hacerlo de inmediato, pues en todos los centros cercanos no tenemos más Hermanos que los estricta​mente necesarios. Ocurra lo que ocurra, no quiero que te expongas a sucumbir bajo el peso del trabajo, por lo que te recomiendo que te cuides en ésta como en parecidas circuns​tancias: ya que no podamos evitar todos los inconvenientes, el mayor de todos sería que tu enfermedad se agravase.” Te abraza tiernamente en

(Al H. Mathias, 23 de noviembre de 1846)

8.77
- “Precisamente porque ahora estás mejor es por lo que te aconsejo que te renueves en la piedad y en el fervor, los cuales se debilitan casi necesariamente cuando las fuer​zas corporales se ven disminuídas por la enfermedad: a menudo has oído esto mismo, pero ahora es el momento de recordarlo; cuando se goza de plenas facultades se deben tener en perfecto orden los asuntos espirituales y pensar en la eternidad. Este pensamiento es dulce para todos los que son verdaderamente cristianos, y a la gente le gusta meditarlo, sobre todo cuando es probada por los sufrimientos. Une los tuyos a los de N.S. a fin de enriquecerte de méritos para el cielo. Te abrazo y te amo como padre.”

(Al H. Paul, 25 de febrero de 1847)

8.78
- “Los sentimientos de fe y de resignación que me ex​presas en tu carta me han edificado y consolado: pido al Señor que te reafirme en ellos cada vez más para que tus largos sufrimientos sean meritorios y te enriquezcan para el cielo. ¡El cielo, el cielo!, ése debe ser, querido hijo, el único objeto de nuestros pensamientos y de nuestras esperanzas. Estando enfermo como tú estás, no es posible que te ocupes suficientemente de los asuntos materiales de la casa, del mantenimiento del orden y de llevar al día los documentos; por lo tanto, encarga de estos puntos al H. Charles, que además puede llevarte las cuentas y ocuparse de los recibos y de los pagos; si los precisa, le proporcionas las informacio​nes y los consejos que necesite. Porque no quiero que te fatigues ni que te preocupes, pues esos cometidos son peno​sos y por lo tanto por encima de tus fuerzas.”

(Al H. Paul, 7 de marzo de 1847)

8.79
- “Yo prefiero que sufras de gota antes que de cual​quier enfermedad; no obstante, conozco demasiado bien a esa Señora como para lamentar las visitas que hace. La única medicina que conozco es el someterse a un régimen severo de reposo y de calor. Sobre todo evita la humedad en los pies y haz provisión de bálsamo y de paciencia.”

(Al H. Thadée, 8 de mayo de 1847)

8.80
- “El H. Vincent de Paul está en Ploërmel, en donde no toma más medicina que el reposo: las que tomaba ya no son capaces de curarle: nos edifica a todos por su resignación y su paciencia: nuestros enfermos constituyen nuestro tesoro.”

(Al H. Louis-Joseph, 25 de julio de 1847)

8.81
- “Estaba impaciente por recibir noticias tuyas; hu​biera preferido que fueran mejores que las que me das, pues deseo vivamente tu curación, que pido a Dios de todo cora​zón si es para mayor gloria suya y tu salvación. Permanece del todo resignado a su santa voluntad: querer todo lo que Dios quiere y quererlo siempre, comple​tamente, sin reservas, ése es el reino de Dios que pedimos cada vez que rezamos el Padrenuestro. (.No sientas preocupación si tienes que faltar a alguno de tus ejercicios o los haces con un fervor menos sensible que otras veces: es propio de tu estado de salud.”

(Al H. Elzéar, 25 de julio de 1848)

8.82
- “Temo que la enfermedad sea un pretexto para el relajamiento, cuando debiera haber sido un motivo para ser más fervoroso y regular que nunca.”

(Al H. Arthur, 27 de enero de 1853)

i) Hacia el Padre “No tengas más  deseo que ir al cielo

 (D 103)

8.83
- “Encomiendo a vuestras oraciones el alma de nues​tro buen Hermano Jean-Pierre que acaba de morir: comuni-cad esta noticia a los Hermanos cercanos. Nunca he presen​ciado una muerte más dulce y hermosa: ¡ah!, así es como yo quisiera morir.”

(Al H. Abel, 8 de octubre de 1844)

8.84
- “Hemos perdido hace poco en Malestroit un Herma​no excelente que estaba destinado para vuestra misión: se lla​maba Isale-Marie; rezar por él y por varios de nuestros pos​tulantes que han caído peligrosamente enfermos en Ploërmel con una fiebre maligna; sin embargo, creo que los vamos a salvar pues están mejor los últimos días: ya ves que en todas partes hay muertes, pero la muerte será un bien siempre que se esté preparado para ella; por lo tanto, no habrá que preocupase demasiado de la salud ni tener de ella un exce​sivo cuidado: eso mismo sería ya una enfermedad.”

(Al H. Lambert, 19 de febrero de 1845)

8.85
- “Supongo que habréis comunicado a Lamballe la muerte de nuestros queridos Hermanos Arsène y Médéric:pero, ¡ay!, no hemos acabado aún, pues nuestro buen H. Jean Colombini está en agonía: dudo que pase de esta noche.-Rezad por él. ¡ Felices los muertos que mueren en el Señor, pues sus obras les acompañan ! ¡Ojalá sepamos vivir como santos para poder morir como santos!”

(Al H. Ferdinand, 28 de enero de 1846)

- “He sabido con muchísima pena que tu enfermedad se ha ido agravando de día en día, aunque tú sigues pensando en una próxima curación; temo que esta esperanza que tienes, por desgracia poco fundada, te impida prepararte para hacer a Dios el gran sacrificio que acaso de pida dentro de poco. ¡Oh, querido hijo, me cuesta mucho emplear este lenguaje, pero he de cumplir con mi deber de padre y de sacerdote! De esta manera te doy la mayor prueba de mi sincera amistad; hago por ti lo que yo quisiera que hicieran por mí en parecidas circunstancias. ¡Ah!, te conjuro, querido hijo que no te hagas ilusiones, y prepárate; lejos de entristecerte el pensamiento de la muerte, alégrate con el profeta, viendo que se acerca el fin de todas las miserias y el momento en que podrás ir a la casa del Señor para alabarle y bendecirle por siempre y por completo. Pido para ti esta gracia todas las mañanas en el santo altar. ¡Vayamos al cielo, hijo mío, vayamos al cielo: allí nos encontraremos y allí nos reunire​mos todos para no volver a separarnos nunca! Te abrazo en tu lecho de dolor con toda la ternura de un padre.”

(Al H. Paul, 9 de abril de 1847)

8.87
- “El santo H.Timoleón está ya en sus últimos mo​mentos: su paciencia, su fe y su resignación son admirables; se alegra de poder sufrir, y no suspira más que por el momento en que pueda ver a Dios.

(Al H. Louis-Joseph, 4 julio de 1848)

8.88
- “Mi salud está actualmente mejor de lo que ha sido, aunque sin llegar a estar tan fuerte como en otro tiempo. Estamos todos en las manos de Dios; que haga con nosotros según su beneplácito; no tengamos más que un solo deseo, el de ir al cielo.”

(Al H. Ligouri-Marie, 8 de junio de 1848)

9) Sobre la misión apostólica (Cons., cap. 8 - Dir., cap. 9)

a) La misión: miras generales “Trabajad por la salvación de las almas con todas vuestras fuerzas

(D 104-106)

9.01
- “Acompañarán al Sr. Evain ocho Hermanos, a saber, dos Hermanos para el trabajo (el uno para la costura y el otro para la huerta), y seis Hermanos para las clases: fueron elegidos ayer: todos ellos, excepto uno, son de edad, pero el más joven es tan resistente como los viejos: es un verdadero batallón de santos el que te envío para hacer la guerra al demonio.”

(Al. H. Ambroise, 7 de julio de 1841)

9.02
- “Estoy muy contento de que tu escuela se haya vuelto a poblar: esfuérzate en llevarla bien, no por amor propio, sino por la mayor gloria de Dios.”

(Al H. Médéric, 8 de enero de 1844)

9.03
- “Lo que me cuentas de tu escuela me agrada: deseo que continúe por buen camino: haz todo lo que dependa de ti para ello por la mayor gloria de Dios y la salvación de las almas: por lo tanto, procura inspirar a tus niños el espíritu de piedad: la clase para los mayores es una cosa excelente, pues gracias a ella podrán acercase al sacramento de la peni​tencia.”

Al H. Ferdinand, 23 de enero de 1844)

9.04
- “Desempeña tus funciones con gran celo y gran amor: ¡ qué dicha y qué gloria para ti haber sido llamado a cuidar unas almas que Jesucristo N.S. ha rescatado al precio de su sangre.”

(Al H. Émeric, 5 de junio de 1844)

9.05
- “Agradece mucho las bendiciones que el Señor se digna derramar sobre tu escuela: para ti debe constituir un poderoso motivo de trabajar con celo por su gloria: sin em​bargo, no te fatigues y no prolongues tus lecciones más que el tiempo que señala el reglamento.”

Al H. Ernest, 3 de enero de 1845)

9.06
- “Adiós, querido hijo, desempeña tu hermosa misión y trabaja por la salvación de las almas con todas tus fuerzas, pero no exageres: tu celo debe ser ardiente, sin duda, pero debe moderarse con la prudencia.”

(Al H. Ligouri-Marie, 20 de mayo de 1845)

9.07
- “Sí, tienes una misión hermosa y bendigo al Señor por habértela dado, porque al trabajar por la santificación de los niños que te han sido confiados trabajas en tu propia san​tificación: se diría que esos niños aprovechan tus cuidados, pero estoy convencido de que tus lecciones de la tarde producen también grandes frutos: me alegro de que te hayas puesto a darlas con el H. Donatien alternando una semana cada uno: el cansancio disminuye así cuando se lo reparte.”

(Al H. Anastase, 1 de junio de 1846)

9.08
- “Me he enterado con placer de que estás contento con tus alumnos pequeños, y que ellos hacen progresos en los estudios y en la piedad: alienta sus esfuerzos y da gracias a Dios de que se digne bendecir los tuyos.

(Al H. Polycarpe, 3 de febrero de 1847)

9.09
- “No se funda un centro más que con la ayuda de Dios.”

(Al H. Maximilien, 6 de febrero de 1848)

9.10
”Pobres niños! “¡ quiera Dios que aprovechen de tus cuidados y que lleguen a ser todos unos santos!.”

(Al H. Émeric, 5 de marzo de 1849)

9.11
- “Siento que tu escuela no sea más numerosa y que los padres no sean más cuidadosos en procurar el beneficio de la instrucción cristiana para sus hijos: pero tú, así como el H. Noël, procura preocuparte de ello con gran celo, con espí​ritu de fe. Piensa que Jesucristo derramó su sangre por la salvación de cada uno de esos pobres niños que te han sido confiados.”

(Al H. Ephrem, 12 de diciembre de 1849)

9.12
- “Procura prestar el servicio que te piden para la re​gularización de los planos de la iglesia pero sin que sufra por ello tu clase, ya que tú estás encargado de instruir a niños y no de dirigir albañiles.”

(Al H. Cyprien, 23 de diciembre de 1851)

Un apostolado específico: la educación

(D 112-121)

1) Clima educativo Haceos amar por ellos y luego haréis lo que queráis.

 (D 112)

un clima que hay que crear

9.13
- “Me alegro de que estés contento en Plouer y de que también estés contento con tus niños; no descuides nada para llegar a inspirarles el amor a la piedad y a todos sus deberes.”

(Al H. Marcel, 6 de diciembre de 1827)

9.14
- ‘Iré a visitarte en el mes de mayo. Infórmales de ello a los niños: eso podrá servir para darles un poco de estímulo en el bien.”

(Al H. Ambroise, 3 de marzo de 1829)

9.15
- “No castigues con demasiada severidad por las au​sencias: puedes reñir, exhortar y alentar, pero los castigos asustan y alejan a los niños.”

(Al H. Lucien , 13 de enero de 1830)

9.16
- “Es triste encontrar niños indóciles y viciosos, sin embargo, hay que esperarlo y no desconcertarse por ello. En primer lugar, debes ensayar corregirles de sus defectos, pero si no tienes éxito, si se obstinan y no aceptan tu autoridad, no intentes dominarles con castigos o golpes: déjalos en manos de sus padres. Si éstos creen conveniente emplear procedi​mientos duros, ya lo harán, pues están en su derecho y es su deber; pero tú no tomes medidas que puedan ocasionar la menor queja. Si los padres, al cabo de cierto tiempo te traen de nuevo a sus hijos, recíbelos con indulgencia y bondad, a menos que se trate de niños corrompidos y por consiguiente peligrosos para los demás. Estas son las normas que debes seguir en casos parecidos.”

(Al H. Adolphe, 22 de diciembre de 183/)

9.17
- “Hay que tener en cuenta las circunstancias y no se debe reprochar a los niños lo que a menudo no proviene de ellos; además, los procedimientos suaves son siempre los más eficaces.”

(Al H. Lucien, 13 de abril de 1832)

9.18
- “No te desanimes, antes bien, redobla los cuidados y los esfuerzos para ganar el afecto de tus niños y para

destruir las injustas prevenciones que algunos pudieran tener contra ti. No les pegues; el rigor y los golpes ocasionan

más mal que bien.”

(Al H. Lucien, 18 de noviembre de 1832)

9.19
- “La dulzura es el mejor procedimiento para obtener de tus niños lo que deseas de ellos; si les riñes y les castigas demasiado, se irritarán contra ti y su carácter se agriará.”

(Al H. Lucien, 5 de febrero de 1835)

9.20
- “Me alegro de que tu clase sea tan numerosa y de que marche bien: desea de mi parte feliz Año Nuevo a tus niños, ¡que en 1840 crezcan en sabiduría y en virtud!”.

(Al H. Polycarpe, 30 de enero de 1840)

9.21
- “Lamento que tus niños no te den más satisfaccio​nes este año; no te desalientes por ello; por el contrario, redobla de cuidados y de celo; procura sobre todo inspirarles el espíritu de piedad y trata de que vayan perdiendo el excesivo afán que tienen por el juego.”

(Al H. Polycarpe, 14 de abril de 1841)

9.22
- “No te extrañes de que tus niños sean disipados y de que sean aún poco dóciles: no están todavía formados: poco a poco irán aceptando el reglamento: para ello necesitan algo más de tiempo y mucha paciencia por tu parte: pídesela humildemente al Señor y cuenta con su ayuda.”

(Al H. Anastase, 8 de Julio de 1844)

9.23
- “Sé paciente con tus niños y no esperes que sean perfectos; su edad disculpa muchas faltas, y tus lecciones no están perdidas por el hecho de que no aprovechen de ellas enseguida.”

(Al H. Lucien, 14 de marzo de 1845)

9.24
- “Vas a estar colocado en Goré, de donde voy a retirar al excelente Hermano Sigismond por motivos de salud: allí tendrás que ejercitar tu celo, pues según parece los niños son difíciles y la escuela se halla en un triste estado. Haz todo lo que dependa de ti para levantarla, y sobre todo para inspirar a aquellos pobres negritos el espíritu de piedad:

trata de hacerte amar por ellos: es el mejor medio para dominarlos; los castigos demasiados duros desagradan e irri​tan; a lo más en casos extremos puedes darles en las puntas de los dedos ligeros golpes: aún así, te permito con disgusto hacer esto.”

(Al H. Ligouri-Marie, 1 de diciembre de 1846)

9.25
- “No es de extrañar que tus niños, después de haber vivido en estado de completo abandono, no muestren ahora

bastante entusiasmo por sus ejercicios de piedad y estén poco predispuestos a todo lo que exige esfuerzo del espíritu; pero eso llegará con el tiempo y más pronto de lo que piensas: adquirirán gusto por el trabajo y por mejores hábitos de vida. Haces muy bien en tratarlos con mucha dulzura; Hazte amar y harás de ellos lo que quieras.”

(Al H. Émeric, 27 de mayo de 1847)

dificultades que hay que vencer. “los medios suaves son los más eficaces.”

9.26
- “Di al Hermano Médéric que le recomiendo se muestre firme con sus niños: ya sé que los de Tréguier no son buenos; pero si con ellos se halla uno más molesto, también tiene más mérito. Ten buen ánimo, querido hijo. Amemos y sirvamos a Dios con todo nuestro corazón.”

(Al H. Ambroise, 17 de noviembre de 1827)

9.27
- “De ninguna manera puedo consentir que admitas en tu clase más de 80 alumnos, ésa es la regla, que además está basada en el interés de los propios niños, porque es evidente que si son demasiado numerosos te será imposible atenderlos bien. Por otra parte, cuidar, vigilar y enseñar a 80 niños es ya un trabajo excesivo para una sola persona que ha de pasar 6 horas diarias con ellos: pedir más, sería ya exigir dema​siado.”

(Al H. Ferdinand, 19 de julio de 1840)

9.28
- “Estoy muy contento de saber que tu escuela es nu​merosa; no obstante no hay que sobrepasar el número de

los80: apenas si tendrían sitio en clase, y cuando se tiene dema​siados niños sufre su instrucción y uno se fatiga demasiado. Exige que sean todos exactos a los actos religiosos y procura que los mayores acompañen a los pequeños a la iglesia; no obstante, sé más indulgente con los que tienen más de 15 años: tolera lo que no puedas aprobar; sin embargo, si notas que esa especie de tolerancia produce mal efecto, no hagas excepciones con nadie.”

(Al H. Étienne-Marie, 12 de febrero de 1843)

9.29
- “En conciencia no puedes tener en tu escuela niños que se comporten mal y cuyos ejemplos sean perjudiciales para los demás: no ir a misa, no aceptar todos los actos espirituales prescritos por el reglamento son causa de exclu​sión, no absoluta sino hasta que se sometan a lo reglamenta​do. Cuando me piden Hermanos y yo los envío, han de aceptar que la escuela va a estar organizada según nuestros usos, y sobre todo siguiendo nuestros principios.”

(Al H. Porphyre, 20 de febrero de 1844)

9.30
- “Debes exhortar a tus alumnos a que eviten los juegos prohibidos y castigarlos severamente si no tienen en cuenta tus advertencias: vigílalos lo mejor que puedas y ruega mucho por su salvación.”

(Al H. Étienne, 23 de enero de 1846)

9.31
- “No conserves en tu clase a niños que den malos ejemplos, aunque tengan que ir a otra escuela si salen de la tuya. No pegues nunca bajo ningún pretexto.”

(Al H. Lucien, 25 de febrero de 1847)

9.32
- “Ten paciencia en los contratiempos que experi​mentas, y sobre todo ruega mucho por aquellos niños de los que tienes mas quejas. Es cierto que no se debería conservar en la escuela a nadie que diera malos ejemplos a los demás, sobre todo después de que se le haya advertido para que se corrija. Para conseguirlo haz todo lo que dependa de ti. Permanece tranquilo después de haberlo hecho, y no te irrites contra nadie.”

(Al H. Abel, 16 de junio de 1850)

- consejos que hay que aplicar. “Conserva el afecto a tus niños.”

9.33
- “El H. Jérôme habrá llegado a Quintin antes que esta carta; dará la 3ª clase: es capaz, pero no conviene darle demasiados niños para empezar; por lo tanto, que tome solamente 20 de la clase del H. Hilaire y que este número vaya progresivamente aumentando; pero evita cuidadosa​mente, te lo repito, completar esta tercera clase demasiado de prisa; es esencial que desde el principio se establezca el orden y el silencio.”

(Al H. Laurent, 23 de febrero de 1823)

9.34
- “Trata de evitar la impaciencia en tu clase. Si un niño opone resistencia, no le castigues nunca mientras estás enfadado y nunca de forma violenta ni de manera diferente a como te está permitido.”

(Al H. André, 17 de octubre de 1823)

9.35
- “Aconseja mucho de mi parte al H. Rogatien que sea más suave con los niños y que no les castigue con tanto rigor. Prohibo terminantemente que se encierre a los niños debajo de la escalera bajo ningún pretexto, a menos que sea para retenerlos unos momentos: hay que atenerse a los castigos que señala la Conduite y aún así hay que aplicarlos con reservas.”

(Al H. Laurent, 4 de junio de 1826)

9.36
- “No hay que dejar que los niños jueguen a dinero, pero pueden jugar a las chapas.”

(Al H. Ambroise, 30 de enero de 1828)

9.37
- “No te preocupes por el reglamento de que me hablas: sigue el que yo he aprobado y la Conduite: no obstante, en lo relativo a los castigos corporales se hace bien en prohibirlos en clase; es a los padres a quienes corresponde aplicarlos y tú te expondrías mucho actuando de manera diferente: es preferible sufrir algunas pequeñas molestias por parte de los niños que tratar de remediarlas por esos medios.”

(Al H. Lucien, 2 de enero de 1838)

9.38
- “Estás demasiado preocupado por el Reglamento: síguelo en lo esencial, ya que estoy persuadido de que está en conformidad con la Conduite, aunque no lo conozco bien. En cuanto a los castigos, yo quisiera que fueran suprimidos todos los corporales: si es cierto que tienen algunas ventajas, encierran también grandes inconvenientes: por lo tanto, procura no utilizarlos nunca: y digo procura, porque ya sé que hay casos en que no es posible: pero esos casos son raros, y entonces hay que actuar con tanta discreción, dulzura y prudencia, que no den lugar a queja alguna.”

(Al H. Lucien, 17 de enero de 1839)

9.39
- “No apruebo el que se pegue a los niños más que en las manos: el pegar no es castigar de manera cristiana: incluso el uso de la férula debe ser muy moderado; no se debe recurrir a ella más que en casos extremos. Tampoco apruebo el que se permita a los niños rescatar sus castigos por medio de dinero: suprímelo.”

(Al H. Ligouri-Marie, 20 de febrero de 1845)

9.40
- “El H. Théophane es excelente y es capaz de enseñar bien; no obstante, sus alumnos no harán progresos si no conservan el orden y el silencio en clase. Hazle de mi parte la recomendación expresa de que se atenga a ello de manera estricta.”

(Al H. Jérôme, 11 de diciembre de 1849)

2) Educación de la fe. “Y sobre todo, aplicaos en instruirles bien en la religión.”

(D 114)
"

9.41
- “No descuides nada para lograr que tus alumnos hagan progresos; pero trata sobre todo de instruirles en la religión y de inspirarles el espíritu de piedad.”

(Al H. Étienne-Marie, 14 de diciembre de 1839)

9.42 ”...dedica (a tus alumnos) todos tus cuidados, y sobre todo procura instruirles bien en la religión: ése es el punto más importante: ahora les debes preparar para la primera comunión, es decir al acto más importante de su vida: ¡ojalá la hagan bien!”

(Al H. Simon, 3 de junio de 1840)

9.43
- “Por lo que me dices, tus alumnos te muestran apre​cio, y eso me hace esperar que aprovecharán tus lecciones, cuyo objeto principal debe ser la religión y por consiguiente e estudio o el catecismo; eso es lo esencial y el fin principal de tu bella y santa misión. Las primeras comuniones que se preparaban en la época en que escribías han debido tener lugar ya, y si con este motivo has tenido algunos trabajos suplementarios, también habrás tenido sin duda nuevos consuelos. ¡Dios sea bendito!”

(Al H.Émeric, 8 de abril de 1845)

9.44
- “Estoy contento de saber que vuestros alumnos can​tan las vísperas todos los domingos en vuestra capilla: el oficio en que participan y que hacen ellos mismos de alguna manera, les ha de interesa de una forma especial: lo mismo ocurre con las instrucciones que vuestro respetable señor Cura les da de vez en cuando. Es lamentable sin duda su inconstancia, no obstante no te debe desalentar: cuantos más obstáculos halles mayor debe ser tu celo: aplícate sobre todo a hacerles comprender bien el valor de una buena comunión y a inspirarles que la deseen.”

(Al H. Hervé, 4 de diciembre de 1845)

9.45
- “Comprendo que debes hallarte muy feliz en medio de los niños a quienes instruyes: inspírales a todos un gran amor por J.C. y una gran devoción a la Stma. Virgen.”

(Al H. Anastase, 18 de noviembre de 1845)

9.46
- “Esfuérzate por inspirar el espíritu. de piedad a los niños que acuden a tu escuela: ése es el punto más impor​tante.”

(Al H. Mélite, 8 de febrero de 1847)

9.47
“ La Conduite tiene previsto el caso en que la hora de la misa pueda coincidir con las actividades de las clases durante los días de la semana: en ese caso se debe recitar el rosario en las clases: pero no hay que alterar el horario de los estudios: así se hace en todas partes. Cuando el tiempo sea mejor y los días más largos, insiste para que los niños lleguen algo antes y puedan asistir todos los días a la santa misa.”

(Al H. Thadée, 1 de marzo de 1847)

9-48
" He sabido con una gran alegría en el Señor, que el jubileo ha producido frutos admirables en San Pedro y Miquelon; quiero creer que vosotros no habéis descuidado nada para que aprovechen de él vuestros queridos alumnos.”

(Carta colectiva de los HH. de San Pedro y Miquelon, 11 de mayo de 1848)

9.49
- “Los desórdenes que reinan en Plouha son lamenta​bles sin duda; para vosotros son un motivo más de trabajar con celo a fin de inspirar a los niños el espíritu de piedad: por lo tanto, no os desalentéis, antes por el contrario, más que nunca poned vuestra confianza en Dios solo.”

(Al H. Abel, 3 de junio de 1849)

3) Catequesis. “Ése es el principal objeto de vuestra misión.”

(D 115)


9.50
- “Encuentro muy conveniente que utilices la mitad de la hora del catecismo en hacer recitar la letra del mismo.”

(Al H. Irénée, 17 de diciembre de 1824)

9.51
- “Puedes continua haciendo estudiar el catecismo al pie de la letra hasta que los niños lo sepan bien: pero luego habrá que darles algunas cortas explicaciones para que lo comprendan.”

(Al H. Hippolyte, 31 de marzo de 1829)

9.52
- “No me gusta que los alumnos más adelantados falten al catecismo: la ciencia de la religión es la primera de todas.”

(Al H. Lucien, 22 de diciembre de 1835)

9.53
- “Expón tus observaciones sobre el catecismo al H. Ambroise: es a él a quien corresponde reglamentar el tiempo que debe consagrarse cada día en hacerlo aprender a sus alumnos: es cierto que ése es el objeto principal de vuestra misión y que nunca emplearéis en ello bastante empeño: no obstante, no hay que descuidar lo demás, aunque eso otro sea menos importante.”

(Al H. Gérard, 24 de abril de 1841)

9.54
- “No puedes hacer cosa mejor que repasar el domin​go las lecciones de catecismo aprendidas durante la semana”

(Al H. Lucien, 13 de febrero de 1842)

9.55
- “Es una pena, sin duda, que algunos de tus alumnos no vayan regularmente a la escuela: para animarles a que acudan emplea las recompensas más que los castigos: ya ves lo útiles que te son los premios para estimular a tus pobres niños en el estudio del catecismo: qué alegría para ti el pensar que al enseñárselo y explicárselo, los conduces por el camino del cielo.”

(Al H. Émeric, 18 de noviembre de 1846)

9.56
- “El estudio del catecismo es el más necesario de todos: y no debe limitase a prepara una lección de catecis​mo, sino que debe extenderse a todas las partes de la religión. Por desgracia, hay algunos Hermanos que no se preocupan bastante de ello, o bien se preocupan de manera superficial.”

(Al H, Adolphe, 3 de noviembre de 1851)

4) Enseñanza de materias profanas. “No debéis desalentaros... antes bien, redoblar de celo por su instrucción.”

(D 119)


9.57
- “Esa especie de pequeña guerra que el maestro municipal pretende entablar entre él y vosotros, no puede ocasionar más que malos efectos, y por consiguiente no hay que aceptarla: la competencia entre escuelas está prohibida por los reglamentos de la misma universidad; con mayor motivo lo está entre maestros; y además un religioso menos que nadie debe tomar parte en un combate de amor propio y en una lucha de este género.”

(Al H. Polycarpe, 6 de noviembre de 1842)

9.58
- “Haces bien en no recargar a los alumnos de leccio​nes: no obstante, no hay que descuidar el cultivo de su memoria.”

(Al H. Élisée, 12 de noviembre de 1843)

9.59
- “No tienes que desanimarte por que tus alumnos hayan respondido mal: antes bien, redobla de celo por su instrucción: creo que uno de los ejercicios más útiles para ellos sería preguntarles de vez en cuando como lo hace el Inspector para ayudarles a comprender lo que aprenden de memoria y acostumbrarse a dar cuenta de ello; esto es aún más necesario con los alumnos bretones que con los franceses. Lo esencial es que esos buenos niños sean muy piadosos: sin embargo, no hay que descuidar lo demás.”

(Al H. Médéric, 9 de mayo de 1845)

9.60
- “En todas las escuelas se aprende fácilmente y con bastante rapidez a leer: por lo tanto, puede ser que haya algún defecto en el método que empleas. Utiliza el que nosotros seguimos y el que siguen los Hermanos de las Escuelas Cristianas: no vas a logra tú peores resultados que los demás. Por otra parte, no pretendo censurarte, pues el mejor método es el que mejor sabe y prefiere emplear el propio maestro.”

(Al H. Élisée, 19 de noviembre de 1845)

9.61
- “Creo que hablas demasiado en clase, sobre todo en las lecciones de gramática y de cálculo: yo atribuyo a eso el poco progreso de tus alumnos: limítate a dar explicaciones muy cortas, muy sencillas, y que luego apliquen mucho las reglas; en cuanto a la aritmética, que hagan mucho cálculo: es lo más importante.”

(Al H. Élisée, 3 de abril de 1846)

9.62
- “Procura que tus alumnos se apliquen más y que haya algunos por lo menos que respondan bien ante la inspección: esto es importante, y para ello atiende especial​mente a algunos de los más inteligentes y trabajadores.”

(Al H. Raphael, 5 de diciembre de 1846)

9.63
- “No restablezcas la costumbre que tenías de retener después de las clases a los más perezosos, pues había llegado a ser para ti una penosa sujeción. Si los alumnos aprenden algo menos de lo que quisieras, no sufras por ello: de ninguna manera eres tú el responsable de ello.”

(Al H. Élisée, 8 de diciembre de /847)

5) Relaciones con los alumnos y con los padres

(D 113)

9.64
- “Te recomiendo expresamente que no comuniques tu salida a los alumnos y que no hagas ningún tipo de despedida; no serviría más que para impresionar su sensibi​lidad y hacer más penoso el cambio de maestro.”

(Al H. André, 8 de mayo de 1820)

9.65
- “He prohibido al H. Médéric que juegue con los in​ternos a ningún juego que pueda originar familiaridades con​trarias a la Regla; pero los juegos de bochas y dominó no están en ese caso.”

(Al H. Ambroise, 19 de junio de 1828)

9.66
- “No debes jugar a las prendas con tus alumnos: la familiaridad origina el desprecio.”

(Al H. Lucien, 7 de enero de 1830)

9.67
- “Deseo que entre vosotros y el municipio reine el más perfecto acuerdo, ya que el bien no puede hacerse más que si por ambas partes se actúa de concierto, sin envidias, y únicamente por el bien común.”

(Al H. Irénée, 17 de mayo de 1836)

9.68
- “Sé muy prudente en los castigos que impones a los niños: basta que una vez te hayas sobrepasado, para que en lo sucesivo se mire con mucha atención las menores ocasiones y se las exagere maliciosamente.”

(Al H. Polycarpe, 4 de febrero de 1838)

9.69
- “No me parece bien que envíes a su casa demasiado de prisa a los alumnos cuyos padres no estén al día en sus pagos. No obstante, si en su negligencia mostraran mala voluntad y no tuvieran en cuenta tus justas reclamaciones, como lección habría que actuar con un rigor siempre pe​noso.”

(Al H. Lucien, 21 de febrero de 1850)

El Padre de la Mennais me interpela...

10) Sobre las misiones

(Const., cap.8-Dir.,cap.1O)

a) Vocaciones misioneras: disposiciones y aptitudes. “Necesitamos hombres desprendidos de todo dispuestos a todo, y que no vivan más que de la fe.”


(C 49; D 122-126)

10.01
- “Si no buscases más que tu propia perfección y la gloria de Dios, como debería ser, serías más paciente, más re​signado, y te hallarías feliz allí donde la santa obediencia te llamara; eso es precisamente lo que me impide pensar en enviarte a las Colonias aunque me has manifestado un ar​diente deseo de ello: para desempeñar tan santa misión nece​sitamos hombres desprendidos de todo, dispuestos a todo y que no vivan más que de la fe. ¡Qué feliz serías si no vivieras, en efecto, más que de esa vida tan divina! En tus oraciones pide a Dios todos los días esa gracia, y para obtenerla recurre a la Santísima Virgen: ¿No fue ella un modelo perfecto de vida escondida y solitaria, que a ti te parece tan penosa?

(Al H, Étienne, 25 de febrero de 1838)

10.02
- “Me preguntas si he pensado en ti para la Martinica: pues así es en efecto: pide al Señor que me ilumine para que yo sepa si verdaderamente él te llama, y si al enviarte a aquellas lejanas regiones cumplimos su santa voluntad: en este aspecto, mantén una completa resignación: no desees nada demasiado vivamente: no tengas como meta más que tu salvación y la gloria de nuestro divino Maestro: reza mucho.”

(Al H. Urbain, 24 de octubre de 1838)

10.03
- ‘Tus sentimientos son buenos (deseos de ir a las Colonias) y estoy persuadido de que es Nuestro Señor quien te lo inspira; no obstante, temo que sean demasiado exaltados y que te falte la calma, la resignación y el abandono; espera en paz que llegue el momento de Dios; por la obediencia, tienes todos los méritos que tendrías por la acción, e incluso mayores, pues tus gustos se ven contrariados.”

(Al H. Étienne-Marie, 14 de diciembre de 1839)

10.04
- “Examínate bien si el deseo que me expresas viene de Dios: yo no lo afirmaría enseguida: hay que tomarse tiempo y pensarlo un poco más: tan bella y peligrosa misión como es a la que aspiras, exige disposiciones perfectas, una virtud a toda prueba, un completo renunciamiento de sí mismo y a su voluntad propia. Por lo tanto, pide al Señor que te ilumine y te cure de todas tus debilidades.”

(Al H. Euthyme, 21 de diciembre de 1840)

10.05
- “Seis de nuestros Hermanos van a unirse con voso​tros y embarcarse en Lorient; otros tres salen para Cayena por Nantes, y dos por Burdeos para Gorée: por lo tanto ya ves que el celo por las Misiones no se ha debilitado entre nosotros, gracias a Dios.”

(Al H. Arthur, 28 de octubre de 1843)

10.06
- “A veces me animan a enviar a las Colonias prefe​rentemente Hermanos de edad: no se dan cuenta de que si yo hiciera eso destruiría nuestras casas de Francia y cerraría la fuente que produce las vocaciones: por otra parte, no los hay mejores ni más preparados que los que salen del noviciado: eso lo puedes ver con tus propios ojos, ya que, con seguridad los Hermanos que han salido para las Antillas el último otoño, son Hermanos de elite y en poco tiempo van a adquirir la experiencia que les falta: son tanto más apropiados para esa misión, cuanto que aún no tienen costumbres adquiridas y que están llenos del fervor del noviciado.”

(Al H. Arthur, 14 de junio de 1844)

10.07
- “Te recomiendo que practiques cada vez más la re​signación a la santa voluntad de Dios; es el mejor medio para atraer sobre ti sus gracias más especiales para santificarte. desconfía de todos los deseos, incluso de los mejores, cuando son demasiado vivos; en una palabra, deja actuar a la Provi​dencia: ella tiene sus secretos.”

(Al H. Etienne-Marie, 27 de noviembre de 1845)

10.08
- “Lo hacemos lo mejor que podemos, estad seguros, para la elección de los Hermanos que os enviamos: son inevitables algunos errores a pesar de todos nuestros cuida​dos: y en cuanto a la capacidad, yo te afirmaría que a través de mi correspondencia he notado que la mayor parte de los Hermanos han ido mejorando desde que ejercen en las Colonias mucho más que si hubieran estado colocados en nuestras casas de Francia.”

(Al H. Ambroise, 5 de junio de 1846)

10.09
- “Con respecto a las Colonias, no puedo hacer otra cosa más que repetirte lo que ya te he dicho: que hay que esperar los momentos de Dios: estoy dispuesto a creer que él te llama a esa misión, y por eso nunca he contrariado tus deseos en este asunto: pero para mí es evidente que el Señor quiere que tu deseo se pruebe por la paciencia.”

(Al H. Étienne-Marie, 5 de febrero de 1847)

10.10
- “Ya sé que tu deseo es ir a las Colonias, pero ese deseo, aunque muy bueno en sí, probablemente no podrá realizarse próximamente; mientras tanto no debes descuidar nada para hacerte capaz de ofrecer a la religión tus servicios en Francia: sobre este punto, como sobre los demás, no tengas otra voluntad más que la de Dios manifestada por tu superior.”

(Al H. Mélite, 8 de febrero de 1847)

10.11
- “Cuando juzgue prudente llamarte de vacaciones ya te lo diré: no te preocupes demasiado: en este momento eso es imposible.- Da la impresión de que crees que si regresas a Francia vas a dar a nuestros Hermanos más deseos de entregarse a la hermosa misión de las colonias.¡Ah!, desen​gáñate: estos excelentes Hermanos quisieran casi todos que se les permitiera consagrarse a ello: más que animarlos, tengo que frenarlos... Pero tú ves las cosas desde tu punto particular de vista y local; yo en cambio veo el conjunto y desde más arriba.”

(Al H. Ambroise, 14 de abril de 1847)

10.12
- “Tu deseo de ir a las Colonias es muy meritorio: consérvalo, pero resígnate a la santa voluntad de Dios y espera en paz su momento.”

(Al H. Étienne-Marie, 9 de noviembre de 1848)

10.13
- “No es razonable exigir que los nuevos Hermanos que os enviamos tengan una experiencia consumada; eso no puede llegar más que con el tiempo, y estoy convencido de que lo mejor es enviar a los Hermanos que se destinen a esa santa misión, al salir de noviciado.”

(Al H. Ambroise, 1 de junio de 1849)

10.14
- “Puesto que vuestra permanencia en Brest se prolon​ga, aprovecho este retraso para escribiros una carta común, y para exhortaros por última vez que os preparéis para vuestra santa misión por un redoblado fervor. Aplicaos sobre todo a la oración, y que nadie de vosotros falte a los oficios religio​sos y a los demás ejercicios diarios de piedad. Como a bordo no tenéis nada que hacer, en los tiempos libres tendríais que leer libros espirituales, porque debéis evitar la ociosidad a toda costa. El Hermano que he designado para presidir durante el viaje a los Hermanos de cada Colonia, reglamen​tará la distribución del tiempo para cada uno, y le debéis obedecer fielmente en todas las cosas. Esto os lo recomiendo de manera especial.

No puedo preverlo todo; pero tengo la confianza de que nadie de vosotros olvidará que es religioso y que no dejará un solo instante de edificar a todos aquéllos con quienes se relacione. Entre vosotros, hijos míos, que reine una gran caridad y una unión perfecta.”

(A los Hermanos misioneros en la bahía de Brest, 4 de febrero de 1850)

10.15
- “Estoy muy contento de saber que tienes deseos de ir a nuestras misiones de las Colonias. Y subrayo a propósito misiones, porque en el fondo es lo mismo. Están haciendo un bien cada vez mayor, y Dios las bendice de día en día. Ten paciencia y no precipitemos nada, y si Dios se digna manifes​tarnos su voluntad en este asunto, permanece en disposición de seguirla.”

(Al H. Edmond, 4 de febrero de 1852)

b) Acción misionera: su evolución y sus  exigencias “Tenemos tanta necesidad de paciencia como de celo.”


(D 127-137)

10.16
- “El relato que nos haces de todo el bien que se realiza en nuestras escuelas me produce una gran alegría, y para nosotros es un nuevo motivo de esperar que esta obra crecerá como el grano de mostaza del Evangelio que se hizo un gran árbol: pero es necesario un poco de paciencia y saber esperar los momentos de Dios.”

(Al H. Arthur, 2 de abril de ¡843)

10.17
- “Estoy admirado de todo lo que me cuentas sobre la primera comunión de tan queridos niños: es lo que respondí a los que me escribieron: ya veis cómo Dios bendice vuestros trabajos; son acontecimientos, muy a propósito para alentaros

y para que redobléis de celo.

 La misión de las Antillas ha sido la más agitada; vuestras penalidades han sido grandes, pero ya veis que a pesar de todo la obra marcha, y hoy mejor que nunca. Tengamos, pues, confianza y no nos inquietemos por algunos golpes de viento.”

(Al H. Gérard, 29 de abril de 1843)

10.18
- “No solamente los he leído yo, también han leído todos nuestros Hermanos, con el más vivo interés, los deta​lles que me cuentas de la ceremonia de la primera comunión que hace poco tuvo lugar en Basse-Terre y sobre el retiro de que fue precedida. ¡Ojalá que todos aquéllos que acaban de recibir tantas gracias las conserven siempre! Es cierto, el mejor medio para no perderlas es colocarlas bajo la protec​ción de María y dedicarse con amor a su culto.”

(Al H. Hyacinthe, 8 de junio de 1843)

10.19
- “Los detalles que me das de los ejercicios espiritua​les que han tenido lugar en nuestra capilla para preparar a los niños y a los adultos a la recepción de los sacramentos, nos han edificado mucho, y doy gracias a Dios por el celo que os inspira en la salvación de las almas que os confía. ¡Ah! ¡qué sublime es vuestra misión! ¡Ojalá que cada día sintáis más su grandeza y que no descuidéis nada para haceros dignos de desempeñarla bien!”

(Al H. Hyacinthe, 28 de octubre de 1843)

10.20
- “Bendito sea Dios, pues vuestra escuela de Pointe-à-Pitre ha vuelto a ser abierta! Ya estás de nuevo entre tus queridos niños para quienes son tan útiles tus enseñanzas, y que, como espero, te proporcionarán consuelos tanto mayo​res cuanto más han sentido tu ausencia: ¡ y qué alegría el haber podido volver a dar las instrucciones a los jóvenes que se preparan para la primera comunión! Una vez más, ¡bendi​to sea Dios!”

(Al H. Lambert, 18 de marzo de 1844)

10.21
- “Estoy muy contento de saber que tu salud, que me había causado tantas inquietudes, va mejor, y espero que ya no será necesario el permiso que te había concedido para regresar a Francia; te lo concedí, pero con pesar, ya que me daba cuenta de lo sentida que iba a ser tu ausencia: pero en fin, Dios actúa como cree más oportuno y te respondí afirma​tivamente suponiendo que realmente lo necesitabas: ¡oh!, ¡qué contento estoy de saber que ya no es necesario! Por lo tanto, permanece en tu puesto y continúa ofreciendo tus servicios a tu bella misión; uno de los más importantes es, sin duda, el catecismo que das a los adultos: dalo con todo interés.”

(Al H. Gérard, 8 de julio de 1844)

10.22
- “Has hecho muy bien en volver a dar la clase noctur​na a los obreros: también ésa era mi intención, pero no creía que tuvieras necesidad de nueva autorización para ello, pues era labor que se repetía todos los años.”

(Al H. Stanislas, 25 de noviembre de 1845)

10.23
- “Siempre siento preocupación cuando un Hermano de las Colonias me solicita regresar a Francia: no quisiera negar una solicitud que sea justa, pero al mismo tiempo temo autorizar una salida cuyos motivos no sean suficientemente graves, ya que se suele producir un vacío difícil de llenar: ¡Sois tan pocos y el trabajo es tan grande!, es por eso por lo que os exhorto, a unos y a otros, a que no abandonéis vuestra bella misión más que después de haber hecho todo 1~ posible para poder continuar. Más adelante los regresos serán más fáciles, porque tengo la esperanza de que vosotros seréis más numerosos.”

(Al H. Lambert, 16 de marzo de 1846)

10.24
- “Tengo la esperanza de que nuestra obra, tan débil en sus orígenes adquirirá rápido desarrollo, como ocurrió con el grano de mostaza del Evangelio. Para nosotros, lo esencial es trabajar siempre con un celo muy desinteresado y no des​animamos nunca. Dios nos bendice visiblemente: por lo tanto dediquémonos a trabajar por su gloria y no tengamos otro objetivo, pues hemos de obtener nuevas bendiciones por su parte; eso es lo que sin cesar le pido por vosotros, con tanto más ardor cuanto que sé que estáis todos expuestos a esa tentación de relajamiento de la que me hablas en tu última carta.”

(Al H. Hervé, 16 de marzo de 1846)

10.25
- “Bendita sea siempre su adorable Providencia!, ya ves cómo cuida de ti; todo indica que tu casa de Vauclin, pequeña aún, va a prosperar, y que semejante al grano de mostaza del Evangelio se transformará en un gran árbol, bajo el cual vendrán a descansar muchos niños, pequeños y gran​des: ¡ámalos mucho a todos en J.C. y por J.C.!”

(Al H. Émeric, 24 de marzo de 1847)

10.26
- “Los detalles que me das de tus trabajos me han interesado mucho: Dios los bendice visiblemente y nunca se lo agradeceremos bastante: el bien que se hace va a ir en aumento y se va a desarrollar aún más, sin duda ninguna, a pesar de todos los obstáculos que se opongan a ello: pero necesitamos tener tanta paciencia como celo para lograr que se aceleren los progresos, no lo olvidemos; no nos precipite​mos, sobre todo cuando se trata de enseñar fuera de nuestros propios centros; ésa es una obra muy difícil y que exige mucha prudencia.”

(Al H. Hyacinthe, 13 de abril de 1847)

10.27
- “Es de desear, sin duda, que se pueda enseñar el catecismo en las plantaciones; pero hasta que no seáis más numerosos lo esencial es atender las escuelas que ya están organizadas.”

(Al H. Arthur, 14 de abril de 1847)

10.28
- “A veces temo que tu salud no pueda resistir el arduo trabajo de que estás encargado; procura no entregarte a ello con demasiado ardor, y no consultes solamente la Regla, consulta también tus fuerzas: sé dócil a los consejos de prudencia que el H. Paulin sin duda te ha de dar.”

(Al H. Hyacinthe, 27 de septiembre de 1847)

10.29
- “Después de haberte probado, el Señor bendice tu centro de una manera admirable; hay que darle gracias por ello, pero no dejes de tributarle la gloria de tus éxitos y no te dejes llevar por tentaciones de vanidad: sería perder el mérito del bien que puedas hacer.”

(Al H. Ligouri-Marie, 20 de noviembre de 1847)

c) La Evangelización de los más pobres, los esclavos. “Tratarles siempre con una extrema bondad.”


 (D 133)

10.30
- “En general lo colonos, es decir los blancos, están opuestos a que se instruya a los negros: esta disposición de su parte es natural y no podemos enfadamos por ello, ni discutir de esto con ellos; antes bien, debemos hacer nuestra obra con tranquilidad, suavemente, con valentía y sin desconcertarnos ni turbamos.”

(Al H. Ambroise, 1 de diciembre de 1840)

10..31 - “Estoy contento de saber que has sido encargado de continuar los catecismos del H. Frédéric (sic) dirigidos a personas de edad: es una de las cosas más útiles que podías hacer: no dudo que de ello se va a derivar un gran bien.”

(Al H. Frédéric, 9 de septiembre de 1841)

10.32
- “Cuanto más tiempo pasa más se desarrolla nuestra obra, tanto es así, que en la actualidad nuestro horizonte no parece tener límites, pues si fuéramos bastante numerosos, en pocos años podríamos instruir a todos los esclavos, o al menos nos pedirían que los instruyéramos. Pero antes de que llegue ese momento ha de pasar mucho tiempo y tendremos que vencer muchos obstáculos. No obstante, no nos debe in​timidar esta previsión, como tampoco debemos dejarnos arrastrar por un excesivo ardor que nos haría precipitar una obra que ha de desarrollarse poco a poco: por eso, al pedir a Dios el éxito de nuestros trabajos, pidámosle también pa​ciencia, pues tenemos gran necesidad de ella.”

(Al H. Arthur, 28 de mayo de 1844)

10.33
- “Tus instrucciones a los adultos y tus visitas a dos (plantaciones) vecinas de Basse-Terre y a la prisión, han de producir mucho bien: por lo tanto, continúa haciendo con ello un bien tan grande: me uno a ti para pedir al Señor que bendiga tus trabajos.”

(Al H. Hyacinthe, 8 de abril de 1845)

10.34 - “Siento que no puedas ir a las vecinas plantaciones, por lo menos de vez en cuando, para dar allí el catecismo:

pero comprendo que necesitarías un caballo: instruir a esos pobres negros en la doctrina de la salvación, ¡oh!, ¡qué obra más bella! Deseo ardientemente que podamos hacerla, y espero que algo más adelante la podamos realizar con éxito.”

(Al H. Lambert, 28 de abril de 1845)

10.35 - “Los detalles que me das de tus catecismos en las (plantaciones) y en la prisión me han interesado vivamente:

deseaba conocerlos desde hacía tiempo. Se trata de un bello y santo ministerio el que desempeñas, y espero que el Señor se ha de dignar bendecirlo cada vez más (...) Solamente lo que se proyecta se puede ejecutar tan pronto y de manera tan general como se desea: lo principal es empezar; después de todo, Dios no nos pide más que lo que podemos hacer: si tu celo es ardiente, debe ser también tranquilo.”

(Al H. Hyacinthe, 21 de abril de 1846)

10.36 - “Por otra parte, cuanto más tiempo pase nos hemos de ocupar más en la instrucción de los esclavos: para éstos no hay que pensar más que en lo elemental, y el catecismo ha de ser el objeto principal.”

(Al H. Ambroise, 5 de junio de ¡846)

10.37 - Lo que me dices del aprecio que los negros tienen hacia sus sacerdotes y hacia los mismos Hermanos, es un motivo más para que se los trate con una extrema bondad. El agradecimiento que nos testimonian los negros de Pécoul es una prueba de su bondad natural, y para vosotros de todas las recompensas humanas es la más dulce: pero no olvides que Dios te reserva otra, y no debes descuidar nada para hacerte digno de ella.”

(Al H. Arthur, 9 de noviembre de 1846)

10.38
- “Para las instrucciones que se dan en las (plantacio​nes), no envíes a Hermanos que prediquen: procura que los que reciban esta misión se limiten a enseñar la letra y solamente la letra del catecismo: esto me interesa como cosa importante, aún en los casos en que fueran capaces de hacer más (...). No rehuses el envío de algunos Hermanos para que trabajen en la instrucción de los esclavos bajo la dirección de los sacerdotes; sin embargo, no pierdas de vista que cuando te falten Hermanos, deben tener preferencia las clases que ya se hallan organizadas.”

(Al H. Ambroise, 14 de abril de 1847)

d) Sentimientos personales del Padre de la Mennais. “Yo reconozco que esto es un asunto de corazón.”

10.39
- “Los relatos que nuestros Hermanos me hacen del bien que se hace en sus Catecismos de las tardes y la forma tan edificante como se realizan las ceremonias de la primera comunión, son lo más consolador que puedo leer y es tam​bién lo más propio que hay para alentar a los que se destina a esa bella misión. Más que nunca me felicito de haber emprendido esa obra (de las Antillas), a pesar de las dificultades que presenta y las preocupaciones que me produce: moriré contento cuando sepa que ya está bien fundamentada.”

(Al H. Ambroise, 7 de junio de 1843)

10.40
- “(En Ploërmel), damos gracias a Dios al unísono por las gracias que se digna derramar sobre vuestra naciente misión: procura obtener otras nuevas por tu fidelidad en corresponder a las primeras.”

(Al H. Louis-Joseph, 10 de junio de 1843)

10.41
- “El Ministro concede gran importancia a la instruc​ción de los esclavos en las (plantaciones), yo en cambio reconozco que es más bien un asunto de corazón: preveo las dificultades que encontraremos para organizar ese servicio de manera completa: pero debemos apresuramos en aprove​char la ocasión que la Providencia nos ofrece para comenzar: para ello, envía por lo menos un Hermano más a San Pedro, e incluso dos si es preciso; exige a los dueños de las habita​ciones que te proporcionen caballos para estas salidas, con el fin de que la fatiga de los Hermanos no sea excesiva ; para comenzar, no te encargues más que de un pequeño número de habitaciones y de las menos alejadas. Ya veremos más ade​lante lo que hemos de hacer e iremos por etapas: ponlo en eje​cución provisionalmente e infórmame después de haber pro​bado durante algún tiempo.”

(Al H. Ambroise, 28 de octubre de 1843)

10.42
- “Tus observaciones acerca de la instrucción de los esclavos son muy acertadas: me parece bien que dos Herma​nos te acompañen de vez en cuando a la plantación de Pécoul; es un buen medio de ir formándolos para esa clase de minis​terio: pero yo no creo que debe generalizarse, por lo menos por ahora, porque no sois bastante numerosos para ello; por otra parte, se irá más seguro si se va despacio.”

(Al H. Arthur, 10 de junio de 1844)

10.43
- “Los problemas que me sometes acerca de los viajes a las habitaciones y las reglas que se deben seguir son importantes; por el momento, éstas en parte me parecen prematuras; los hemos de resolver uno tras otro después de haber aprendido las lecciones de la experiencia, que es la gran maestra de todas las cosas. Estoy muy contento de que se haya comenzado a trabajar en la instrucción de los esclavos, aunque comprendo que para ti ha supuesto un importante suplemento de trabajo. Sin embargo, nunca he pensado que se deba acometer tal obra de manera generaliza​da; por otra parte, sé que nada llega a tener éxito si se precipitan las cosas demasiado.”

(Al H. Lambert, 15 de junio de 1844)

10.44
- “No sabría cómo agradecer al Señor las bendiciones que derrama sobre tus trabajos: con todo mi corazón le pido que las multiplique.”

(Al H. Louis-Joseph, 8 de julio de 1844)

10.45
- “Sin duda, quisiéramos que nuestra obra se desarro​llara rápidamente: pero Dios tiene sus miras que no coinci​den con las nuestras: hagamos todo lo que depende de nosotros y luego permanezcamos tranquilos.”

(Al H. Gérard, 22 de noviembre de 1844)

10.46
- “Me imagino muy claramente las dificultades que infaliblemente se han de encontrar en la obra de la instruc​ción de los esclavos; pero hemos de tener en Dios tanta mayor confianza cuantos menos apoyos humanos tenga​mos.”

(Al H. Ambroise, 24 de noviembre de 1844)

10.47
- “El Ministro me ha regalado todas las obras impor​tantes que se han publicado acerca de la emancipación:

continúa manteniéndome al corriente de lo que se dice y de lo que se hace en vuestras islas con relación a este problema:

ya te he dicho varias veces que en lo que nos concierne hemos de ir lentamente, por más que mi deseo sea el cooperar lo más posible en obra tan bella.”

(Al H. Ambroise, 4 de diciembre de 1845)

10.48
- “Tus cartas me agradan siempre mucho porque son siempre muy edificantes: en la primera que me escribas, indícame con algo de detalle lo que haces en la prisión y en las dos habitaciones a las que vas a enseñar el catecismo a los esclavos; dame además el nombre de esas habitaciones. Se diría que el número de jóvenes que acuden a la instrucción de la tarde en Basse-Terre es menor de lo que ha sido: indícame de qué puede provenir: no hay nada más útil ni que produzca tanto bien como esa instrucción: por eso, dedícala todos tus cuidados.”

(Al H. Hyacinthe, 4 de diciembre de 1845)

10.49
- “Quisiera saber qué ha sido de aquel preso que te escribió una carta tan emocionante, cuya copia me enviaste en enero. Si aún está en la cárcel y continúa portándose bien, procuraré serle útil.”

(Al H. Hyacinthe, 27 de septiembre de 1847)

10.50
- “Estoy impaciente por recibir noticias detalladas de tus catecismos en las habitaciones. Cuida tus fuerzas: sigo temiendo que tu celo te arrastre a fatigas excesivas.”

(Al H. Hyacinthe, 21 de octubre de 1847)

10.51
- “Como desconozco el efecto que habrá producido en las Colonias la noticia de la cercana emancipación de los esclavos no puedo darte en este momento consejos especia​les; lo más que puedo hacer es exhortaros a todos a que continuéis vuestra obra con el mismo celo y la misma prudencia.”

(Al H. Ambroise, 24 de marzo de 1848)

11 Sobre las vocaciones y sobre la formación

(Const., cap. 9 -Dir., cap. 11)

a) Antes del noviciado: Condiciones de admisión,  despertar y sostén de las vocaciones “Con la condición de que sean muy piadosos y muy humildes.


(C 50-64; D 138-141)

11.01
- “El primer muchacho que me has presentado me agrada mucho. Le he dicho que lo recibiremos; y silos padres no pueden sufragar esa cantidad, habría que interesar en su favor a personas caritativas. Preocúpate de ello. No obstante, si ves que no lo logras, escríbeme de nuevo hacia finales de julio. Entonces me dices lo que puede abonar y decidiré si hay que admitirlo después de las próximas vacaciones o hacerlo esperar un año.”

(Al H. Ambroise, 31 de mayo de 1828)

11.02
- “Puedes traer contigo a Le Blard si crees que tiene una vocación sólida. Ese es el punto más importante.”

(Al H. Ambroise, 30 de julio de 1830)

11.03
- “Pide al Señor que nos envíe candidatos y que de​vuelva la salud a nuestros enfermos, ya que por cada Herma​no que nos falte habrá una escuela menos.”

(Al H. Ambroise, 18 de enero de 1833)

11.04
- “Empezamos el retiro para los niños de Fougères el lunes por la tarde, hacia las tres: si el joven de que me hablas quiere hacerlo, será una buena preparación para entrar en el noviciado; de lo contrario, que vaya a Fougères el próximo jueves o viernes y yo lo traeré el sábado en mi coche. (...) No me dices cuánto podrá pagar: en caso de que vaya a pagar, le indicas la cantidad que creas conveniente.”

(Al H. Marcel, 1 de febrero de 1834)

11.05
- “Los dos niños de que me hablas son aún muy jóvenes para entrar en el noviciado: que perseveren en su piadosa intención y ya veremos más adelante.”

(Al H. Marcel, 2 de mayo de 1834)

11.06
- “Un muchacho de 15 años es demasiado joven para entrar en el noviciado; en la actualidad, a diferencia de como hacía antes, prefiero no recibirlos de esa edad a menos que haya motivos especiales: esos muchachitos se aburren en el noviciado cuando tienen que pasar en él demasiado tiempo, y disipan a los demás .“

(Al H. Ambroise, 30 de agosto de 1836)

11.07
- “El deseo que tiene ese joven de regresar luego a su parroquia, es condición que no puedo aceptar; un Hermano debe ir indiferentemente al lugar que se lo envíe; un perfecto abandono de sí mismo y de su voluntad es la cualidad esencial de un religioso.”

(Al H. Polycarpe, 6 de octubre de 1836)

11.08
- “Sigue animando a los niños que te han hablado de venir a Ploërmel y procura su instrucción de una manera especial.”

(Al H. Raphael, 19 de abril de 1838)

11.09
- “Te respondí a finales de marzo acerca del postulan​te que me ofrecías y te decía que estaba dispuesto a recibirlo:

igualmente estoy dispuesto a que entre en el noviciado el de Pointe-à-Pitre, pero no gratuitamente; hay que exigir siem​pre algo, de acuerdo con sus medios; y prevenirlos que, si regresan luego a las Colonias, circunstancia a la que deben estar dispuestos, no sería a aquéllas de las que son origina​rios.”

(Al. H. Ambroise, 2 de julio de 1841)

11.10
- “Me habías anunciado otros tres postulantes, y lue​go ya no me has vuelto a hablar de ellos; si eran como éste, sería una pena: pero acaso se hayan mostrado inconstantes:

está bien el que se los pruebe: no obstante, me gustaría que vinieran algunos más, con tal de que sean muy piadosos y muy humildes.”

(Al H. Ambroise, 10 de octubre de ¡842)

11.11
- “Ya te dije en mi última carta que había consultado al Ministro sobre el asunto de saber si los jóvenes criollos que no proceden de legítimo matrimonio podían ser admitidos en el noviciado de Ploërmel. El Ministro ha respondido que, a causa del estado excepcional en el que ha permanecido durante tanto tiempo la población a la que pertenecen esos jó​venes, la cuestión debe responderse de manera afirmativa. Por otra parte, he querido conocer la opinión de varios ecle​siásticos muy instruidos y piadosos, entre otros la de un gran Cura párroco de Nantes, amigo mío íntimo: todos están de acuerdo en este punto: me han expresado que un muchacho ilegítimo puede llegar al sacerdocio, incluso sin dispensa, si antes ha sido religioso: con mayor motivo puede entrar en una Congregación religiosa dedicada a la enseñanza, como es la nuestra. Por lo tanto, no veo dificultad para que me envíes los candidatos que se presenten y que personalmente hayan ofrecido las garantías que son de desear, sobre todo un perfecto abandono, y la sincera disposición de ir a donde sean designados por la obediencia: este punto es esencial; también será conveniente exigirles algo para los gastos del noviciado: y no es que esto deba exigirse con mucha rigidez, incluso te aconsejo que en esto seas muy flexible para con aquéllos que presenten garantías por su parte, es decir que sean de talento y sean sólidamente piadosos.”

(Al H. Ambroise, 5 de marzo de 1843)

11.12
- “Te encargo de nuevo que te preocupes de enviar a Ploërmel los criollos que habían solicitado venir; continúo estando más que contento con los que ya están aquí: van a tomar el hábito el santo día de Pascua: son los mejores: no obstante, no aceptes a nadie sin un maduro examen. Lo cierto es que el noviciado nunca ha sido más fervoroso que ahora; pero no te vayas a imaginar que no hay achaques entre los que ya son Hermanos: siempre los habrá, por mucha precaución que se tenga en su selección.”

(Al H. Ambroise, 5 de abril de 1843)

11.13
- “Los candidatos de tu país han comenzado a llegar: he recibido ya siete desde hace 4 meses; pide al Señor que les conceda la vocación de ir luego en tu compañía; son todos excelentes y muy inteligentes.”

(Al H. Hyacinthe, 31 de mayo de 1843)

11.14
- “Nuestros dos criollos, los Hermanos Alfred y Li​gouri están tranquilos por la suerte de sus familias. Nosotros estamos contentos con ellos y desearíamos que vinieran otros más si son tan buenos como éstos primeros. El Hermano Gérard me ha remitido la carta que te había escrito un tal Donatien, que vive en Lamentin: si ese joven ofrece garan​tías en los puntos esenciales, lo recibiremos con mucho gusto, y cuanto antes mejor.”

(Al H. Ambroise, 7 de junio de 1843)

“Después de haberlos examinado con atención.”

11.15
- “He encargado al Hermano Ambroise que nos envíe el joven autor de la carta que me has remitido, siempre después de haber examinado si son ciertas las disposiciones que dice tener. - Es importante que ese joven pague lo que pueda: es una garantía de su buena fe y de su perseverancia.”

(Al H. Gérard, 10 de junio de 1843)

11.16
- “Estoy muy contento de saber que tu postulante se ha restablecido, y también espero que esta enfermedad habrá producido una sacudida en su temperamento, de manera que pueda contribuir a mejorarlo.”

(Al H. Étienne, 30 de junio de 1843)

11.17
- “Te envío la carta de un joven de la Guadalupe que solicita venir aquí. - Ya me dirás si persevera y silo juzgas apto para nuestra obra. Continuamos estando extraordinaria​mente contentos con los hermanos Alfred-Marie y Ligouri: son modelos y pronto podrán ser colocados.”

(Al H. Ambroise, 20 de septiembre de 1843)

11.18
- “Veo con satisfacción el anuncio de la próxima lle​gada a Ploërmel de dos jóvenes que parecen tener las cuali​dades que son de desear: si se presentan otros, recíbelos, pero no envíes a nadie más que después de haberlos examinado con atención.”

(Al H. Ambroise, 14 de marzo de 1844)

11.19
- “Estoy verdaderamente sorprendido e infinitamente contrariado al saber que desde hace un año no se ha encontra​do el medio de hacer viajar a Francia a los seis jóvenes criollos que solicitaban ingresar en el noviciado: ¡oh! ¡qué mal han hecho aquéllos que se han opuesto a su salida o la han retrasado!”

(Al H. Ambroise, 17 de septiembre de 1844)

11.20
- “Nunca debemos lamentar la resolución de aquéllos que después de haber solicitado su ingreso en nuestra Con​gregación dudan de su vocación: es preferible que no vengan, si luego han de salir.”

(Al H. Mériadec, 23 de noviembre de 1844)

11.21
- “Si entre tus niños hay alguno que sea sólidamente virtuoso y que tenga el deseo de venir a Ploërmel, yo lo recibiré en las condiciones que haya establecido el H. Ambroise; pero antes, experimenta bien su vocación y no envíes más que candidatos muy elegidos.”

(Al H. Émeric, 29 de diciembre de 1845)

11.22
- “Puedes enviar a Ploërmel cuando quieras, o más bien cuando quiera el H. Louis-Joseph, el joven criollo que te manifestó el deseo de entrar en nuestra Congregación y que tú crees llamado por Dios; trata de que sus padres añadan algo a la débil suma que él mismo puede proporcionar, pero lo esencial es que sea muy piadoso, muy desprendido del mundo y muy celoso por la salvación de las almas... He obtenido del Ministerio el pasaje gratuito para tu joven postulante: esa decisión, que va a ser dirigida al Sr. Gobernador de Cayena, será también de aplicación para todos los jóvenes de la Colonia que se hallen en el mismo caso, pero no envíes a nadie que no haya sido probado bien y que no sea bastante consistente.”

(Al H. Alfred, 1 de marzo de 1846)

11.23
- “El H. Marcellin-Marie hizo muy mal en retrasar la salida hacia Ploërmel al joven postulante de 17 años que parecían tan bien dispuesto a entrar en nuestra Congrega​ción: apresúrate a enviárnoslo; debes comprender que es muy importante guardar nuestros sujetos bretones para las Anti​llas, pero para ello necesitamos tener bastantes candidatos criollos para poderlos enviar a Senegal y Cayena en donde tienen un maravilloso éxito, porque, y lo digo de veras, no te​nemos elementos mejores que ellos. Por eso, no debes dudar en recibir y en enviamos a todos aquéllos en los que halles todas las cualidades necesarias, sobre todo una sólida pie​dad.”

(Al H. Ambroise, 16 de marzo de 1846)

“Que se abandone a sí mismo enteramente.”

11.24
- “Te haces una falsa idea de lo que es el estado reli​gioso si crees que constituye una especie de deshonor estar empleado en trabajos: si yo hiciera la lista de nuestros mejores Hermanos, pondría a la cabeza los nombres de nuestros Hermanos obreros, cocineros y jardineros; entre ellos he elegido hace dos meses a ocho para prepararles a la función de misioneros, y para ser colocados más adelante en Bretaña en nuestros centros donde, con una débil instrucción han de hacer mayor bien que otros Hermanos más capacita​dos. Por lo tanto, no veo la razón por la que el joven de 20 años que te ha solicitado ingresar en el noviciado no pueda ser recibido, ya que el Sr. Cura se ha interesado por él a causa de sus buenas disposiciones: la única cosa que exijo de manera rigurosa es que se abandone por entero y que no traiga voluntad propia.... Con respecto a los demás que se han presentado y que aún son muy jóvenes, no hay prisa: pruéba​los: no obstante, no los detengas demasiado tiempo, y señala las condiciones lo mejor que sepas.”

(Al H. Abel, 18 de abril de 1846)

11.25
- “Espero que uno de estos días llegará el joven que me has anunciado: no obstante, no nos lo envíes más que des​pués de haber examinado bien, de acuerdo con el H. Louis-Joseph, si su vocación es sólida y fundada únicamente en motivos de fe; aquéllos que no estén animados por el espíritu de fe, lo que harán será extraviarse y cansarse pronto de su estado en cuanto experimenten algunas de las contrariedades que son inseparables del mismo: un verdadero Hermano debe llevar la cruz en su corazón más bien que sobre el pecho.”

(Al H. Alfred-Marie, 24 de abril de 1846)

11.26
- “Puedes enviar tu tercer candidato, J. Delalande: debe traer su vestimenta completa, y completa también una buena voluntad; es decir que esté bien dispuesto a aceptar cualquier clase de empleo e ir a cualquier sitio a donde se lo envíe.”

(Al H. Étienne-Marie, 10 de julio de 1846)

11.27
- “Otros diez de nuestros queridos Hermanos van a haceros compañía: ya véis que el celo y la entrega no se han debilitado entre nosotros: además, desde hace dos años ya no recibo ningún novicio que no esté dispuesto a ir a las Colonias si lo envío; en adelante, ya no se solicitarán voluntarios para ese ministerio, pues la enseñanza en las Colonias es ya una de las obras principales de la Congregación: al ingresar en la Congregación se compromete uno a trabajar en ella donde el Superior General lo juzgue conveniente. - Gracias a Dios, nuestro noviciado es muy numeroso y cada día va en aumento.”

(AL H. Arthur, 23 de noviembre de 1846)

11.28
- “Los jóvenes Gascones marchan todos a las mil ma​ravillas: nos edifican por su piedad y trabajan bien: son unos modelos: nos anuncian la llegada de varios más: nunca tendremos bastantes.”

(Al H. Mélite, 20 de noviembre de 1846)

11.29
- “No podré recibir aquí en el internado a tu primito en las condiciones que me señalas, más que si tiene vocación de ser Hermano: en ese caso no sería aquí, en el internado, a donde debería venir sino al noviciado. Pero es aún demasiado joven para saber si Dios le llama; dile que lo piense y luego me lo comunicas.”

(Al H. Étienne-Marie, 16 de septiembre de 1847)

11.30
- “No tenemos bastantes candidatos y por lo tanto es​tamos contentos cuando nos llega alguno con talento, y sobre todo con una sólida piedad.”

(Al H. Ambroise, 3 de octubre de 1848)

11.31
- “Le Méhauté ha dejado aquí un recuerdo desagrada​ble: le he animado a que ingrese en otra Congregación diferente de la nuestra. No obstante, yo no lo rechazo absolutamente, pero exijo de él que vaya al noviciado el tiempo que se juzgue conveniente de acuerdo con las circuns​tancias, a fin de que se renueve en el espíritu religioso; tendría que pagar al menos la pensión durante ese tiempo, con independencia de la obligación que propone suscribir. Por otra parte, ¿a qué vienen esos cálculos y esas reservas? ¿No dice la Regla expresamente que un Hermano no puede hacer ningún acto de propiedad sin el permiso del Superior? Por lo tanto, no puede disponer de nada sin su consentimien​to, pues de lo contrario no sería religioso. Es necesario que el sacrificio sea completo o sería nulo. Así, pues, que Le Méhauté lo piense y que no ingrese para luego salir. Lo repito, es necesario que su abandono sea completo y su renuncia a las cosas de la tierra sin reservas, o no perseve​raría.”

(Al H. Laurent, 11 de febrero de 1849)

11.32
- “No dirijas hacia Ploërmel a los muchachos que quisieran ir a Coutance: todas las Congregaciones deben reclutarse, e importa poco el lugar en donde se haga el bien con tal de que se haga: es lo único que debemos desear.”

(Al H. Yves, 12 de octubre de 1851)

b) Noviciado: reglamento y formación. “Necesito tiempo 
para formar a los candidatos: no se pueden improvisar”


(C 65-74; D 142-146)

11.33
- “Necesitamos tener en el noviciado algún Hermano que domine las matemáticas para que se las enseñe a los novicios, pues su instrucción en otros aspectos está bastante avanzada, por lo que tengo la esperanza de colocar a casi todos el próximo mes de septiembre; (...). Supongo, querido Hermano, que no te ha de perjudicar si pasas algún tiempo entre nosotros; acabarás de adquirir las virtudes de tu estado, y después de nuestro gran retiro de Josselin podrás ir lleno de fervor y de celo al lugar que yo te señale.”

(Al H. André, 8 de mayo de 1820)

11.34
- “Debes procurar comprender y explicar bien la regla de tres, la de sociedades y la de interés, no solamente porque es útil, ya que puedes enseñárselas a tus alumnos, sino también porque hace falta que se las puedas enseñar a los novicios: en las aldeas, acaso no haga falta llegar tan lejos en la enseñanza del cálculo; pero en las ciudades es indispensa​ble.”

(Al H. André, 26 de diciembre de 1823)

11.35
- “Procura que se guarde silencio y que todos los ejer​cicios se hagan con regularidad. También yo estoy muy de acuerdo en que los Hermanos Hilare y Jérôme deben trabajar con todas sus fuerzas.”

(Al H. Laurent, 9 de abril de 1824)

11.36
- “Podré enviarte hacia Pascua uno de nuestros jóve​nes Hermanos: son muy instruídos y en Ploërmel destacan mucho en la escritura, en la gramática y en el dibujo: están más adelantados que otros de más edad: creo que uno de ellos podrá aliviarte.”

(Al H. Ambroise, 17 de marzo de 1828)

11.37
- “Nunca ha estado nuestro noviciado mejor organi​zado y más fervoroso que este año. Han llegado algunos aspirantes bretones que son excelentes.”

(Al H. Ambroise, 13 de diciembre de 1829)

11.38
- “El H. Zozime está con su familia: se ha ido sin permiso: únicamente me ha escrito para decirme que se iba para respirar el aire del campo: yo no voy a tratar de que regrese ya aquí. Nuestro noviciado marcha mejor que nunca: semejante persona sería muy perjudicial para los demás Hermanos y para los novicios que son muy numerosos: desde hace seis meses he recibido cerca de 50.”

(Al H. Ambroise, 20 de marzo de 1841)

11.39
- “Comunica de mi parte a la Sra. Cosson que estamos muy contentos con Joseph (su hijo): se ha producido en él un cambio maravilloso. Quiera Dios que sea duradero. Me gus​taría que le escribiera unas palabras de aliento.”

(Al H. Laurent, 24 de marzo de 1842)

11.40
- “... Necesito tiempo para formar a los candidatos; no se los puede improvisar.”

(Al H. Arthur, 2 de abril de 1843)

11.41
- “Nunca había sido nuestro noviciado tan numeroso como actualmente. El último domingo, que fue el santo día de Pascua, 28 postulantes tomaron el hábito al mismo tiem​po: la ceremonia fue muy hermosa. ¡Aleluya!

(Al H. Euthyme, 21 de abril de 1843)

11.42
- “Nuestro noviciado ha sido numeroso este año, y tengo la esperanza de que lo será más el año próximo: vamos a hacer un gran establecimiento en Folgoet, cerca de Lesne​ven, y en este momento estoy en camino para ir allá: aquella región es excelente, y tengo la esperanza de que nos propor​cionará candidatos: estamos lejos de tener suficientes.”

(Al H. Louis-Joseph, 8 de julio de 1844)

11.43
- “Tus compatriotas, en número de cinco, han tomado el santo hábito el día de la Purificación de la Stma. Virgen:

estamos más que contentos de su piedad, de su docilidad y de sus progresos: ya te escribirán.”

(Al H. Ligouri, 20 de febrero de 1845)

11.44
- “El Ministro me presiona para que envíe otros 16; acabo de responder que los tendrá dentro de un año, pero por nada del mundo quisiera ir más de prisa; porque nuestros novicios necesitan aún tiempo para instruirse y para formarse. Si las necesidades no fueran tan urgentes como lo son, prolongaría aún más las pruebas del noviciado; pero en todo hay que conservar un justo medio, y gracias a Dios hemos reclutado y seguimos reclutando todos los días excelentes candidatos.”

(Al H. Ambroise, 24 de noviembre de 1846)

c) Después del noviciado -Formación permanente (C 75-1; D 147-149) “Lo esencial... no es la ciencia, es la virtud.

11.45
- “He recibido tu carta del 9 de este mes : veo con satisfacción que tienes la intención y el deseo de aprender y de aprovechar los consejos que te dan para llegar a ser un perfecto religioso: continúa aplicándote con todas tus fuer​zas en el estudio y en la práctica de todas las virtudes de tu estado: estás aún poco instruido pero con un poco de tiempo irás adquiriendo los conocimientos que te faltan. Sé muy exacto en observar la Regla en las menores cosas.”

(Al H. Barthélémy, 26 de diciembre de 1823)

11.46
- “Ayer envié una obediencia al H. Zozime para que fuera a Tréguier. Escribe muy bien, y es bretón: por otra parte, su carácter es muy dulce: él podrá ayudarte y tú le tendrás que formar. Procura que adelante lo más posible:

llegará a finales de la semana próxima.”

(Al H. Ambroise, 7 de enero de 1827)

11.47
- “El jueves próximo llevaré conmigo al H. Bernar​din, a quien conduciré hasta Saint-Brieuc y acaso hasta Tréguier. Llegaré a Saint-Brieuc el 12 o el 13 de mayo, y a Tréguier probablemente el 19. El H. Bernardin es un poco joven pero es excelente en todos los aspectos, y estoy con​vencido de que se hará respetar de los niños, porque pronto verán que es instruído. Por lo demás, es un ensayo: aquí ha hecho muy buen papel en la clase de los mayores.”

(Al H. Ambroise, 16 de abril de 1828)

11.48
- “Ayer tuve que detener las colocaciones, pues debía hacer al mismo tiempo seis que dependían unas de otras. le envío al H. Théodule para dar clase la clase de los mayores y al H. Luc para los trabajos. El H. Théodule está capacitado, sobre todo para el cálculo y para el dibujo. Es un poco joven pero tiene buena presencia y conoce perfectamente la orga​nización de las clases. Es un buen muchacho que hay que conducir por el corazón. El H. Luc es laborioso, pero no está preparado más que para el trabajo.”

(Al H. Ambroise, 22 de diciembre de 1829)

11.49
- “Te envío a nuestro buen y pequeño Hermano Chris​tophe, del que espero que has de estar muy contento: pero procura con todo empeño que trabaje en su instrucción.

(Al H. Laurent, 31 de marzo de 1834)

11.50
- “Te envío dos Hermanos que saldrán mañana: el uno es para los trabajos (el H. Mélaine), y el otro para vigilante de los internos (el H. Constantin). Éste es poco instruído, pero es un joven excelente y de un carácter firme; lo tendrás que formar y verás cómo corresponde a lo que hagas por él; además, va a dar siempre buenos ejemplos.”

(Al H. Ambroise, 24 de abril de 1824)

11.51
- “Mi intención es que te presentes a los exámenes en el mes de septiembre; prepárate para ello, y solicita la ayuda del H. Ménandre: él te orientará bien.”

(Al H. Polycarpe, 4 de enero de 1835)

- “Puedes consagrar a la lectura, por lo menos dos o tres veces por semana la hora que debías consagrar a la gra-mática; sin embargo, yo preferiría que dedicaras ese tiempo a estudiar las matemáticas, en las que no estás muy fuerte.”

(Al H. Lucien, 5 de febrero de 1835)

11.53
- “He autorizado al H. Cyprien a ir a Saint- Brieuc en busca de los modelos de dibujo lineal: es necesario que se dedique al estudio de los temas que constituyen la materia del examen.”

(Al H. Laurent, 3 de abril de 1835)

11.54
- “Puedes levantarte a las 4 de la mañana; pero debes tomar tranquilamente el recreo de la noche y no matarte a fuerza de trabajar.”

(Al H. Polycarpe, 9 de mayo de 1835)

11.55
- “Voy a escribir a Ploërmel para que te envíen un Hermano de trabajos que ayude al H. Cado, y así el H. Allipe puede tener más tiempo para dedicarlo a su instrucción, cosa que me interesa extraordinariamente: preocúpate mucho de ello. También yo temo, como temes tú, que los elogios y los éxitos perjudiquen la piedad de nuestros Hermanos jóvenes: sobre este punto les seguiré aconsejando, pues la virtud es lo principal.”

(Al H. Ambroise, 24 de febrero de 1836)

11.56
- “Me ha dicho el H. Julien que has estudiado con mucho ardor y eso me agrada mucho: continúa así y verás cómo te capacitas; a lo largo del año yo quisiera que fueras de vez en cuando a casa del Sr. Querret, quien se ha ofrecido a recibirte y a darte las explicaciones que necesitas: no dejes de hacerlo; aprovecha también las del Sr. Macé sobre la gramática de Chaptal: sería de desear que te pudiera dar las lecciones con regularidad, pues de lo contrario adelantarías poco.”

(Al H. Gérard, / de abril de 1837)

11.57
- “Desearía que pudieras conservar al H. Ernest: ya sé que es tímido y temo que le cueste dominar a los niños; pero se formará poco a poco: es un Hermano muy piadoso y hay que procurar que se pueda contar con él.”

(Al H. Laurent, 2 de enero de 1839)

11.58
-”No hemos tenido aún bastante tiempo para dar al H. Gaudence la preparación suficiente para que pueda rendir grandes servicios; pero tiene buena voluntad, tiene también buen carácter y es muy inteligente; por lo tanto, se irá formando contigo poco a poco; desde ahora puede descargarte de trabajo, enseñando los elementos de lectura y haciendo aprender a los pequeños las oraciones y el catecismo; para comenzar, no le des un número grande de niños: procede gradualmente y todo irá bien. Te lo repito, procura que el H. Gaudence estudie, pues no le faltan disposiciones para ello ni celo.”

(Al H. Euthyme, 2 de noviembre de 1842)

11.59
- “Voy a llamar al H. Eucher-Marie que está en Bourbriac y te lo voy a enviar para que te ayude: no le cargues con demasiados niños para comenzar; para que tenga orden en clase es importante que sea poco numerosa al principio, y, desde luego, se comprende que ha de estar separada de la tuya.”

(Al H. Mathias, 27 de enero de 1843)

11.60
- “Los seis Hermanos que van a reunirse con vosotros no son en general fuertes en ciencia, pero nunca los has tenido mejores en virtud: son verdaderamente angelicales: ¡ojalá no decepcionen!”

(Al H. Ambroise, 28 de octubre de 1843)

11.61
- “Te aconsejo que no te opongas a que los Hermanos Alfred-Marie y Vicent de Paul estudien álgebra y geometría: sin duda, es de temer la ciencia que enorgullece: a este respecto doy unos paternales consejos al H. Vicent de Paul; al fin y al cabo no hay ningún mal en instruirse y algunos estudios son necesarios a ciertos espíritus, aunque no sea más que para ocuparlos. Por lo tanto, guarda en esto un justo medio.”

(Al H, Louis-Joseph, 3 de noviembre de 1843)

11.62
- “Me ha producido alegría el saber que tu salud va mejor: el aire de tu tierra ha sido para ti la gran medicina:

pero a medida que rehaces tus fuerzas debes hacer un santo uso de ellas, aplicándole con moderación al estudio: intenta recuperar el tiempo que perdiste aquí, ya que no podías trabajar en tu instrucción; sin embargo, querido hijo, como os lo he dicho tan a menudo, no es la ciencia lo esencial sino la virtud; sin duda, tú tratarás de adquirir todas las que son propias de tu santo estado: ¡ánimo, pues, y ten valor! ¡entrégate a Dios ahora más que nunca!”

(Al H. Joseph-Marie, de Auch 29 de enero de 1845)

11.63
- “Tus ocupaciones en Eauze son llevaderas y poco fatigosas, pues una clase de cuarenta y tantos alumnos no es muy numerosa: pero es suficiente; desearía que al mismo tiempo que la das, te aplicaras en instruirte tú mismo; es cierto que el medio mejor de aprender uno mismo es tratar de explicar con claridad y método a los alumnos las cosas que se les enseña. Prepara por lo tanto tus lecciones con atención y de forma que puedas aprovechar tú mismo de ellas.”

(Al H. Mélite, 8 de febrero de ¡847)

11.64
- “Espero que gracias a tus consejos, nuestro joven H. Anatolien irá adquiriendo cada vez más aplomo, y que lasn prevenciones que al principio había contra él irán desapare​ciendo del todo. Procura que se interese por hacer progresar a sus alumnos.”

(Al H. Thadée, 3 de noviembre de 1847)

11.65
- “El H. Léonien, a quien te envío, es extraordinaria​mente bueno y ya muy instruido: han estado muy contentos con él en Eauze, en donde estuvo colocado el año pasado. Animale para que siga estudiando, y a que observe la Regla en todos sus puntos.”

(Al H. Marcien, 29 de agosto de 1849)

11.66
- “Estudia de manera especial y con mucha atención la aritmética y la gramática, y ejercítate en resolver muchos problemas.”

(Al H. Eustache, 7 de mayo de 1850)

11.67
- “Te autorizo al estudio de la geometría elemental y de la agrimensura. Pero debes comenzar por la geometría y el álgebra. El H. Maximilien va a venir aquí dentro de poco y le daré, para que te los entregue, los excelentes trataditos del Sr. Querret.”

(Al H. Edmond, 4 de febrero de 1852)

- Perseverancia  “Dos cosas son necesarias: La vigilancia sobre vosotros mismos y el amor de la Regla.

11.68 - “Al pasar por Plouha hace algún tiempo, te di unos consejos paternales que recibiste bien y esperaba que habías de poner en práctica: pero Tennoji motives para crier que actualmente tus resoluciones han decaído, sin duda por tu ligereza; de nuevo te pido que recuerdes lo que te dije y lo que me prometiste: debes saber que se trata de tu salvación; como tantos otros, no abuses de las gracias que Dios te ha dado: para conservarlas, necesitas más que nadie estar estric​tamente unido a tu Regla, y sobre todo obedecer a tus Superiores en las menores cosas, porque si quieres conducir​te y dirigirte por ti mismo, inevitablemente te percieras. For lo tanto, te ordeno: l~, que no escribas a nadie y que no recibas ninguna carta sin enseñársela al H. Abel; 2~, que no salgas nunca solo, ni sin permiso de tu Hermano Director: consúltale en todo; no hagas visitas a nadie (ni siquiera en la residencia de las Hermanas); preocúpate menos de la salud de tu cuerpo que de la de tu alma, cuyo fervor se ha hecho tan lánguido; renuévate en la piedad y vuelve a ser lo que eras antes de haber contraído esas amistades particulares que han sido para ti tan funestas.”

(Al H. Vicent de Paul, 29 de julio de 1841)

11.69
- “El primer año que uno es colocado siempre es un año penoso, porque aún no se tiene experiencia, y porque se desorienta uno fácilmente cuando experimenta alguna con​trariedad. Tú estás en ese caso y debes procurar no ser dema​siado sensible, imaginándote que si cambias de lugar o de empleo ya no tendrás nada que sufrir. Sin embargo, no te digo que vas a permanecer siempre en Loudéac, sino que no debes tener tanta prisa en cambiar: ya he realizado un cambio en la casa: no me es posible en este momento hacer el segundo. Resígnate pues a la santa voluntad de Dios, y no tengas otro deseo más que conformar con ella la tuya, aunque sea una cosa que te cueste.”

(Al H. Odile, 9 de febrero de 1852)

11.70
- “En varias ocasiones me has ocasionado mucha pena: pero, lo digo con gran consuelo en el Señor, desde hace algún tiempo estás mejor y espero que, con la gracia del Señor, te reafirmarás cada día más en tu santa vocación. ¡Oh, querido hijo! si quieres no perderla nunca, dos cosas te son necesarias: la vigilancia sobre ti mismo y al amor a la Regla. Sé fiel a ello en todo y yo respondo de ti.”

(Al H. Elnmerand, 21 de abril de 1853)

11.71
- “El (el H. Ambroise) irá dentro de poco a Saint​Divy. Háblale con confianza y sigue en todo sus consejos. Resumo en unas palabras lo que yo mismo podía decirte. Sé un hombre de fe y todos los pensamientos que te inquietan se irán disipando; gozarás de paz y te reafirmarás cada vez más en tu santa vocación. Si fueras infiel a ella, se produciría para ti un mal irreparable. ¡Ah!, ¡que Dios te libre de ello, mi pobre hijo! Une tus oraciones a las mías para obtener el don de la perseverancia. Vuelve a leer las Instrucciones y medítalas.

Los cambios en medio del año perjudican siempre a las casas, por eso no se los concedo fácilmente a los Hermanos,

sobre todo a los que están colocados a gran distancia de la casa principal.

Ten buen ánimo y paciencia; pero sobre todo ora mucho y, te lo repito, sé un hombre de fe.”

(Al H. Emnerand, 9 de mayo de 1853)

12) Sobre la autoridad: el Superior local

(Const., cap. 11 - Dir., cap. 12)

a) Consejos al Superior. “La humildad, la caridad, la dulzura, ésas son nuestras armas.

12.01
- “Me preguntas por lo que deberías hacer si un Her​mano se te resiste y no presta bastante atención a las obser​vaciones que se le hacen. En casos así, no hay que insistir con demasiada energía, sino esperar que el espíritu de aquél a quien te diriges se halle en calma, y por consiguiente mejor dispuesto a recibir tus consejos. Sobre todo, procura no enfadarte ni tratar de llevar las cosas hasta el extremo desde el primer momento. Un poco más adelante, habla al Hermano de quien tienes queja de la falta que ha cometido y pídele suavemente que la repare: si lo rehúsa, comunícamelo: pero, a menos que la falta sea de las que dan escándalo y se hacen peligrosas para los demás, no actúes con rigor con quien la ha cometido. (Tienes demasiado miedo de no acertar: actúa con más sencillez y libertad de espíritu y las cosas irán mejor.”

(Al H. Ambroise, 17 de mayo de 1824)

12.02
- “A pesar de todas las penas y de todas las contrarie​dades que has experimentado, ya ves que Dios bendice tu centro, pues va en aumento todos los días: por lo tanto, ten buen ánimo y paciencia.”

(Al H. Ambroise, 5 de marzo de 1830)

12.03
- “Como te ocurre a ti mismo, también a mí me produce mucha pena lo que me relatas del H. Théodose; pero, ¡qué le vamos a hacer!, son pruebas que Dios nos envía, y que debemos soportar, no solamente con resignación sino tam​bién con amor; tú has actuado con mucha prudencia; en casos similares obra de la misma manera; la humildad, la caridad y la dulzura son nuestras armas; los reproches demasiado vivos no sirven más que para irritar a quienes se dirigen.”

(Al H. Ambroise, 8 de mayo de 1832)

12.04
- “Tu carta al H. Colomban me ha parecido demasia​do severa; ya sé que tiene defectos, por lo que no trato de excusar las molestias que te causa; además, sé que con él tienes una caridad sincera: pero me hubiera gustado encon​trar en tu carta expresiones más suaves.”

(Al H. Ambroise, 9 de febrero de 1837)

12.05
- “Sin duda, tienes excelentes Hermanos: reafírmalos cada vez más en el amor a la Regla, y tú mismo sé un modelo en todo para ellos.”

(Al H. André, 30 de septiembre de 1843)

12.06
- “No es cierto que yo haya concedido al H. Damien el permiso de tomar tabaco: aquí tienes una carta para él en la que le prohibo que continúe, y en la que le hago ver lo fea y lo culpable que es tal mentira. - No hables de esto con nadie para que él no pierda la reputación; pero censúrale su actitud, aunque siempre con suavidad.”

(Al H. Irénée, 5 de febrero de 1844)

12.07 –“Conserva muy exactamente la fidelidad a la Regla: el H. Ange puede ser muy útil para ello, pues él mismo es un modelo de regularidad.”

(Al H. Charles, 15 de marzo de 1847)

12.08
- “Estoy muy contento de saber que el H. Méen-Marie ha sido colocado en tu compañía; pero ya se trate de uno o de otro Hermano a quien se envíe, no estés preocupado y deja al H. Director general totalmente libre en su elección. Conozco por experiencia lo importante que es para el bien general que se coloque a los Hermanos por encima de toda consideración personal. Los Hermanos que se te envían son aquéllos a quien Dios mismo envía, y que tendrán sus gracias para hacer el bien en tu centro.”

(Al H. Arthur, 14 de abril de 1847)

12.09
- “Tu misión es muy bella, querido hijo, y aún lo va a ser más, puesto que te nombro Director de la escuela de Gorée.

Sé muy exacto en tener al día tus cuentas y en realizar tus gastos con mucho orden y economía; de la misma manera, comunícame todo lo que ocurra en tu centro, y en todos aquellos puntos en los que yo pueda darte los consejos que necesites. - Pero, sobre todo, muéstrate exacto en observar la Regla y en hacerla observar por quienes dependen de ti. Ten las menos relaciones posibles con la gente de fuera: vive con tu pequeña comunidad, y practica en ella con esmero todas las virtudes propias de tu santo estado.”

(Al H. Ligouri-Marie, 24 de noviembre de 1848)

12.10
- “No solamente debes hablarme de asuntos tempora​les: de ordinario les concedo menos importancia que a los es​pirituales. ¿Sois exactos en hacer el retiro anual? ¿Cómo se observa la Regla en tu centro? ¿No se hace nada de lo que ella prohibe? ¿Se tiene la preocupación de leerla de vez en cuando? ¿Se hacen los ejercicios en común? ¿Reciben todos los Hermanos los sacramentos de Penitencia y Eucaristía? ¿Qué Hermanos son los que faltan? etc., etc. Cuanto más alejados estáis de mí, queridos hijos, tanto más me preocu​pan estas cosas, porque, lo que yo deseo ante todo es vuestra salvación.”

(Al H. Euthyme, 15 de junio de 1849)

12.11
- “Tu carta me ha causado alegría. El mejor medio que uno tiene para obtener el perdón de sus defectos y para corregirse de ellos es reconocerlos. Como te dije en Rennes, me parece que tu tono es algo duro, hiriente, y bastantes personas se quejan de ello; ya sabía yo que el H. Donat, en particular, había sido tratado mal de palabra por ti. No obstante, no me ha dicho contra ti nada duro: he admirado la dulzura y paciencia de ese buen Hermano. Espero, querido hijo, que incluso aprovecharás de tu falta para tomar unas resoluciones saludables, y que en adelante no te ocurrirá nada parecido.”

(Al H. Maximilien, 16 de junio de 1850)

12.12
- “La nueva escuela que proyectas recibiría sin duda un gran número de alumnos y haría mucho bien, pero no es éste el momento de pensar en ella. Ya veremos más adelante. Tampoco es el momento de retirar al H. Évron de Thabor. Tiene algunas rarezas. Pero es bueno y dócil. Cuando se presente la ocasión, hazle las advertencias que pueda necesi​tar y todo irá bien: estoy convencido de ello.”

(Al H. Maximilien, 25 de noviembre de 1853)

b) Consejos a los Hermanos adjuntos. “...hacer la tarea del H. Director más fácil.

12.13
- “En una circunstancia tan dolorosa (el ahogo del joven H. Antonin), no dudo de que los Hermanos se han de esforzar para que tu labor se vea facilitada, y para aligerar el peso que llevas, por una cordial docilidad y por un aumento de exactitud y de celo en el cumplimiento de todos sus deberes.”

(Al H. Élie, 9 de septiembre de 1845)

12.14
- “En su última carta, el H. Paulin me habla de ti con gran efusión de amistad y veo con una viva satisfacción que haces lo que de ti depende para hacerle más fácil su tarea de director. Continúa así, querido hijo, y el Señor seguirá derramando sobre ti sus gracias y sus bendiciones.”

(Al H. Hervé, 3 de diciembre de 1846)

12.15
- “Sin duda, estarás muy contento de tener contigo a nuestro excelente H. Paulin, y bendigo al Señor de que sepas apreciar tu suerte. Te comunico con satisfacción que él también está contento por la forma de cómo te conduces con él; continúa ayudándole lo mejor que sepas en su penoso cometido, y consolándole por tu docilidad, tu piedad, y tu celo.

(Al H. Hervé, 24 de julio de 1847)

13) Sobre la autoridad: El Superior Provincial

En tiempo del Padre de la Mennais existía la figura de “Director general”

(Const., cap, 12- Dir., cap. 12)

a) La obediencia, “..,. una autoridad a la que deben obedecer, como me obedecerían a mi si estuviera presente.

13.01
- “Te envío una obediencia para visitar un cierto nú​mero de escuelas, en conformidad con lo que os anuncié durante el retiro. Actúa con mucha prudencia en esa visita: se trata de una cosa nueva que se piensa establecer y es preciso obrar de tal manera que todos se feliciten de ella.”

(Al H. Ambroise, 28 de abril de 1837)

13.02
- “Es indispensable que los Hermanos tengan siempre un jefe a quien deben obedecer como me obedecerían a mí si estuviera presente.”

 (Extracto del nombramiento oficial del H. Ambroise como Director general de las Antillas, el 1 de diciembre de 1840)

13.03- “En virtud de la santa obediencia, nuestro Hermano Porphyre, Director de nuestra escuela de San Pedro, desempeñará las funciones de Superior de los Hermanos de las dos islas de San Pedro y de Miquelón. En consecuencia, los Hermanos le obedecerán como a mí mismo: continuará residiendo en San Pedro pero podrá visitar la casa de Miquelion cuando lo juzgue conveniente: reglamentará las cuentas y los ejercicios.”

(Nombramiento de H. Porphyre, 28 de mayo de 1843)

13.04
- “Siempre que abrimos en la misma Colonia varias escuelas, nombro un Hermano Superior de los demás, para que haya unidad entre las diversas escuelas. Para Senegal, te nombro a ti con ese título: a ti es a quien se van a dirigir los Hermanos de Gorée cuando tengan problemas, y tú les tendrás que aconsejar.”

(Al H. Euthyme, 29 de octubre de 1843)

13.05
- “Tampoco deben ponerse obstáculos a tus relacio​nes con los Hermanos de Miquelon, tanto más cuanto que te he nombrado a ti Superior de las dos casas, con el consenti​miento del Ministro. Esto mismo ocurre en todas las Colo​nias: es decir, que cuando hay varias casas, el director de la casa principal tiene autoridad sobre las demás y me represen​ta a mí en todas partes: si no fuera así, no habría ni unión ni orden.”

(Al H. Porphyre-Marie, 20 de febrero de 1844)

13.06
- “Te nombro a ti, querido Hermano, para sustituir provisionalmente al H. Ambrosio en sus relaciones con las autoridades. No te asustes por este cargo: la obediencia te lo encomienda, y por consiguiente Dios te dará las gracias necesarias para desempeñarlo bien. (...)

Como ayuda en tu labor, recurre al H. Isaac-Marie. De antemano estoy seguro que ha de reinar entre vosotros una perfecta inteligencia.

Envía una copia de mi carta à cada casa de la Colonia. En esta circunstancia no dudo de que los Hermanos han de estar prontos a darte pruebas de su excelente espíritu de fe, de obediencia y de abandono a la santa voluntad de Dios, manifestada por el Superior General.”

(Al H. Philemon, 15 de abril de 1852)

b) Consejos al Hermano Provincial. “Cuenta con el socorro y con las gracias de quien te envía.

13.07
- “Estás completamente equivocado si crees que me has arrancado tu cambio: se había hecho necesario, y si hubiera comprendido mejor lo que me explicaste durante el retiro, se habría producido mucho antes; por lo tanto, la resolución tomada es firme y yo acepto enteramente la responsabilidad de la misma ante Dios. Así es que, no tengas en este asunto inquietud alguna y más bien admira la Provi​dencia, que ha dispuesto todo de manera que puedas ser cada vez más útil a la religión, y que te sea posible trabajar mejor que nunca en la salvación de esas pobres almas por las que Cristo nuestro maestro y modelo dio su vida: por lo tanto, no titubees en la resolución tomada: considérala como obra de Dios, y si te consideras débil, cuenta con el socorro y las gracias del que te envía.(...)

Si te vieran indeciso, inconstante o triste, causarías un mal infinito y desanimarías a todos los demás. (...) Ya ves que todo ha terminado; ahora ya no mires hacia atrás, mantén la calma, resignado y lleno de alegría, porque la voluntad de Dios se ha manifestado y no debes pensar más que en cumplirla.

Es cierto que antes de tomar esta determinación te he dicho y te he presentado toda las objeciones, no disimulándo​te nada pero dejándote en completa libertad; hoy me felicito mucho por tu resolución y tengo el íntimo convencimiento de que ha procedido del cielo. ¡len buen animo, pues, querido hijo: entona el cántico de acción de gracias! He notado con gran consuelo que tu sacrificio ha edifi​cado a todos nuestros Hermanos: sin duda, lamentan ver que te alejas, pero un gran número te envidia y quisiera seguirte: procura por lo tanto no demostrar la menor vacilación.”

(Al H. Ambroise, 27 de agosto de 1840)

13.08
- “Temo que te fatigues demasiado y que te expongas en exceso en tus viajes: ten actividad y celo, pero ejercítalos con sobriedad.”

(Al H. Ambroise, 1 de junio de 1841)

13.09
- “Ahora, quisiera darte algunos consejos sobre la ma​nera de cómo debes ejercer la autoridad. Más que nunca, sé suave con todo el mundo; con aquéllos con quienes te rela​ciones evita toda palabra amarga y todo procedimiento duro; pon mucho aceite en los engranajes de tu administración.”

(Al H. Ambroise, 7 de marzo de 1842)

13.10
- “No te desanimes, sean cuales fueren los agravios que te hayan infligido, mantén la calma en todo lo que hagas y en todas tus palabras: debes saber sufrir como cristiano.” 

(Al H. Ambroise, 15 de julio de 1842)

13.11
- “En tus cartas a los Hermanos, en general te extien​des demasiado en las cosas desagradables del pasado, por lo que he suprimido varias: confías demasiado en la discreción de unos y de otros, y hay mucho peligro de que se revuelvan de nuevo y puedan desalentar e impedir el normal desarrollo de las vocaciones, como noté el último mes de agosto: gracias a Dios, esta impresión va en disminución y las mani​festaciones de los Hermanos Sigismond e Irenée son como para hacerla desaparecer completamente; ¿,no ves en ello la acción de la Providencia? Tú mismo me has relatado otros hechos; ten confianza y no te asustes si te llegan otras pruebas.”

(Al H. Ambroise, 1 de febrero de 1843)

13.12
- “Te recomiendo de nuevo que observes con mayor calma todos los acontecimientos independientes de tu volun​tad: no siempre van acompañados de consecuencias tan funestas como se creía en un principio y verdaderamente querido Hermano, a veces te asustas demasiado. Si me per​mitieras citarme a mí mismo te diría que he pasado por casos parecidos y nunca me han hecho titubear en mis resolucio​nes. Si nunca fuéramos contrariados y si todos nuestros esfuerzos se vieran coronados por el éxito, ¿dónde estarían nuestros méritos? Lee la vida de los santos fundadores de obras y las de los misioneros, aprende de ellos y anímate con sus ejemplos.”

(Al H. Ambroise, 1 de mayo de 1843)

“Abrele tu corazón para que él pueda colocar el suyo.

13.13
- “Lo que ha hecho el H. Hervé es lamentable (este director de la escuela de Basse-Terre la había abandonado durante 5 días); esto prueba, que tanto la cabeza como la virtud son débiles. Sin embargo, la forma de expresar su arrepentimiento me da pie para esperar que su misma falta le va a servir de lección: lo principal ahora es saber si es sincero; la mayor falta de todas sería la de franqueza y de humildad, porque impediría corregirse de las demás: com​prenderás que a tan gran distancia como me hallo me es imposible juzgarlo: a ti te corresponde verlo: en cualquier caso, trata a ese pobre Hermano con mucha dulzura: no le hagas ningún reproche que le pueda herir o le cause irrita​ción: ábrele tu corazón para que él pueda abrir el suyo, calentarse y curarse: anímale para que responda a mis últi​mas cartas y que él mismo me relate sus faltas: casi nunca me ha contestado, y es una pena para él mismo, pues un Superior tiene gracias para conducir a aquéllos que la divina Providen​cia le encomienda.

Aparte de esto, creo que el H. Hervé necesita un cambio; tiene demasiados compromisos en Basse-Terre y se relacio​na demasiado con la gente de fuera: eso le pierde. Tú mismo verás si es el momento de realizar este cambio cuando lleguen los nuevos Hermanos; creo que le podría sustituir el H. Hyacinthe. Sin duda, el H. Hyacinthe será menos brillan​te, ¡pero es tan piadoso y tan santo! Sin embargo yo confío infinitamente más en la santidad que en todos los talentos del mundo.”

(Al H. Ambroise, 15 de septiembre de 1844)

13.14
- “Cuando llegue a tu conocimiento algo reprensible, no pierdas la serenidad, y no te fíes de todo lo que te cuentan. Por eso, la tempestad de la que me hablas no era más que una nubecilla que ya pasó, y que lejos de haber producido malos efectos los ha causado beneficiosos: la distancia agranda las cosas. Procura estar sobre aviso.”

(Al H. Ambroise, 9 de abril de 1845)

13.15
- “Te recomiendo que ayudes en todo, sobre todo en los comienzos, al H. Paulin: al no tener experiencia en los asuntos de la administración colonial, necesariamente ha de sentirse al principio muy apurado: creo que será conveniente que vayas a pasar unas semanas con él a la Guadalupe para ponerle al corriente de las cosas.”

(Al H. Ambroise, 13 de julio de 1846)

13.16 - Las nuevas casas que fundas hacen necesarios al​gunos cambios en las antiguas, pues los Hermanos que llegan, a pesar de las cualidades que puedan tener, para empezar no pueden estar colocados más que en puestos secundarios. Me extraña que haya Directores que no com​prendan esto: estará bien que se lo expliques, pero no obrarás acertadamente si aceptas sus reclamaciones. En general, cada uno mira demasiado aquello de lo que está personal​mente encargado, su propia casa: no considera el conjunto, y sin embargo lo que hay que organizar es el conjunto, con el fin de que todo marche con regularidad.”

(Al H. Ambroise, 23 de marzo de 1847)

13.17
- “No te censuro porque hayas cedido en esta ocasión, ya que si la contradicción es fuerte, en el ardiente clima de las Antillas las cabezas se exaltan y pueden ocasionar excesos:

por esa misma razón te recomiendo que trates con más consideración a los débiles; no quiero decir que en el fondo tus procedimientos no hayan sido movidos por la caridad, sino que tus palabras son a veces demasiado apasionadas: lo juzgo por tu correspondencia, cuyo tono es a veces triste y amargo: por lo tanto, no olvides que con la moderación y la dulzura has de obtener más que por la apariencia de severi​dad y de dureza. En tus entrevistas con los Hermanos, evita las discusiones y todo lo que propicie el espíritu de crítica: es un punto muy importante y tengo motivos para creer que no lo prestas suficiente atención.”

(Al H. Ambroise, 25 de abril de 1847)

“No te desalientes.

13.18- “Lo que me relatas del H. François de Sales es muy penoso, pero no me ha sorprendido, pues ya tenía yo conoci​miento, no de esas faltas de que me hablas o de otras tan graves, sino de una carta suya enviada a Francia sin saberlo tú, y que contiene pasajes reprensibles. Ejerce una vigilancia estricta sobre ese Hermano, y si notas que no se corrige, no dudes en enviarlo a Francia. Sin embargo, antes de nada, háblale con claridad y haz todo lo posible para reanimar en lo íntimo de su corazón los sentimientos de fe y de piedad que se han debilitado en él de manera deplorable. El nunca me ha escrito, y si alguna vez lo ha hecho, sus cartas son del todo insignificantes; esto lo había considerado yo como una mala señal.- No obstante, no lo considero como de mal fondo; su defecto es la ligereza, el amor a las cosas del mundo y la frivolidad. Recemos mucho por él, y tú cuídalo de cerca.”

(Al H. Ambroise, 10 de mayo de ¡847)

13.19
- “Te recomiendo, querido hijo, que no te muestres tan riguroso con esos buenos Hermanos nuevos, y que no les des enseguida clases demasiado numerosas ni demasiado di​fíciles.

Ya sé que tú estás agobiado con tantos alumnos y que te hallas muy apurado para abarcar tanto trabajo, pero ya sabes que también es cierto que el mejor medio de sacar partido de cada Hermano es el que he indicado.

Y sobre todo, sobre todo, procura que los Hermanos no se desanimen y que tú mismo no te desalientes.”

(Al H. Ambroise, 21 de octubre de 1847)

13.20
- “No son los Hermanos Directores de los centros quienes tienen que escoger para el suyo entre los Hermanos disponibles, ni señalar quiénes tienen que ser sus adjuntos: pueden presentar sus puntos de vista si lo creen conveniente; pero siempre con una humilde sumisión y sin aferrarse nunca a su opinión personal; obrar de otra manera sería hacer imposible cualquier administración.”

(Al H. Ambroise, 1 de junio de 1849)

13.21
- “Cuando escribas a Ploërmel, no emplees un tono duro u ofensivo para nadie. Ya sé que tus intenciones son buenas, pero tus expresiones no son siempre bastante sere​nas, bastante comedidas, y se debilita todo aquello que se exagera. A veces creo que lo olvidas.”

(Al H. Ambroise, 17 de junio de 1851)

13.22
- “Hace tiempo que debía haberte advertido que no debes ir tan a menudo, ni pasar tanto tiempo en la montaña. Tu sitio está en Cayena, y tus ausencias demasiado frecuen​tes y demasiado prolongadas van contra el orden y encierran más inconvenientes de lo que piensas, por eso, haz lo posible para que sean más raras y más cortas.”

(Al H. Louis-Joseph, 22 de enero de 1852)

13.23
- “Veo con satisfacción que has mantenido la calma en medio de las tristes disensiones que se han suscitado entre vosotros; no tomes parte en ellas, antes bien sostén el ánimo del H. Ambrosio y consuélalo lo mejor que puedas: pídele, sobre todo, que en sus palabras y en sus escritos evite todo lo que pueda irritar o herir: que el aceite y la miel broten de su boca y que siga mostrándose atento, incluso con aquéllos que se quejan de él, o de quienes él crea tener queja.

(...) En tus relaciones con los demás Hermanos, conser​va siempre la paz y la humilde sumisión a la autoridad aunque a veces ésta sea molesta; el éxito de la misión y la salvación de todos los que la componen tienen ese precio.

(Al H. Gérard, 3 de marzo de 1842)

13.24
- “Como tú mismo me dices, también yo he sabido que se ha intentado desalentar al H. Ambrosio, por lo cual ha tenido que sufrir mucho: pero le he escrito para animarlo: espero que no se dejará abatir por esta prueba tan penosa para él: tú procura siempre consolarlo por tu obediencia y por todos los servicios que puedas ofrecerle: él es tu Superior. y por este título, tanto como por su virtud, merece toda tu con​fianza.”

(Al H. Arthur, 3 de abril de 1842)

13.25
- “Otra observación muy importante, sobre la que debes insistir de manera especial es que los Superiores loca​les no deben nunca quejarse entre ellos de la conducta de los Hermanos, pues esto puede ser ocasión de gran desaliento, lo mismo para quienes se quejan como para quienes lo escu​chan. Te digo esto, porque he recibido cartas relativas al H. Ambrosio que me han apenado: parece ser que ciertos Her​manos se han insubordinado contra él, y por cierto bien injus​tamente, pues si yo te enseñara su correspondencia verías que la mayor parte de los reproches que se le hacen carecen de fundamento y que no ha dejado un solo instante de merecer vuestra confianza.

No quiero decir que a veces no se pueda haber confun​dido, o que hayan procedido mal quienes me han comunicado lo que pensaban sobre él; pero las murmuraciones no reme​dian nada, y no sirven más que para aumentar las penas de cada uno y de todos. En casos parecidos me debéis escribir, y luego permanecer en paz, tomando siempre la autoridad como regla invariable de conducta.”

(Al H. Arthur, 3 de junio de 1842)

Cuanto más sufre, más lo amo.”

13.26
- “Según mis informaciones, parece ser que la persecución de que es objeto el H. Ambrosio cada día es más fuerte: es un motivo más para que tú te conserves inviolable​mente unido a él: porque sólo él es el depositario de mi autoridad, y cuanto más sufre más lo amo.”

(Al H. Hervé, 15 de julio de 1842)

13.27
- “Opónte siempre a todo lo que pueda turbar la paz y debilitar el espíritu de obediencia: con tus propios ojos puedes ver los terribles efectos del espíritu contrario.”

(Al H. Arthur, 10 de octubre de 1842)

13.28
- “Va a resultar un bien del mismo mal: abrigo la esperanza de que en adelante todos los Hermanos van a sentir más que nunca la necesidad de la unión entre ellos y de la plena sumisión a la autoridad legítima.”

(Al H. Hyacinthe, 14 de octubre de 1842)

13.29
- “Afortunadamente ya se ha disipado la nubecilla que se había interpuesto entre el H. Ambroise y vosotros:

manteneos siempre sumisos de manera humilde y cordial: váis a tener ocasión de relacionaros con más frecuencia, puesto que él se va a encargar de manera especial de la admi​nistración de nuestras casas de la Martinica: no dudo de que para vosotros será una ventaja que debéis saber apreciar.”

(Al H. Arthur, 23 de noviembre de 1846)

13.30
- “Siento que el H. Pophyre tenga que dejaros a causa de su mala salud, y que sin duda todos váis a sentir mucho esta separación: sin embargo, puesto que no queda más remedio y que Dios así lo quiere, os debéis resignar a ello con espíritu de fe. Lo sustituyo por el H. Jérôme, que tendrá los mismos poderes y a quien debéis la misma obediencia. Haced que su tarea sea más fácil y grata por vuestra sumisión y por la prontitud con la que debéis colaborar con él en todo; estoy seguro de que por su parte no ha de descuidar nada para procurar vuestra santificación y para que os encontréis feli​ces.”

(A los Hermanos de San Pedro y Miquelon,11 de mayo de 1848)

14) Sobre la autoridad: el Superior General

(Const., cap. 14 - Dir., cap. 14)

“Con la sincera franqueza de un amigo y la autoridad de un padre...

a) Autoridad directa

1 - sobre los Superiores locales

(Ver también Cap. 5 c, 6 d y 12)

14.01
- “Haces muy mal en creer que he rehusado enviarte un Hermano por mi dureza. Sé muy bien que tienes necesidad de él; pero también sé que no tengo ni uno solo disponible que te pueda convenir. No ocurrirá lo mismo después del retiro; pero necesariamente habrá que esperar hasta enton​ces: yo no me considero una excepción del proverbio que dice: “Nadie está obligado a lo imposible”. Y para mí, este caso es de los imposibles.”

(Al H. Ambroise, 11 de julio de 1830)

14.02
- “Me dicen que esperas de mí una carta antes de tomar una decisión definitiva; pero, ¿a qué puedo yo respon​der, cuando no me has escrito tú ni una sola línea? ¿De qué te quejas? Te comuniqué el reglamento de la casa antes de firmarlo, con el fin de que hicieras tus observaciones, y tú no me has enviado ninguna para que yo la tenga en cuenta: además, ¿por qué se te ocurre decir que has sido tratado por mí de forma inmerecida? ¿Puede, un religioso, razonable​mente y en conciencia ofenderse de que el Superior, al que ha hecho voto de obedecer siempre y en todo, no le dé tal o cuál empleo? Recuerda los compromisos que has tomado al pie de los altares, lo que has jurado cumplir sobre el cuerpo mismo de J.C., y no vayas a pisotear obligaciones tan santas con impío atrevimiento. Al no haberte encargado de la adminis​tración de la casa, ¿has pensado que yo dudaba de tu honra​dez?

Debes saber que el único motivo que me ha obligado a obrar así, ha sido porque tú no tienes hábitos de orden y de economía en los negocios, sin cuyas cualidades no es posible que marchen bien: reconocer que te faltan esas cualidades no quiere decir que haya sospechado que no eres honrado; solamente el orgullo podría hacernos creer, à ti lo mismo que a mí, que puesto que tenemos algunas buenas cualidades ya no nos falta ninguna: ¡ Ah!, rechaza muy lejos de ti tales pensamientos, y luego, lo más pronto posible, escríbeme para tranquilizarme.”

(Al H. Abel, 9 de octubre de 1844)

14.03
- “Me ha sorprendido mucho, y no me ha gustado ver llegar a Ploërmel al H. Florentin sin que yo le haya llamado ni le haya permitido venir. Esto es un verdadero desorden, y el gobierno de la Congregación se haría imposible si yo tolerase cosa semejante. Por lo tanto, vuelvo a enviar de inmediato a Vitré al H. Florentin: solamente le permito pasar el día de mañana, domingo en Rennes.”

(Al H. Anaclet, 31 de enero de 1852)

2 - sobre los “Provinciales” (Ver también cap. 5 c y 13)

14.04
- Todos los Hermanos de aquí y los señores Ruault y Évain os envían sus cariñosos recuerdos; no creáis que se os olvida; pensamos a menudo en vosotros y de vosotros habla​mos casi en todo momento. Adiós, mi buen hermano Ambro​sio: ahora más que nunca me felicito de haberte encargado la bella misión que desempeñas, pues veo claramente que Dios te destinaba a ella.”

(Al H. Ambroise, 20 de marzo de 1841)

14.05
- “Como me habías anunciado tu regreso de forma definitiva, estaba muy apenado por ello, pues nada en el mundo podía contrariarme más; pero veo que el Señor no ha permitido que cometas semejante falta: es una gracia de la que le estoy muy agradecido. Te reitero la orden de que per​manezcas en tu puesto: no te desalientes, comprendo tu situa​ción, sé que es muy penosa, y por consiguiente voy a tomar las medidas para tratar de aliviarla; pero para ello hace falta algo más de tiempo, y si tú precipitas las cosas se van a complicar cada vez más. Permanece tranquilo, ten confianza y no tomes decisiones precipitadas: debes comprender que a la distancia a que estamos no puedo remediar de inmediato las cosas que marchan mal. Pero como estoy informado de ello, lo voy a intentar seriamente, pero tú debes dejarlo sin reservas en mis manos. Dios bendecirá tu confianza y más adelante podrás felicitarte de haber permanecido en el orden de la Providencia.”

(Al H. Ambroise, 17 de junio de 1842)

14.06
- “En todo lo que ha ocurrido, lo que más me ha llamado la atención es la bondad de Dios para con nuestra Congregación. Si el señor Évain hubiera permanecido en Ploërmel, tarde o temprano se hubiera perdido; para que su profunda hipocresía fuera descubierta era necesario que ocurriera lo que ocurrió, y que al alejarse se imaginara que quedaba libre de toda sospecha y de toda dependencia. El venerable Sr. Ruaul piensa como yo: os envía un cariñoso saludo: éste es un verdadero amigo, porque es un santo.- Muchas veces nos hemos comunicado los dos la reflexión contenida en el párrafo anterior, y al propio tiempo que lamentábamos las tristes noticias que nos iban llegando, dábamos gracias a Dios por su resolución final.- Adiós, querido hermano Ambrosio, ¡y para Dios solo hasta la muer​te!”

(Al H. Ambroise, 8 de octubre de 1842)

14.07
- “Todas las cartas que escribes a los Hermanos están impregnadas de tan profunda tristeza, que pueden inspirar el desaliento a quienes las reciben: después de recibida esa impresión, sin querer se la comunican a los demás, y de ella puede generarse efectos perjudiciales: por otra parte, en tus quejas siempre hay algo de exageración;... en lo sucesivo, procura tener en cuenta este punto, consérvate más en calma, sé más prudente, pues se pueden malograr muchas vocacio​nes: sin duda, las Antillas encierran peligros y tú mismo personalmente has hallado más de una miseria; pero reconoz​camos que las hay en todas partes, tanto en Francia como en América, y si pretendiéramos huir de la cruz huiríamos de la salvación. Además, ¡por un poco de oro se afrontan los mayores peligros, se expone la gente a todo, se soporta todo!:

¿solamente por Dios es por quien se va a rehusar sufrir? Lee la vida de los santos: todos, a ejemplo de San Pablo, sobre​abundaban de alegría en sus tribulaciones y, ¿qué son las nuestras comparadas con las suyas?

(Al H. Ambroise, 5 de abril de 1843)

14.08
- “El hermano Julien comunica que ha recibido los fondos que le habías enviado: sin embargo no me han gustado algunos pasajes de la carta que le has escrito con este motivo: No te lo disimulo: pero tampoco me enfado por ello, e incluso no te hablaría de ello si mi deber de superior y de padre no me obligara; en lo sucesivo evita esto; dirige la correspondencia a Ploërmel lo mismo que tus pedidos, de la naturaleza que sean: el buen orden lo exige de manera absoluta.

También te debo advertir de que tu trato con el Sr. Dandin no siempre ha sido lo que debiera ser, es decir, que en tus relaciones con él ha habido cosas que le han podido herir: sin embargo, merece tu confianza porque es un buen sacerdo​te: por lo tanto, debes hacer lo que dependa de ti para hacerle más agradable y llevadero su puesto de capellán y para testimoniarle tu agradecimiento y respeto por su santo carác​ter de sacerdote. No entro en los detalles pues sería inútil, y porque en realidad, en todo esto hay pequeñas miserias que se tiene el peligro de agrandar cuando se las mira demasiado y se las discute: me limito a estas pocas palabras que te dirijo muy paternalmente.”

(Al H. Ambroise, 14 de marzo de 1844)

14.09
- “Habrás notado que te he escrito poco desde hace algún tiempo: es cierto, y también es cierto que en parte tienes tú la culpa, pues tu postura conmigo no es la que debiera ser ni la que ha sido hasta ahora. Pero, en fin, te lo debo decir con la sincera franqueza de un amigo y la autori​dad de un padre: estoy descontento de tu correspondencia particular que entorpece la mía: esa correspondencia, que juzgas discreta, no lo es: escandaliza, y de ello siento pena, y no porque sea sensible a lo que encierra de injurioso para mi pobre persona, sino porque ofende a Dios. Sí, mi querido Hermano, hay pecado y pecado grave en decir lo que tú dices de mí y en vanagloriarte de decir en cartas que han de pasar por mis manos lo que no te atreverías a decir en las que me diriges a mí directamente (por no citar más que un solo ejemplo, las lamentables cartas al H. Julien). ¡Qué pena!... También hay pecado y pecado grave en decirme acerca del presunto y falso retorno de los Hermanos jóvenes criollos a su país de origen las palabras siguientes: “Tenga Vd. cuida​do: ese es un asunto muy delicado al que yo me voy a oponer de manera terminante.”

Pero, ¿quién eres tú para oponerte de cualquier manera que sea a la voluntad de tu Superior? Si él se confunde, ¿res​ponderás tú de ello? ¿Tiene necesidad de tu permiso para actuar? Tú puedes, incluso debes informarle, exponerle hu​mildemente lo que piensas: pero luego, no te queda otra postura más que obedecer y rezar.”

(Al H. Ambroise, 4 de junio de 1844)

14.10
- “Te sueles quejar siempre y con mucha amargura de que se descuida cumplimentar lo que solicitas: es cierto que tus asuntos se han enredado, porque te diriges unas veces a unos y otras veces a otros, y porque no se atreven a enseñar​me algunas de tus cartas por temor de disgustarme: ya era tiempo de poner remedio a este desorden y regularizar todo esto: es una lección que debemos aprovechar, pero sin perder la serenidad y sin reacciones de sensibilidad humana: incluso nuestras mismas faltas nos son ventajosas cuando nos humi​llan y nos enseñan a desconfiar de nuestro propio espíritu.

(Al H. Ambroise, 17 de junio de 1844)

14.11
- “Tu carta me ha dado mucha alegría, aunque en ella casi no has entrado en detalles; dices que esperabas que las cosas se aclarasen antes de hablarme de ellas; es decir, querido hijo, que te pareces a aquel hombre que antes de pasar a la otra orilla del río esperaba que el agua ya no corriera. De estas esperas se suelen derivar inconvenientes importantes, de los que tú mismo sufrirías las consecuencias en más de una ocasión.”

(Al H. Euthyme, 14 de julio de 1846)

4.12- “Cuando escribas a nuestros Hermanos administra​dores para hacer pedidos, hazlo con más moderación y sua​vidad; los reproches ásperos y las palabras amargas no pueden hacer más que agriar y desalentar; y en casos como éste, no solamente son contrarios a la caridad, sino incluso contra la justicia. Los molestos retrasos que han experimen​tado tus pedidos, han sido por circunstancias independientes de la voluntad de aquéllos a quienes van dirigidos los duros reproches...

De la misma manera, tus observaciones acerca del nue​vo silabario son excesivamente vivas y de ninguna manera de acuerdo con el juicio que han dado sobre este pequeño libro nuestros Hermanos que están en la enseñanza, con el cual, en general están encantados.”

(Al H. Ambroise, 21 de enero de 1849)

14.13
- “Me es penoso tener que hacerte reproches, pero fal​taría a mi deber si no te recordara el tuyo. Ya te he dicho en otra ocasión que estaba descontento de tu negligencia en es​cribirme y darme cuanta de tu administración. Has organiza​do unos talleres sin haberme hablado antes, y lo he sabido a través de una carta del Ministro: aún desconozco en qué consisten y cuáles son los acuerdos a que has llegado con la administración. Has estado presente en el comienzo de la escuela de Gorée, y no me has dicho ni una palabra sobre ese viaje.

Yo había nombrado tres Hermanos para la escuela de Gorée de acuerdo con la solicitud oficial que me había hecho el Ministro, y tú no has aceptado más que a dos, enviando el tercero a San Luis, sin saber yo por qué: de esta manera, el cuadro de San Luis se halla sobredimensionado de manera irregular y el de Gorée no está completo.

Puedes comprender bien que esto me contraría: quiero pensar que te han movido serios motivos para obrar así, por lo que no reprocho tus intenciones, pero creo que has olvida​do que el Superior General debe estar al corriente de todo, y que no concede a nadie una autoridad independiente.”

(Al H. Euthyme, 2 de junio de 1849)

14.14
- “Desde hace algún tiempo has adquirido la costum​bre de escribir con un tono duro, amargo, y del todo inconve​niente por no calificarlo de otra manera. Censuras con aspe​reza algunos de los cambios realizados en nuestros libros clá​sicos, en la forma de la levita, etc, olvidando que estos cambios no han podido hacerse sin mi autorización y hechos por razones muy importantes de las que a primera vista no tenía por qué darte cuenta. Lo que más me apena es que no soy yo el único a quien comunicas tus quejas: hablas de ello con mucha libertad, y has escrito de manera confidencial a otros Hermanos de Bretaña. Has hecho muy mal y te repren​do por ello, porque mi conciencia me obliga a hacerlo.”

(Al H. Ambroise, 6 de diciembre de 1849)

14.15
- “Me han informado que con mucha facilidad censu​ras, y a veces ante los demás Hermanos, a la administración de la casa de Ploërmel. Esa es una falta grave. Además, de todas tus críticas no hay una sola que tenga fundamento. Por ejemplo, no es razonable lo que dices sobre la elaboración y la venta de rosarios. Envíanos cuentas y en cantidad, y no temas enviamos demasiadas.”

(Al H. Ambroise, 15 de abril de 1852)

14.16
- “Según tu última carta, se diría que estás ya prepa​rando la organización de un centro agrícola, a pesar de lo que el H. Ambrosio te ha comunicado por escrito de mi parte. Esto me ha contrariado mucho, y te prohibo de la manera más terminante que prometas nada a la administración colonial; más aún, no debes decidir nada antes de que yo mismo haya

acordado con el Ministro las condiciones. Me reservo perso​nalmente este asunto, y si te presionan para que tomes alguna determinación, responde, como es cierto, que no está en tus atribuciones. Comunícame las propuestas que hagan, pero no aceptes ni rechaces ninguna antes de mi decisión.

Procura no dejarte arrastrar por tu mismo celo, incluso para el bien.”

(Al H. Arthur, 8 de febrero de 1853)

b) Subsidiariedad. “Lo que decidas, yo lo apruebo.

14.17
- “Volvamos ahora a lo referente a tu persona: doy gracias a Dios de que te haya inspirado una perfecta resigna​ción a su santa voluntad, y le pido con todo mi corazón que te afiance en sentimientos tan dignos de un verdadero religio​so: sin embargo, por nada del mundo quisiera que permane​cieses en la Martinica en tan lamentable estado de salud como te encuentras, pues si es cierto que este sacrificio es meritorio para ti, será inútil para la obra a la que tan generosamente te has entregado. Hace tiempo que había dicho al H. Ambrosio que yo te dejaba completamente libre para que lo decidieras: ahora añado que, si vinieras a Francia a restablecerte, podrías volver, ya sea a las Antillas o a otra colonia, como lo ha hecho el H. Sigismond. La única cosa que me ha hecho titubear es la dificultad en que se va a encontrar el H. Ambrosio si se le priva de tus servicios. Sea lo que sea, piénsalo bien todo, y lo que decidas yo lo apruebo: no tengas ningún escrúpulo de conciencia, cualquiera que sea la decisión que tomes.

(Al H. Gérard, 1 de junio de 1844)

14.18
- “Si te parece mejor obrar de manera diferente de como hablamos hecho antes, actúa con libertad: tu te hallas sobre el terreno y estás colocado mejor que yo para juzgar lo que conviene.”

(Al H. Elie, 13 de septiembre de 1845)

14.19
- “Parece ser que los asuntos del H. Jean-Baptiste se embarullan en Saint-Donan: podrás juzgarlo por la carta que él me escribe y que yo te remito. Entérate de esas dificultades y trata de solucionarlas, por las buenas y lo mejor posible.”
 (Al H. Laurent, 19 de noviembre de 1845)

14.20
- “No te puedo dar mi opinión acerca del plano sobre el que me consultas, pues no lo comprendo con claridad: sin embargo, te aconsejo que lo trates con el H. Cipriano de Pordic para que te oriente: él entiende mucho de esto.”

(Al H. Élisée, 14 de noviembre de 1846)

14.21
- “No es conveniente colocar al H. Daniel para dirigir la casa de Mont- Sinéry ni cualquier otra que sea parecida. No te podría decir a quién conviene colocar, porque cuando no se está sobre el terreno se juzgan mal las cosas cuando no se tiene de ellas más que un conocimiento imperfecto. Por otra parte, he notado bastantes veces que los Hermanos no re​accionan siempre en las Colonias como lo hacían en Francia: a veces son mejores y a veces ocurre todo lo contrario. Por lo tanto, tengo que fiarme completamente de lo que tú hagas.

(Al H. Louis-Joseph, 22 de enero de 1852)

15) Sobre los bienes temporales

(Const., cap. 15 - Dir., cap. 15)

“Nada de gastos de lujo y de refinamiento. Con ellos es imposible que se conserve el espíritu religioso.

15.01
- “Necesariamente hay que terminar con el asunto de la casa: puesto que el ayuntamiento no se decide y nosotros no podemos llegar a ser propietarios en las condiciones que señala el Sr. Bivan, y sobre todo, puesto que no nos pueden garantizar que los Hermanos podamos disfrutar de ella a perpetuidad, por el bien de la parroquia lo mejor será que la compremos: no me gusta esta solución, porque ya tenemos demasiadas propiedades en esas condiciones que para noso​tros no son más que cargas: pero si no se toma esta resolu​ción, la casa no tendría ninguna seguridad y estaríamos a la merced de los administradores.

Sin embargo, arréglatelas para que no tengamos que pagar los gastos de registro, ya que, en resumidas cuentas no es para nosotros para quienes hacemos esta compra que incluso de ninguna manera nos es ventajosa: te lo repito, es por la parroquia por quien intervenimos en esto; sin embargo, no acepto esta solución más que si no nos cuesta nada. De lo contrario, no la queremos. Haz la propuesta al Sr. Párroco para que sea él quien la compre ya sea con esta fórmula o con otra: yo preferiría que fuera él quien se encargara de este asunto de una manera o de otra: adquisiciones así no nos son favorables, y ésta no me agrada.

(Al H. Irénée, 30 de julio de 1836)

15.02
- “Pero para comenzar no adquieras más que lo que es absolutamente indispensable, y economiza mucho, pues los gastos de una primera instalación son siempre más importan​tes de lo que se piensa, y no se puede tener todo a la vez.”

(Al H. Augustin, 14 de marzo de 1839)

15.03
- “Me agrada bastante tu proyecto de hacer cultivar por lo menos una parte de los terrenos de Mont-Vannier y de poner en ellos animales; solamente temo que nos vayamos a meter en grandes gastos. No obstante, si crees que esto puede resultar bien y que no aumentan demasiado las molestias, puedes ensayar; pero, ten bien en cuenta que hay que proce​der despacio y que hay que empezar por llevar mucho orden y economía en esta especie de granja.”

(Al H. Ambroise, 20 de marzo de 1841)

15.04
- “Hacer un empréstito sin interés es cosa ventajosa, si se tiene la seguridad de poderlo devolver mediante las ganancias y los beneficios que se obtengan, de lo contrario sería meterse en la más penosa de las situaciones: por lo mismo, desconfío ahora más que nunca de este tipo de operaciones, porque sé por experiencia cuán enojosas son las consecuencias.”

(Al H. Laurent, 4 de abril de 1841)

15.05
- “Sin duda, a los Hermanos no les debe faltarles nada de lo necesario: pero nada de gastos de lujo y de refinamien​to: con ellos es imposible que se conserve el espíritu religio​so: vuestra divisa debe ser, economía y sencillez en todo, porque ésa es vuestra Regla.”

“Ya te habrás dado cuenta de que algunos directores han hecho en Europa unas compras tontas, por ejemplo han comprado libros que no necesitan y que han tenido que pagar por ellos vez y media su valor. Es lamentable este desorden, remédialo con firmeza y haz comprender a los Hermanos que el dinero de cada casa no es de su propiedad, y que en América lo mismo que en Francia todos los Hermanos deben economizar lo más posible, por el interés general de una Congregación tan pobre como la nuestra.

(Al H. Ambroise, 1 de junio de 1841)

15.06
- “Has hecho muy mal en hacer nuevos gastos en la capilla: te recomiendo que en adelante no lo hagas sin una autorización especial.”

(Al H. Laurent, 27 de septiembre de 1842)

15.07
- “Ya te he indicado que desde hace tres meses somos propietarios de los Capuchinos de Lannion: como las edifica​ciones no valen nada, hay que construir clases: por lo tanto, vamos a edificar un pabellón de 95 pies de largo por 20 pies de ancho, como medidas interiores, con un piso encima y buhardillas. En Guingamp estamos construyendo un edificio grande en el fondo del patio, pues no teníamos sitio donde alojar a los a niños que se nos presentaban: contamos con buenas ayudas para estos gastos: sin embargo van a ser enormes y solamente. los emprendemos porque tengo en la Providencia una confianza sin límites.”

(Al H. Ambroise, 5 de abril de 1843)

15.08
- “Te ha engañado un estafador, de lo que no puedes disculparte, pues has violado la Regla al hacer una compra tan importante sin mi permiso, que por otra parte es siempre necesario cuando se trata de comprar levitas o realizar una gran inversión. Además, en uno de los últimos retiros os había prohibido hacer compras de ninguna clase a viajantes; éste te ha engañado de manera indigna. En efecto, también aquí se había presentado, pero yo lo despaché. No quiero que entre en Ploërmel ni una sola vara de esa tela; ya me haré yo cargo de lo que te sobre. Te abraza tiernamente. en N.S.”

(Al H. Abel, 8 de enero de 1845)

15.09
- “Me preguntas que de dónde va a salir el dinero necesario para pagar los gastos del proceso; pero, se diría que no te falta, por lo mucho que gastas, y aún me hablas de gastar más, cosa que no puedo permitir: comprar un reloj, echar arena en el patio, reparar la techumbre, poner en explotación por 900 francos una tienda de leña, adquirir un terreno de 2.000 francos para construir en él una casa, y ¡ qué sé yo! Ya ves, querido hijo, a dónde te conduciría todo esto y lo urgente que es el que detengas tus proyectos. Siento tener que contrariarte, pero mi deber y la razón me obligan a ello.”

(Al H. Stanislas, 9 de mayo de 1845)

15.10
- “Si no te permito fácilmente hacer ciertos gastos extraordinarios es porque estás demasiado inclinado a hacer​los; y en segundo lugar porque, como en este caso por ejemplo no sé a cuánto va a ascender el gasto, ni con qué dinero lo vas a pagar: tus cuentas se cierran siempre sin quedar saldo en caja, o al menos un saldo tan pequeño que apenas si alcanza para los gastos corrientes: sin embargo, cuando te vienen deseos de construir, nunca te preocupa el dinero, según me dices siempre. Es lo que no acabo de com​prender.

(Al H. Stanislas, 25 de noviembre de 1845)

15.11
- “Nuestros trabajos (capilla de Ploërmel) avanzan con rapidez; esto es magnífico pero es ruinoso; es preciso que cada Hermano haga economías, las más posibles. Tú lo com​prendes bien, y me doy cuenta con satisfacción de que la mayoría de los Hermanos lo comprenden como tú.

(Al H. Maximilien, 25 de noviembre de 1853)

16) Sobre las normas particulares

(Const., cap.16 - Dir., cap.]6)

a) Salidas del Instituto. “Uno no puede ser religioso a medias”


(C 18-188; D 185-190)

16.01- “También exageras cuando hablas del número de Hermanos que en la Congregación no están animados por el espíritu de la Regla: gracias a Dios te confundes en esto: nunca hemos sido mejores que lo que somos ahora. Pero, ¡ay!, siempre tendremos que lamentar la disminución en la piedad de algunos, si bien éstos no permanecen: unos nos dejan y a otros los despedimos. Por lo tanto, ten buen ánimo, querido hijo: vigílate a ti mismo y aparta de tu espíritu esas ideas y esos pensamientos de tristeza, que lo único que consiguen es desalentarle y hacerte más penoso el cumpli​miento de tus deberes. Ya sabes, querido hijo, cuánto te quiero, y hablando como lo hago te doy una prueba más de mis sentimientos.”

(Al H. Ambroise, 26 de mayo de 1835)

16.02
- “No puede extrañar que alguno de los miembros de la Congregación la llegue a abandonar un día; el ejemplo de los que se pierden es muy propio para que los demás, si refle​xionan un poco, se reafirmen en su santa vocación.”

(Al H. Irénée, 1 de julio de 1835)

16.03 - “Roguemos a Dios por él (por el antiguo H. Ignacio) y aprovechemos de su caída para desconfiar de nosotros mismos y para convencernos cada vez más de la necesidad que tenemos de ser fieles a la Regla y a su espíritu: uno no puede ser religioso a medias.”

(Al H. Ambroise, 2 de diciembre de 1838)

16.04
- “Cuando se crea que un Hermano va cayendo en el relajamiento, hay que exhortarle suavemente para que salga de ese estado lo antes posible, y predicarle con el ejemplo: es preciso que cada uno vele sobre sí mismo, tanto más cuanto que a la vista están los tristes resultados de la infidelidad a la gracia: además debemos humillarnos y pensar que solamente Dios en su misericordia puede preservarnos de caídas pareci​das.”

(Al H. Gérard, 24 de abril de 1841)

16.05
- “¡Oh!, ¡qué lamentable es y qué lejos se llega en el mal cuando se pierde una vocación divina! Por lo tanto, ¡que cada uno vele y ore sin cesar !“

(Al H. Laurent, 26 de marzo de 1845)

16.06
- “No sé qué clase de explicación razonable y seria es la que esperas de mí. Te he hablado el lenguaje de la fe, con la autoridad de un Superior y la bondad de un padre, y lo único que puedo hacer ahora es exhortarte de nuevo a que lo escuches con un corazón humilde, arrepentido y dócil: se trata de tu salvación, que me parece que es un asunto serio. Porque, ¿no comprendes que, en efecto, desobedecer mis órdenes y violar tu voto no has podido hacerlo sin pecar mortalmente ? Es lo que mi deber me obliga a decirte, y lo que en efecto he hecho con todo cariño, aunque tengo una gran pena, tanto más grande cuanto mayor es mi amor por ti. Para mi consuelo, escríbeme una carta con mejores noticias.”

(Al H. Bertrand, 17 de junio de 1845)

16.07
- “Tus faltas han sido muy graves. Con el fin de dis​minuir el escándalo producido las he atribuído a locura, y es que, en efecto, ésta ha tenido su parte en ello, pero en realidad ¡no dejan de ser pecados mortales! Lo he lamentado profundamente ante Dios y le he pedido que te perdone. Pero, ¿ lo haces tú también? Es decir, ¿te hallas penetrado de un verdadero arrepentimiento? ¿ Tu contrición es sincera? Es lo que deseo.

Sin embargo, lo desconozco, pues no puedo leer en tu corazón ni en el fondo de tus pensamientos. Entrega el original de esta carta al Sr. Párroco de Noyal Pontivy, y de acuerdo con tus actuales disposiciones, si juzga que puedo en conciencia ser indulgente contigo, envíame una nota suya, y te recibiré como hizo el padre del hijo pródigo que recibió a su desventurado hijo.”

(Al H. Zozime, 1 de octubre de 1850)

16.08
- “Hermano, al darte este nombre tan dulce experi​mento un profundo sentimiento de tristeza, pues, ¡ay! te has hecho indigno de llevarlo ! Pero, violar un voto no es destruirlo, y cuando se dice que “no hay poder en el mundo capaz de obligarme a guardarlo”, no quiere decir por ello que se esté desligado en conciencia. Declarar tal cosa y al mismo tiempo solicitar la dispensa, de la que uno está resuelto a prescindir si se la niegan, constituye una burla sacrílega a la que yo no puedo prestarme de ninguna manera... Una dispen​sa no te justificaría ante Dios, pues no pasa de ser una simple formalidad y no un juicio imparcial. Piensas que así estarías en regla, pero en realidad no lo estarías. Porque, yo podría extender sobre tu crimen un velo encubridor, pero nada más.

Lo que deberías hacer es lo siguiente: obedecer mis órdenes desde este mismo momento. Una vez aquí, me tendrías que exponer, con espíritu de sumisión las razones que crees tener para salir de la Congregación, y después de haberte escuchado, si las encuentro aceptables, te podré desligar de tus compromisos. Pero, eximirle tú mismo, pre​tender que se someta a tu voluntad la de aquél a quien has hecho el voto, ¡Oh, no!, ¡eso no puede ser, de ninguna manera!”

(Al H. Georges, 31 de octubre de 1850)

b) Sufragios por los difuntos. “ ¡ Hay que conservarse tan puro para poder ir derecho al cielo...!

16.09
- “Ya os habréis enterado de la muerte de nuestro buen Hermano Carlos, y sin duda, no habréis esperado la llegada de mi carta para hacer por el eterno descanso de su alma las oraciones prescritas por la Regla. Yo no tengo duda de su eterna felicidad: no obstante, cuando se sale de este mi​serable mundo ¡hay que conservarse tan puro para poder ir derecho al cielo! Imploremos, por lo tanto en favor suyo las divinas misericordias.”

(Al H. Laurent, 9 de abril de 1824)

16.10
- “Acabamos de perder al excelente H. Isaías que era el Director de Lamballe: esta es una pérdida dolorosa para nosotros; pero para él la muerte ha constituído una ganancia, pues se ha estado preparando a ella por una vida santa.​ Ofreced por su intención las oraciones y las comuniones prescritas por la Regla.”

(Al H. Euthyme, 2 de noviembre de 1842)

16.11
- “Encomiendo a vuestras oraciones a nuestro exce​lente H. Isale-Marie, que ha sido enterrado en Malestroit hace quince días: era un Hermano admirable, y que hubiera llegado a ser de los muy capacitados; su muerte no ha podido ser más edificante; las últimas palabras que pronunció fueron los santos nombres de Jesús y de María. Comunicad esta de​función a los Hermanos vecinos: yo se lo he hecho ya a los de Uzel y de Loudéac.”

(Al H. Laurent, 27 de enero de 1845)

16.12
- “Os comunico la muerte de nuestro buen y joven Hermano Job: ha muerto como un santo, como lo que había vivido. Encomendadle en las oraciones de los Hermanos ve​cinos."

(Al H. Laurent, 26 de marzo de 1845)

16.13
- “Hemos perdido varios Hermanos después de tu sa​lida: su muerte ha sido santa, como lo fue su vida, y abrigo la esperanza de que han dejado este mundo para recibir en el otro la recompensa de sus virtudes: . . .haced por ellos las oraciones y las comuniones prescritas por la Regla.”

(Al. H. Euthyme, 19 de junio de 1846)

16.14
- “Os pido que ofrezcáis las oraciones de Regla por nuestro querido Hermano Libert, muerto a finales de abril en San Pedro y Miquelon; sus últimos momentos han sido admi​rables: solamente ha dejado de rezar cuando ha dejado de vivir.

(Al H. Laurent, 26 de junio de 1848)

16.15
- “Acabamos de sufrir una pérdida muy dolorosa: nuestro excelente Hermano Daniel ha muerto en Vitré. Toda la ciudad le llora. El subperfecto y el alcalde han ido a la cabeza del cortejo fúnebre. Rogad por él.”

(Al H. Adélard, 26 de octubre de 1849)

16.16
- “Acabamos de sufrir dos grandes pérdidas: la del H. Daniel, que murió en Vitré y la del H. Ménandre que ha sido arrebatado por el cólera en pocas horas: rezad por ellos. Es consolador que tanto el uno como el otro eran unos santos religiosos, cuya vida ha constituído una continua prepara​ción para la muerte.”

(Al H. Jérôme, 11 de diciembre de 1849)

17) Sobre la Regla de vida

a) Principios directivos. “Guardad la Regla y ella os guardará.”

17.01
- “No sabría recomendaros bastante la estricta obser​vancia de vuestra santa Regla: si uno se conserva, es por ella.”

(Al H. Marcel, 6 de diciembre de 1827)

17.02
- “Yo apruebo vuestro reglamento particular y os ex​horto a que lo observéis exactamente.”

(Al H. Plycarpe, 29 de octubre de 1834)

17.03 - “Lo que más me apena y lo que en él me preocupa más, es esa correspondencia secreta que mantiene. En esto está violando la Regla, y quien viola la Regla se sustrae a la gracia, como se lo he dicho a él mismo, aunque no le he reprochado directamente la falta.”

(Al H. Gérard, 2 de abril de 1843)

17.04
- “Nunca y en ninguna parte he querido consentir que los Hermanos fueran a dar lecciones fuera de su casa. Si tuviera que hacer alguna excepción la haría en favor del Sr. Cura de Tréguier. Pero esta clase de reglas no son suscepti​bles de dispensas.”

(Al H. Irénée, 5 de febrero de 1844)

17.05
- “No puedo permitir a unos lo que no permito a otros: la Regla debe ser la misma para todos.”

(Al H. Polycarpe, 17 de febrero de 1845)

17.06
- “La hora de levantarse está determinada por la Regla, para todo tiempo, a las 5 de la mañana: yo no obligo a ningún Hermano en particular a levantarse antes, aunque la mayoría me pide este permiso y yo se lo concedo fácilmente. En casi todas nuestras casas la hora de levantarse está señalada, desde Pascua a Todos los Santos, a las 4 1/2 de la mañana, y todos deben conformarse a este reglamento, por​que sería un desorden si unos se levantaran antes y otros más tarde. Por lo tanto, en Tréguier como en los demás sitios, la hora de levantarse será a las 5 en invierno y a las 4 1/2 en verano.”

(Al H. Irénée, 30 de marzo de 1845)

17.07
- “El confiarme tus penas, tus dudas e incluso tus faltas, es lo mejor para que puedas conservarte en el espíritu y amor de tu santa Regla: obsérvala exactamente en todos sus puntos; si la guardas, ella te guardará. Por el contrario, si la quebrantas sin escrúpulos, pronto caerás en un estado lamen​table.”

(Al H. Ligouri-Marie, 8 de diciembre de 1845)

17.08
- “Por lo demás, una sola palabra resume todas las que yo podría decirte: ¡Guarda la Regla y ella te guardará!”

(Al H. Ligouri-Marie, 1 de diciembre de 1846)

17.09
- “Sé muy fervoroso y muy exacto en guardar la Regla.”

(Al H. Gonzalve, 13 de febrero de 1850)

17.10- “La transgresión de un punto de la Regla no consti​tuye por sí misma un pecado; pero cuando se hace sistemáticamente, de alguna manera constituye un pecado muy grave, porque es una violación de la solemne promesa hecha al pie de los altares de observar esa Regla. Guardadla, hijos míos, guardadla para que ella os guarde. Lo mismo ocurre con las faltas cometidas contra el reglamento particular. Cada vez que faltáis con reflexión y calculadamente debéis confesarlo con sincera contrición, pues sería impío si procediera de un desprecio a la Regla.”

(Al H. Laurent, 5 de diciembre de 1852)

b) Algunos casos concretos. “¿Para qué sirven las 
Reglas si no se las observa?”

17.11
- “No es posible que puedas dar clases particulares, dado el trabajo que tienes; por otra parte, es una cosa del todo contraria a la Regla. Yo deseaba hacer una excepción en este caso: pero si concedo una, me pedirán otras: y ¿cómo voy a poder rehusar algo que ya he concedido? Por lo tanto, expresa mi sincero pesar a la persona que te lo ha solicitado.”

(Al H. Ambroise, 18 de diciembre de 1827)

17.12
- “No estoy de acuerdo en que vayas a Guingamp en Pascua: no estaría bien que fueras de viaje en este santo tiempo del año y dejaras solos a los Hermanos.”

(Al H. Laurent, 24 de marzo de 1830)

17.13
- “No te puedo autorizar a que comas los jueves fuera de la casa sacerdotal: es del todo contrario a la Regla.”

(Al H. Marcel, 13 de febrero de 1833)

17.14
- “El jueves se debe celebrar la Pascua; el viernes santo, el sábado santo, y el domingo de Pascua son días que deben estar enteramente consagrados a ejercicios piadosos, y por eso es por lo que no quiero que se viaje en esa época del año. Por lo tanto, si te concediera una autorización que rehuso a otros, produciría un efecto tanto peor, cuanto que tú eres uno de los más antiguos en la Congregación. Lo más que te puedo permitir es que vayas a Guingamp el martes de Pascua por la tarde y que regreses a Tréguier el miércoles. Le digo esto mismo al H. Laurent.”

(Al H. Ambroise, 21 de marzo de 1834)

17.15
- “No quiero que vuelvas a Plouagat bajo ningún pre​texto, ni que escribas a nadie de allí; esto podría provocar la renovación de los problemas; por otra parte, sería contrario a la Regla: vuelve a leerla y te darás cuenta de que se prohibe a todos los Hermanos lo mismo que te prohibo a ti en particular.”

(Al H. Abel, 17 de febrero de 1842)

17.16
- “Sed fieles en volver a leer la Regla los sábados y en observarla con espíritu de fe.”

(Al H. Louis-Joseph, 10 de junio de 1843)

17.18
- “Como tu santa Regla te obliga a escribirme cada dos meses, me ha sorprendido penosamente no haber recibi​do carta tuya desde hace cinco meses, ¡ ni siquiera con motivo del año nuevo”.

(Al H. Ferdinand, 23 de enero de 1844)

17.19
- “No permito ya que el H. Eric pase las vacaciones de Pascua en Guingamp, ni que vaya por la misma época a visitar a su hermana: los hermanos deben aceptar la costum​bre de abstenerse de viajes durante el tiempo pascual; es un abuso del que me quejo todos los años en la época de los retiros.”

(Al H. Abel, 28 de marzo de 1844)

17.20
- “No apruebo de ninguna manera tu viaje a Lannion: lo deberías rehusar pues la Regla prohibe totalmente viajar en esta época del año, a menos que se tenga una autorización mía especial que concedo con dificultad y por razones que sean importantes. Por la misma razón, no se deben organizar reuniones durante ese tiempo: una vez más, todos deben permanecer en su parroquia: así lo señala la Regla, y hay que obedecerla.”

(Al H. Maximilien, 7 de abril de 1844)

17.21
- “Ayer por la tarde me habéis causado mucha pena, al no levantaros de la mesa en el momento de los postres como prescribe la Regla: ¿quien ha cambiado la Regla? ¿ No he recomendado durante el retiro que se guarden fielmente todos sus puntos y éste en particular? Bajo ningún pretexto debéis faltar en adelante. Como penitencia, debéis rezar el Miserere en común, el H. Galgan y tú, y los dos también besar el suelo.”

(Al H. Abel, 14 de junio de 1846)

17.22
- “No puedo autorizar a los Hermanos Polyclet y François que pasen una parte de las vacaciones de Pascua en Binic, porque he rehusado ya esos permisos a otros Herma​nos: la Regla debe ser la misma para todos.”

(Al H. Laurent, 20 de marzo de 1847)

17.23
- “Has escrito al H. Anatolien una carta que no le voy a entregar, porque en ella tratas de temas políticos: pero la

Regla prohibe inmiscuirse en esos temas: esto no está permi​tido en ninguna parte y menos aún en el noviciado.”

(Al H. Étienne-Marie, 23 de marzo de 1848)

17.24
- “Me ha complacido tu resolución de ser fiel al artí​culo de tu santa Regla que te prescribe escribirme cada seis meses; ésta es una cosa importante.”

(Al H. Alexandrin-Marie, 29 de noviembre de 1848)

17.25 – “Por fin has recordado al cabo de siete meses que tenías un Superior y ¡ que la Regla te obligaba a escribirle

Yo espero que los demás puntos de Regla los observarás mejor que éste.


Tu viaje a Ploërmel durante las vacaciones de Pascua no me parece necesario, y además sería costoso: por lo tanto, creo que debes abstenerte de realizarlo: y no es que yo no quiera verte, es que creo que no hay motivos suficientes para dispensarte de la Regla que prohibe viajar en días tan santos.”

(Al H. Abel, 31 de marzo de 1849)

17.26
- “La Regla no te autoriza a ir a comer en casa del Sr. Hénon (...) Utiliza mucho tacto para que al rehusar no se moleste; sin embargo, la Regla está por encima de todo.”

(Al H. Lucien, 15 de mayo de 1849)

17.27
- “Yo apruebo vuestro reglamento que os devuelvo firmado por mi mano: no he hecho en él más que unos pequeños cambios. Por ejemplo, autorizar a ir todos los jueves, en el buen tiempo, de paseo por el monte; es un ejercicio muy saludable para los Hermanos, y no pueden practicarlo más que en cierta época del año.

(Al H. Jérôme, 11 de diciembre de 1849)

17.28
- “Yo apruebo vuestro reglamento diario excepto en lo tocante a la hora de levantarse. En este punto, como en todos los demás, debéis conformaros exactamente con la Regla.”


Os acostáis demasiado tarde, y ésa es la razón por la que luego os cuesta tanto levantaros por la mañana a la hora señalada. Nadie os impide que os retiréis a vuestra habitación algo antes por la noche.”

(Al H. Arétas, 23 de febrero de 1852)

PARA TERMINAR

- “Me complace pensar a menudo que, de acuerdo con lo que puedo saber, no ha habido ningún Hermano fallecido desde los orígenes de la Congregación cuya salvación sea dudosa para mí.- Oh! , ¡ cuántos protectores tenemos junto al trono de Dios! ¡ Cuántos santos interceden por nosotros ! ¡ Ojalá que un día podamos aumentar su número!”

(Al H. Ambroise, 9 de abril de 1845)

- “Cuando Dios quiera llamarme ante sí, tendréis que adorar su santa voluntad, orar por el eterno descanso de mi pobre alma, y redoblar de celo y de entrega por vuestra obra. Ya habrás visto, por el acta que te ha comunicado el H. Ambro​sio, que todo queda arreglado y ordenado para el gobierno de la Congregación; por tanto, todos debéis quedar tranquilos ante las consecuencias que pueda tener un acontecimiento que necesariamente ha de llegar, y resignaros de antemano, puesto que es inevitable. Esta previsión no os debe afligir; por el contrario, debemos decir con el rey-profeta: “Qué alegría cuando me dijeron: vamos a la casa del Señor”.

“Si, querido hijo, mi espíritu descansa con esta dulce es​peranza. Nos volveremos a reunir todos en el cielo, para alabar y bendecir por siempre al divino Jesús, de quien hemos sido discípulos y fieles servidores en la tierra.”

(Al H. Paulin, 15 de noviembre de 1848)

ota:Antes que el Padre de la Mennais, murieron en la Congregación 243 Hermanos.

INDICE DE LOS NOMBRES DE HERMANOS CITADOS

(con las fechas y lugares conocidos hasta 1860)

-H. Abel LUCAS (1815-1864): Director de Plouagat (1835-1841); Director en Plouha (1841-1853) ; Director del

 Postulando de Ploérmel (1853-1855); Director del Noviciado de Ploérmel (1855-1864)

-
H. Adélard-Marie JÉGOUZO (1828-1879): Tinténiac(1848-1854)

-
H. Adolphe BARBIER (1807-1853): Director de Guéran​de (1829-1853)

-
H. Alexandrin-Marie LISSILOUR (1829-1901): LHermitage (1848-1852)

-
H. Alfred-Marie LABOIRE (1824-1879): Guayana(1844-1848); Couéron (1848-1854) Ploërmel (1854-1862)

-
H. Alméride-Marie AUCHER (1832-1904)

-
H. Ambroise LE HAIGET (1795-1857): Moncontour (1822-1823); Tréguier (1823-1840); Las Antillas: Direc​tor general (1840-1852); Ploërmel: (1852-1857)

-
H. Anastase GÉLÉART (1817-1894): Las Antillas (1843- 1894)

-
H. André LABOUSSE (1804-1880): Dinan (1819-1853):Redon (1843-1864) Asistente general (1864-1869)

-
H. Arétas-Marie LE BAIL (1827-1879): Redon (1848); Pipriac (1852)

-
H. Arthur GREFFIER (1810-1892): Iffendic (1834- 1836); Caro (1837-1838) Guadalupe: Pointe-à-Pitre (1838-1841); Martinica: Saint-Pierre (Oct. de 1841 junio 1847); Fort-Royal: Castequista oficial (1847-1852) Direc​tor general (1852-1883)

-
H. Auguste BRAULT (1827-1909): St-Méloir-des-Ondes (1845-1864)

-
H. Augustin LE ROY (1811-1873): Pontivy (1837); Di​rector de St.-Paul-de-Léon (1839-1850)

-
H. Barthélémy QUINET (1796-1851): Dinan (1823)Gaël (1848-1849)

-
H. Basile LE MÉTAYER (1820-1891)

-
H. Bertrand ROBIDOU ((1818): Binic (1834-1836); St-Servan (1836-1839); Allineauc (1839-1845)

-
H. Césaire NICOUL (1802-1874): Tinténiac (1831-1840); Héric (1843-1845); Maroué (1845-1846)

-
H. Charles LABOUSSE (1809-1868): (Hermano del H. André LABOUSSE); Dinan (1819-1820); Redon (1835-1843); Director de Dinan (1843-1868)

-
H. Charles Borromée LE ROY (1831-1921): Ancenis (1851-1853)

-
H. Cyprien CHEVREAU (1816-1897): Pordic (1838-1853); Maestro de Novicios (1853-1861); Superior Gene​ral (1861-1897)

-
H. Donat-Marie LE PENNUEN (1821-1900): Ploërmel: cochero ordinario del Padre de la Mennais.

-
H. Edmond-Marie BOUROULLEC (1816-1887): Mé​lesse (1849-1855); Director de St-Coulomb (1855-1887)

-
H. Elle MAHÉ (1799-1880): Director fundador de Ba​zouges-du-Désert (1826-1830); St-Servan (1842-1846); Dinan (1848)

-
H. Élie-Marie DELANOE (1820-1873): Avessac (1843-1873)

-
H. Elle DUPAS (1804-1851): Director de Hillion (1837-1851)

-
H. Elzéar-Marie HUCHON (1829-1848)

-
H. Elzéar-Marie LE ROUGE (1834-)

-
H. Émeric AUTIN (1822-1884): Martinica: Fort-Royal (1843-1847); Vauquelin (1847-1882)

-
H. Emmerand-Marie PRAT (1829-1892)

-
H. Éphrem JÉGOREL (1819-1878): Binic (1837-1841)San Pedro ~ Miquelon (1842-1869)

-
H. Ernest DEBARRE (1820-1892): Plémet (1842-1847); Fue luego enfermero durante 42 años.

-
H. Eric-Marie POULOUIN (1819-1884): Plouha(1847); Lannion (1848-1850) Cancale (1853-1856); Gua​dalupe (1861-1866)

-
H. Étienne DENIEL (1818-1889): Director de Iffendic (1840-1889)

-
H. Etienne-Marie MALENFANT (1819-1867): Baguer​ Morvan y Bruz (1836-1849) Senegal: Director general (1850- 1867)

-
H. Eustache GRIGNARD (1817-1878): Saint-Solain (185 1-1852)

-
H. Euthyme TOURTIER (1820-1889): Director de Saint-Briac (1838-1845); Pléneuf (1845-1856); Guérande (1856-1859); Toutes-Aides-Nantes (1869-1871); Asisten​te general

-
H. François de Paule ISIDORE (1824 -): Senegal (1848-1849)

-
H. Frédéric LAUNAY (1799-1871): Guadalupe (1839-1859)

-
H. Gérard LE TEXIER (1814-1879): Pleslin (1836-1837); Bréal (1837-1839); Tréguier (1839-1840); Marti​nica (1841-1845); Peíodo de descanso (1845-1849); Tha​bor-Rennes (1849-1851); Le Temple de Carentoir (1851-1866)

-
H. Gonzalve LE DEROFF (1826-1898): Plouha; Plyben(1852)

-
H. Henri-Marie ÉVAIN (1781-): Martinica (1841-1843); Salió después de la defección de su hijo, el sacer​dote Sr. Evain.

-
H. Henri-Marie MARTIAL (1826-1894): Senegal (1846-1850); (1852-1861); Saint-Méen (1850-1852)

-
H. Hervé MONNERAI (1818-1896): Guadalupe. Direc​tor (1841-1852); Martinica (1852-1882)

-
H. Hippolyte MORIN (1803-1886): Pleudihen (1822-1826); Director fundador de Montfort (1826-1830); Plöer​mel Mestro de Novicios (1830-1853); Asistente (1853-1886)

-
H. Hyacinthe FICHOU (1813-1860): Las Antillas: Cate​quista y en la enseñanza (1841-1860)

-
H. Irénée LE GUYADER (1805-1880): Coprs-Nuds (1829-1840); Tréguier (1840-1877)

-
H. Jean-Marie LE NET (1796-1869): Tréguier (1826)

-
H. Jérôme HAIMON (1804-1887): Quintin, Ploërmel,Plérin, Trans, Tréguier (1824-1848); Pleubihan, Bubry, San Pedro y Miquelon (1848-1860)

-
H. Julien KERDAVID (1803-1864): Tinténiac (1820-1823); Saint Servan (1823-1864); Ploérmel: Asistente

-
H. Just-marie RESTIF (1821-1893)

-
H. Lambert BOULLIER (1814-1870): Plaintel (1835-1838); Guadalupe (1841-1870); Director de Pointe-à-Pi​tre desde 1843

-
H. Laurent (1801-1876): Director fundador de Quintin (1822- 1873)

-
H. Licar ROUXEL (1831-1901): Quintin (1853)

-
H. Ligouri-Marie LANGLUMÉ (1824-1876): Senegal Director principal (1867-1876); Director fundador de Go-rée (1844-1867)

-
H. Louis-Joseph BODO (1790-1866): Guayana: Direc​tor fundador de Cayena (1843-1857); Creador de las es​cuelas rurales

-
H. Lucien DENIAU (1810-1885): Matignon (1829-1830); Tréguier (1830-1833) Director en la isla de Bréhat (1833-1845); Saint Briac (1845-1851)

-
H. Marcel DESCHAMPS (1797-1869): LAMBALLE (1823); Plouër (-1828) Moncotour (1828-1829); Saint Servan (1829-1830); Tréguier (1830-1832) Bazouges-du​Désert (1832-1841); Hénon (1848)

-
H. Marcien ROUAULT (1807-1882): Pleudihen (1831-1879)

-
H. Mathias AUGRÉ (1810-1882): Riantec 81834-1835); Bourbriac (1840-1841 Goudelin (1841-1851); Caden (1851-1855)

-
H. Maximilien BERNARD (1819-1874): Director funda​dor del Colegio del Thabor en Rennes (1848-1874)

-
H. Médéric LE RAZAVET (1807-1846): Plouharnel (1842-1846)

-
H. Méen-Marie LE INIGEIN (1825-1880): Martinica 81847-1867); Director de Fort-de-France

-
H. Mélite-Marie TOUPLAIN (1823-1911): Combourg (1842); Eauze (1842-1846) Ivignac (1847-1851); Auch (1852-); Merdrignac (1854-1868)

-
H. Nicandre CHAILLES (1829-1903): Bubry (1852-18 56)

-
H. Paul (de Auch)

-
H. Paul GUYOT (1797-1847): Fundador de Pordic (18 18-1819); Director de Dinan (1820-1847)

-
H. Paulin THÉBAUT (1803-1870): Guadalupe (1846-1866)

-
H. Philémon MORVAN (1815-1852): Martinica (184 1-1852)

-
H. Philorome GUILLOUX (1822-1879): Cancale(1847), Guingamp (1852)

-
H. Plycarpe OLLIVIER (1817-1895): Goudelin (1834-1835); Lannion (1835-1836) Director fundador de Plou​jean (1836-1868)

-
H. Porphyre-Marie PERSON (1805-1856): San Pedro y Miquelon (1842-18489)

-
H. Raphael LE GUEN (1807-1880): Quiberon (1832-1855); Saint Avé (1855-1875)

-
H. René-Marie CADIET (1805-1873): Guadalupe (1842-1860)

-
H. Samuel-Marie JOUAN (1827-)

-
H. Simón LE GOFF (1803.1871): Pipriac (1836-1838); Peillac (1843-1859)

-
H. Stanislas COCHET (1802-1876): Saint-Brieuc (1822-1823); Fougéres (1826-1861)

-
H. Sylvain LE ROUX (1815-1891): Morlaix (1843-1849); Director de Plouhinec (1849-1850); Director de Plougras (1850-1860)

-
H. Thadée PARTHENAY (1822-1884): Vitré; Le Croi​sic; Saint Nazaire (-1845); Héric (1845-1852), Toutes-Aides de Nantes (1852-1884)

-
H. Thomas HENRI (1814-): Saint Nazaire (1841-1849)

-
H. Urbain CLÉRICE (1802-1880): Director de Hénanbi​hen (1828-1863)

-
H. Yves ERHEL (1805-1879): Saint Servan (1823), Re​tiers (1823-11826) Saint-Malo (1826-1843), Ducey (1843-1865)

-
H. Zozime LE TEXIER (1827-1896): Senegal (1884-1888)
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